ÍNDICE GENERAL DEL TOMO XLII1.-1884. 


Crónicas, Novelas, Poesias, Articulos, 
Jeroglificos, etc. 


ADELA P.— Corresponlencia, en todos los nú- 
meros, 

A. G— A la señorita Milaeros X., 120, 

ALBEROLA (D, Ginés), — El sentimiento de la na. 
turaleza. 164; Mitología vegetal : el Franado 
y el VMerciso, 214; Las fiestas de la Naturale- 
LN Is 

Asytoxto Maria. —La Virgen de la Esmeralda 
(tradicion sevillanad. 205, 

DesseraY (D2 María de)—Olza la bohemia, no- 
vela, $6, 95, 99, 111,135, 151,138. 167, 175 y 183. 

Brun CD, Tomás 0,).— Rima. 20%. 

Cáceres PraT (D. Acacio),.—La primer Noche- 
Buena de mi hija Aura, 

CaLPrE Ola Condesa de),— El organista de Hé- 
réford, 47: 1) porta-meonedas dela abuelita, 

La panacea universal, 278. 

Caxo DE GAarboGUL (1 EJ—A María, 7; 
A 

CASTE 
das, 5, 24,40, 72,104, 120,335, 4 
200, 216. 231, 248, 264, 250, 205, 312, 
360 y 376. 

Caura (0D. Jesus).— En el álbum de la señorita 
DE, dela E, 195, 

Catia (CD, R.)—El retrato misterioso, 230, 239, 
246,254, 253,270 y 278; Cantares, 350 

CervEka BacHmiLier (D, Juan). —¡ Dios le 
guarde!, 75; Jesus. 103; Brujas y hechicerías, 
172; Memorias de un perro aventurero (cuen 

sante, ¿ustrado)y, 257, 295, 302, 311 


to extravas 
y Hls fiestas de Navidad en la Edad Me- 




















Jus, 154, 
328, 344, 


















CHacos (0D, Enrique) — Poesía dedicada á mis 
queridos hermanos Ricardo y Elvira, 125. 
ESTEYEZ DE García DEL CANTO (D.* Josefa). 
—A lus artes, oda, 70; A Chateaubriand, 
oda, 154, 
Farga (D. Nilo Murin.—El mar y el árbol, 230; 
La taza de leche (recuerdo de Astúrias ), 318. 
Ferro Garcia (D. José) —Al sol, 230. 
WMERNANDEZ BREMONS (D. José).— Don Abelardo 
de Cárlos (eon el retrato del Exemo. Sr. Don 
Abelardo de Cárlos), 110 y 119, 
JEROGLIFICOS,—16, 42, 55,50, 104, 130, 160, 151, 
208, 248, 272 312,344, 367. 
GÚELL Y RESTÉ (D, José).— Tí, 223; Baladas: 
¡Pobre Nadeja !, 213, 
GUZMAN (D. M.de).—A mi hija María Luisa, 297. 
JACKSON VEYAN (D. José),— La moda. 10; Pen- 
samiento y corazon, 30; En los abanicos de las 
Srtas, Carolina y Pepita Nieto, 55; Mater Pu- 
rissimo, 104; En cl álbam dela Srta. D. M. De, 
167: Notas al nire, 207: Cantares, 215; AÑá 
mi voto, 223; En elálbum de AG, L., 
Ciencia y hermosura, 271; Los besos, 294, 
Lorr2 BarGo 0D, Eduardo), — El Bamante ne- 
gro, cuento de hadas, 195: El desafío, 228 


















Lorez Muñoz (D. A.),— En el úlbum de la ilus- 
trisima Sra. DC. Fodas.: 





Estudios : la benta, ln devota 
Y4y 147: Prácticas socrales, 


Manto Habia, 
y ln excóptica, 7 
327,044.34 1.358,356 y 375. 

Marqués pr 1 «- Vha fiesta simbólica, 179 

Métiva (D. José Ramon).— ¡Hojas se 55 
50 y 71. : 

MENDEZ Y MENDOZA (D. Engenio),-—Desco, 10; 
En cl aloum de la Srta, DIT, FPS, 

Nuñez Y Torrers (D. Salomó).— El huzon, 62, 

Oss nio Y BErNarb (0, M.),— El busto de Au- 
rara. ly ds, 

Panacto (D, Angel del).— El muerto de Pi- 
miango, 46 y 45: Cabos sneltos, 1583: El eterno 
desear, 367: ¡Veinticuatro de Die'embre!, 371 

Paracio (D Eduardo de), — El nene, 220, 

Patiolo (D, Manuel).— A Cárlos Cano, en la 
muerte desu hijo, 174, 

Pascual Y CUÉLLAR (D. Eduardo). — La Pri. 
muvera, 114 

Prox Y CONTRERAS (D Jost),— Ecoxz, 343. 

Prertz ABELA (D% Auror),—El trabajo, 7, 























Picos FEBRES (D, Gonzalo).—Niebla, 94: Nue- 
va primavera, 144; La idea eterna, 152; Al ra- 
yar la aurora, 262, p 

Poccto (D. José Arturo),—A un úguila, 359, 

Riva Y QUINTAS (D, Miguel),—¿ Vorrci morire?! 
poesia, 382, 

RUEDA 0D, S.).—Sonetos. 47. 

S. DE V.— Carta de Niza. 359 

SAINZ DE LA Maza (D, J.),— Rima, 62: 
talgin, 94: Eco, M4; Cantares, 223, 

SALTOS DE CABALLO: por D, Joaquin Castilla, 
S; por M. Chico Corrochano, 40: por D.* Fran- 
eisca García y Bote, 588; por 10% Emilia Gonza- 
lez Vleiter, 152; por D. Aurelio Fuentes Ortiz, 
200: por D. Jonquin G. Castilla, 264; por do- 
ña iidefonsa García del Corral, 304; por don 
Miguel Carbonell, 3:36, 7 

SANCHEZ MORATE (D. lgnacio).—A una flor, 
174. 

SBARBL (0D. José Marin).— La Adoración de los 
Santos Reyes La Purificación de Nuestra 
Señora. 2); Nuestra Señora de Guadalupe de 
Méjico. 52; La Anunciación de Nuestra Seño- 
ra, 88; Despues de Resurrección... 16; El 
mes dde María, 122, 

Sierra 0D, GV 0).— Sueño de un ángel, 57. 

SIGUESZA (D, Julio de).—A una boca. 303. 

SiLEs (0D. Joséde).— La corona de abalorio, 215, 

SINUÉS (D.* María del Pilar) — Carlota, por ma- 
dame Bourdon, 100, 199, 207, 215 y 2 La 
copa del obispo, narración, 253. 271, 279, 256, 
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204, 302,307. 319,322 y 334. 

TERNES qe Dolores dej.—A la anunciada 

venida de la infanta D,% Paz, 15. , 

SOLO DE ZALDÍVAR (0% Ana M.J).—A mi queri- 
da amiga €, Solano, 15% 

SOKAVILLA (D, Javier)— En-tout-cas, 222. 

Swert (D2 sofia). — Mistoria verídica del gato 
embrujado (con ilustraciones), 142. > 

Torre-ISUNZA (D. Pdo). —A.ceo. 215; A Fili- 
na, 367. 

VALLE-ALEGRE (El Murqués de).— Crónica de 
Mudrid,6,22,38,54, 70, 86. 102, 119, 144, 
150,106 y 1 'artas madrileñas, 310, 326, 
342.068 Y 374. 
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es 


240,255,271,238, 303, 310.335.350 y 383. 


Contenido de hojas de patrones, 
dibujos, etc. 


Núm. 1.—/Hoeto: Vestido de paño; chaqueta de 
casa; paletó de astrakan: salidas de buile y 
teatro; vestidos de terciopelo y raso, de encr- 
jey raso, de non y faya, de raso brochido 
y otomano liso, de erespon y de gasa; abrigo 

ordado ; vestidos para niñas y niños. — Verso; 
vestidos de raso y terciopelo, y pura señoritas 
y niñas; falda con /ournures corpiño de sarga: 
cofia para señora de edad; caja para cuellos y 
puños. —Páginas 1 45. 

Núm, ll. — lecto: Corpiño breton ; traje de visi- 
ta; manteleta de visita y bata. —9 y 12 

Núm. HL.—/reto: trajes para niñas y niños; 

Ea a pS señoritas; vestidos de Crespo, 

de lana, de raso y de velo; cartapacio; canas 
tilla de Inbor: gola con lazo y collar de felpi- 
Ua.— Verso: vestidos de vasal y de lana y ter- 
ciopelo; ftruranres eapellina de felpa ; acerico; 
manguito de felpa y vestidos para niñas. — 17 
421 

Núm. IV.—Tieza de música titulada Voraima, 
capricho enracterístico para piano, por don 
Gaspar Espinosa de los Monteros, 

Núm. V.— Hecto; corpiño MHiehelien; vestidos de 
velo, de faya y felpa. de erespon y de fuya y 
moscovita; bata pura niños; esclavina de plu- 
mas; cofia de terciopelo: porta-periódicos: es- 
clavina para señoritas; echorrera de tiras hbor- 
dudas. — Vers: vestidos de várias clases y for- 
mas; trajes para niñas: levita para señoritas; 
cotia y esclavina; cesto de labor; vestidos de 
bhaille.— 33 437. 

Núm. Vi.— Leeto: trajes de xurah y terciopelo, 
y de lana y otomano; traje para señorita, — 
41445, 

Núm. VII.— 2eefo; vestidos de faya. terciopelo 
y cachemir; manteleta de gasa; delantales pa- 
ta niñas; peto para niños; escarccla; vestidos 




















de baile para señoritas; manteleta desiciliana; 
vestido.para desposalda.— Verxo; vestido para 
desposada; paletó para niñas; blusa para ni- 
Tos. —50 453. 

Núm, VIUL—Pliego de dibujos para bordados, 
cuya explicacion se halla en la págs. 63 del pe- 

iúdico. 

1. 1IX.— fiecto: antiguo paletó modernizado: 
manteleta de moscovita; corsés: fichú, cuello 
y puños; vestidos para señoritas; vestidos de 
faya, terciopelo, lana, raso, muselina y otros. 
— Verso: vestidos pira jovencitas; trajesde pri- 
mera comunion: esclavina de felpa.—65 ú 69, 

Núm X.— Herto: corpifio-frac (traje de ninnzo- 
na) y corpiño-polonesa ; polonesa para señori- 
tas ¿corpiño para traje de luna y terciopelo.— 
13477 

Núm. XI.— /ecto: abrigos de otomano y de vi- 
goña ; amtinér bordado: tapete para mesa de 
juego; vestidos de lanilla, de lana c/iné y de 
cuchemir; vestidos para niñas; abrigos y pale- 
tós para niñas y niños. — Verso: vestidos pura 
señoritas y para niñas; vestidos de raso. de bi- 
son, de seda brochada y de velo: mantel para 
mesa-bandeja.—51 á Só. 

Núm. Xl— Suplemento de labores; cabecera de 
raso; bres tiras de inpicería; tira de crochet al 
punto contado; tiras para bordar al punto de 
marca: bordado al punto de eruz. 

Núm. XIlL— PHerfo: manteleta de pekin y de 
otomano ; abrigos de vigoña para niños, y de 
paño de verano; corpiño para señoritas : escla- 
vina; levita de lana; vestidos para niñas y 
niños; paletó para señoritas, — Versos; abrigo 
de otomano y gasa; manteleta de otomano y 
gasa; vestido de bison ; trajes para niños: pa- 
pelera; acerico; servilleta para niños.—07 á 
101%, 

Núm. NIV.— Recto: levita de otomano ; dos cor- 
piños.— 105 4 108, 

Num. NV.—ltroto: vestidos para jovencitas y 

mra niñas; manteleta de otomano: vestido 
bontado de trencilla; vestidos de lann y de 
pao de camello, — Versos corpiño-ehaqueta; 
ata de cachemir; manteleta de damasco ; de- 
lantal para niñas; vestidos pura niñas y ni- 
ños; escobilla; vestidos de cachemir, de lana 
en várias clases y de velo; corpiño de paño, — 
1134117 

Núm, XAV1L —Pliego de dibujos para bordados, 
cuya explicacion se halla en la pág. 127 del 

eriódico, 

Núm. XVIL.— Rerto: vestidos de lienzo. de ca- 
chemir y de sarga: vestido y paletó para ni- 
ñas; traje para niños: tapete; manteletas de 
moscovita y de gasa. — Verso: vestido de mu- 
selina; abrigo para señoritas; manteleta de oto- 
mano; cabecera; alfombra para despacho, —120 
ANEAS 

Núm. XVII. — Hrcto: vestido-abrigo para ni 
ñns; ehaqué para traje de ceremonia: chaque- 
ton ú la marinera; abrigo y chaqué para ni- 
Das. —137 4 140, 

Núm, NIX,— Hceto : traje de amazona; corpiño- 
chaqueta para señoritas; lambrequin para ca- 
nastilla ; manteletas ; chaqueta de paño de ve- 
rano; vestidos de velo, de surah. de faya y 
lanilla y de lana, — Verso: trajes qmra niñas y 
niños; abrigos; abrigo de verano: manteleta 
de reps; cobertor para cesta : vestidos de batis- 
ta y de fuya:; ensaca de encaje,— 45 4 4, 

Núm, XX.— Suplemento de labores: almohadon 
bordado ; sillon; silla=mesa ; tocador; £ibure- 
te de piano ; mesita-neceser ; columna : papeleo 
ra : espejo de Venecia ; escalera de artista; ra- 
mo para sombreros ; punto de cruz: tres tiras 
de tapicería. 

Núm. XXL—= flecto: chaqueta para señoritas: 
ropa blanea para niñas pequeñas: douilletto, 
enagua. camisa, enpelina ehambras. ete.; som- 
brero de jardín; mantilla de moscovita y enca- 
je; manteletas; vestido de cristianar; vestido 
de encaje: bata de cachemir — Verso; capa de 
cachemir:; vestidito de pigué: paletó para ni- 
ños; cama portátil y chambra; camisa parn 
recien nacido; porta-agujas; capelina: babero; 
gorras ; vestidos de tafetan y de cañamazo.— 
1614 165. 

Núm. XX11.— Herto: trajes para niños; blusa de 
algodon; trajes para niñas. — (guia ilumni- 
mido.) 
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Núm XX111,— feeto: vestidos de lana. lienzo, 
cótiro, swrah, talctan y encaje. muoer, velo y 
batista; pardesus de verano; eseluvina de pasa; 
trajes para niños; mantel de aparador; delan- 
tal de juego para niñas. — Derso: dibmjos para 
bordados de casulla, almohadon de butnen, 
mantel de aparador, lambrequin de chimenca, 
letras, alfombra y cenefas. 178 4 151. 

Nús. XX1V.— Pliego deribujos para bordados, 
enya explicación se balla en la pág. 191. 

Núm. XXV.— Jíeoto: vestido de cañamazo: 
vestidos para niñas y niños; imunteleta de ga. 
sa; casaca de raso; vestido de baño: traje de 
baño para niñas; vestidos de tusor y de ba- 
tista.— Verse: paletó para niños: traje de ba 
ño; vestido para viñas; manteleta de siciliana; 
vestidos de moer, batista, lienzo, erespon y 
lana; vestido para señoritas, —103 4 107.” 

Núm. XXVI — fteeto: corpiño de tafetan: man- 
teleta; chaqueta pura niñas; vestido para 1i- 
ñas —201 4 205, 

Núm. NXVIL— llerto; vestidos de surmh, velo, 
tafetan. moer, seda y tusor; traje de baño pa: 
ra niñas: vestido de mañana para niñas: de- 
lantal: fichú de gasa y encaje; manteleta de 
encajes vestidos para señoritas. — Verso: bra 
jes para niñas y niños; delantales: ensgnas: 
petos; cofias: cuellos; vestidos de talctan y 
cañiamazo; fehíde tul y encajo.—2104 213, 

Nóm. XXVHL—Dibujos de marcas de última 
novedad pira pañuelos. 

Núm. XXIX.— Heeto: camisas, calzoncillos, 
gorras y vestidos de dormir para niñas y ni- 
ños; abriga de verano; taburete de piano: 
vestido para niñas. — Verso: vestido de muñn- 
ha para niñas; camisas, pantalones, enellos y 
camisetas para niñas y niños; munteleta de 
gnsa de seda; vestidos de lanilla, tafetan. tu- 
sor, erespon y mocr.—227 4229, 

Núm. XXX.— lieeto : confección de seda y apli- 
caciones; corpiño para traje de gasa y tercio» 
pelo : chaqueta pura viaje.—235 4 238, 

Núm. AXXI.— Hrecto ¿ manteleta de luto; tra- 
jos para niños; vestidos de batista y tafotan; 
fiebú de erespon y encajes. — Verso: vestidos 
de lanilla, exchemir, erespon, velo, moer y 
encaje; funda para gemelos de teatro; cesto de 
labor; chorrera; peto y lazo de tul; lazo de 
eranadina ; vestido le luto, — 243 4215. 

Núm. XXXII. — Pliega de dibujos para borda- 
dos, cuya expliención se halla en la pág. 255 

Núm. XXXII L.— lecto: matindes y manteleta 
de lanilla y franela; camisas, calzoncillos, 
eucllos y puños; vestidos de chaly y butistaz 
camisas. ennguas, pta anos y peinador para 
señoras; enmisa de franela; pantalon de punto 
tejido. — Verso: chambras, enaguas, camisas, 
pantalones, calzoncillos, gorros de dormir, ete.: 
manteleta-ficiú; cuellos y puños; estuche de 
tijeras, — 258 4 251, 

Núm. NXXIV. — Hecto: corpiños para trajes de 
lana y raso; chaqueta de traje tejido; polone- 
sa, — 27 4 260. 

Núm. NXXV,— Heeto: traje de enza; paletó de 
otoño; delantales; vestidos de lana, bateria, 
lanilla y faya; trajes para niñas y niños. — 
Verso; traje para jóvenes; abrigo para señora 
mayor; corpiño de pekin. —273 4 277. 

Núm. XXXVI, — Suplemento de labores: tapete 
con aplicaciones; tira de chimenea; cenefas de 
red; gorra para niños; tira bordada; guarnición 
de bordado: coleha; dibujo al punto de cruz. 

Núm. XXXVIL — /eoto: Vestido para señori- 
tas: visita de terciopelo; abrigo para ninos; 
relojera; vestido y puletó de paños abriros; 
trajes para niñas y niños. — Verso: abrigo, 
paletó y manteleta; paletó para niñas; aceri- 
eos coraza de cuentas y lentejuelas; traje de 
raso, terciopelo y enenje: corpiño de cachemir: 
vestidos de terciopelo, lana, siciliana y lanilla, 

RAR 

Núm. XXXVI. — Recto: Camisa de vestir: 
pantalon; paletó de franela y cubre corsé para 

señoras.—300 y 301, 

Núm XXXIX.— Heto: vestido de lana; paletó; 
eselavina al erochet; delantales y exello para 
niñas; cofia; porti-naipes.— Lerso: vestidos 
de cachemir y E manteleta de raso; abrigo 
de lana; camisolin para señoras; cuello 4 la 
marinera; cobertor para piano; cofla para so- 
Nora mayor. —305 4309, 
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Núm. XL.— Pieza de música titulada La Pasio- 
neeré, polka pe D..l, André, 

Núm. XLI.— Herto: paletó de felpa. y para se- 
ñoritas; corpiño; trajes para niñas y niños; 
vestidos de lana, cheviota, paño, eachemir. 
faya, raso y faya y velo: abrigo de terciopelo. 
— Versus vestido de vigoña y seda; traje pa- 
ra niños.—321 4325. 

Núm. XLIL.— ¿Hocto; trajesde broendo, de vigo- 
ña y de cschemir, raso y terciopelo; paletó 
para señoritas. 322 y 353, 

Núm. XLIIL— lecto: abrigos; salidas de baile: 
paletó y gorra para niños: tarjetero; vestidos 
de faya y terciopelo; traje de despusada — 

Verso: traje de desposada; vestidos de enche- 
mir, de paño (para señoritas), de velo y de 
faya y velo; fichú; capota para niñas; capeli- 
na de teatro; tapete hadado, — 338 4:41, 

NúM. XLIV.—4teeta: Plana de dibujos paria bor- 
dados, enya explicacion se halla cu la pág. 351. 
— Verso; Sisclavina al crochet; pantalla de ma- 
no; porte-servilletas ; almohadon para los piós; 
saco de labor; taburcte de piano; encajes, 
adornos pura vestidos y sombreros, y bordados 
sobre llocs: evaporizador; Inmparilla ve- 
neciana; butaca americana; dormitorio; £a- 
lon de fumar; cabecera y tapete; broche; pe- 
to.— (En el mismo Suplemento.) 

Núm. XLV.— ficeto: vestido de lana; vestido 
para niñas: Sp muñeca ; saco americano; 
relojera bordada; banda de crespon; trajes de 
teatro y de hnile; traje de medio luto ; abrigo 
de raso. — Verso: vestidos de lana y de paño; 
levita para señoritas; manteleta con pieles; 
baneo para plano: manguito con saco; gorra 
ra niñas; manguito para teatro; esclavina 
de pieles. — 354 4357. 

NÚM. XLVL— Hectes Abrigó pura niñas ; salida 
de baile y teatro; traje de teatro ó soirde; tra- 
je de lana y terciopelo. — Figurin iluminado 
del núm. XLIV, y páginas 361 4365. 

Núm. XLVII.— Hecto: Vestidos de tafetan y 
crespon, y de Inma y seda; abrigo y vestido 
pan niñas ; sombrero para niñas; acerico para 

orquillas, — Verso: Salidas de baile y tentro: 
trajes para niños; vestidos para niños; traje 
pas señoritas; chaqueta con corselillo; Jersey 
bordado; vestidos de baile; abrigos para ni- 
ñas. —369 4373, 

Núm. XLVI!N.—Pliego de dibujos para borda- 
dos, cuya explicación se halla en la pág. 354 
del periódico, 


Grabados de modas. 


Abanicos, 34, 132, 133 y 378. 

Abrigos para niñas y niños, 19, 85, 140, 141 
145 y 173. 

Abrigos y confecciones de primavera y de ve- 
ranño, 124 y 125, 

Abrigos y paletós para señoras y señoritas, 1, 25, 
73, 77, 84, 91, 99, 100, 101, 121, 131, 132, 
148, 155, 316, 332. 333, 347, 365 y Otros mu- 
chos, 

Abrigos y vestidos de invierno, para señoras 
niñas, O al núm. XXXVII, y pági- 
nas 348 y 340. 

Acecricos, 34, 74, 290.362 y 370, 

Adornos de flores a trajes, 00. 354, 370, 

Alfileres para sombreros y peinados, 258, 

Alfombras, 290, ; 

Almohadones bordados, 218 y 266. 

Amazonas (aga de), 74 y 147. 

Antiguo paletó modernizado, 67. 

Arandela para lámparas, 378, 

Asiento de silla de felpa. 90. 

Bata para niños, 34. 

Botas, 114, 117 y 300, 

Blusa para niños, 52. 

Bola de lana, 370. 


Bolsa de labor para peines, ete., 2, 194, 226 y 290. 

Bordados de várias clases, 26, $2, 98, 140, 210, 
226, 234, 210 y 298, 

Boton para abrigos, 340. 

Broches, brazaletes, alfileres, ete,, 50, 267 283, 
40 y 346, 

Butacas para salon, y mecedoras (con detalles), 
1350 y 178. 

Caballete para Mores, 66. 

Cabecera de raso y encaje, 330. 

Caja para sombreros de señora, 250, 

Camisas, enoguas, pantalones, peinuldor, ete, 
para señoras, 130, 251, 275,301,323, y otras. 

Canastillas de labor, 34; japonesa, 94; para 
tarjetas, 74; de flores, 322, 

Capelinas, 10,364 y 365, 

Capucha argelina, 171. 

Cartapacio, HL. 

Carteras de labor (con sus detalles), 138 y 200, 

Casaca de encaje, 147. 

Casulla, 175. 0 

Cenefas de várias formas, 2, 98, 122, 146, 154, 
186,210, 274, 208, 314, 346, 375 y otras, 

Cepillo bordado, 362. 

Cestos de labor, 50, 218 y 362, 

Cestos para papeles, 74, 122, 130 y 156. 

Cobertor para piano, 306, 

Cofias, 2,385,36,37, 250,323, y 371 

Cofres, caja y aparulor de viaje, 219, 

Cola Federa, 130, 

Colcha de cuna ó de carruaje, 210, 

Collares, 21,275,283 y 371. 

Contecciones, 93, 123, 188, 205,265, 293 y 316. 

Confecciones y vestidos de primavera 1060 y 101. 

Corbatas, 83, 170 y 300, 

Corpiños, 3, 20, 21,36, $2, 99, 115, 116, 254, 
324 y otros. 

Corsés, 66 y 138, 

Chaquetas; 2, 92, 141, 161, 317, 323,325, 338 y 
otras, 

Chorreras y petos, 35, 45, 99, 106, 132, 133, 172 
y 252, 

Cuadro de bordado ruso, 162. 

Cuadros de guipur, 10,250, 322, 

Cuellos para niños y niñas, 50 y 242, 

Cuellos y cuellos-fichú, 26, 68, 69, 74, 82 y 90. 

Cuellos y puños, 74, 82, 258, 338 y 346. 

Cuna-Moises, 170, 

Delantal de raso y enenje, 300. 

Delantales para niños y niñas, 50 y 115, 

Delantal para servir el tá, 204, 

Deshabillé de mañana (bata), 9. 

Desposada (Trajes de), 153. 

Devocionario bordado, 82, 

Dibujos de bordados, crochet tapicería, ete., 18, 
26, 180 y 354. 

Dobladillo bordado, 58 y 122. 

Encajes, 74, 122, 146: 202, 242, 274, 338 y 378. 

Entredoses, 10, 18, 106, 146, 154, 186, 202, 226, 
290 y 298, 

Escarabajo para sombreros, 133, 

Escarcela (con sus detalles), 06, 

Esclavinas, 10, 27, 29,33,35, 09, 82 y 179. 

Escobilla para la ropa, 130, 

Escudos bordados, 250, 

Esquinas de pañuelo, 162 y 314. 

Falda con tournure, 2. 

Fichús, 252, 258 y 346. 

'lecos para muebles, 370, 

Franja de aplicaciones sobre felpa, 266. 

Galones, 115 y 370. 

Gola con lazo, 20. 

Guarniciones, 2, 42, 202, 226 y 306. 

Impermenble y abrigo de cavutehone, 203, 

Jarron rústico, 170, 

Jaula de bambú, 170. las 

Levitas para jovencitas, 33,43, 92, 105 y 157. 

Libro de memoria, 154, 

Manguitos, 10, 18,354. 

Manteles, 98, 178 y 346. 


Manteletas, 11, 53, 67, 91, 97, 99, 115,116, 117. 
132, 123, 139, 147, 145, 164, 220, 227, 290, y 315, 

Mantillas, 161. 

Marcos para retratos, 250 y 208, 

Mariposa para sombreros, 130, 

Matinées, 54,139, 147, 156, 

Medallones para pañuelos, 66, 

Medias para señoras, 258, 

Mesitas de felpa, 106 y 154, 

Ojales bordados, 55. 

Paletó de astrakan, 3. 

Paletós para niñas, 52, 4, 131, 133, 140 y 141. 

Paletós para señoras (vénse Abrigos). 

Pantallas de chimenea y de mano, 106, 170 y 3H. 

Paños de altar, 202 y 362, 

Pañuelos, 208, 

Peinados, 12 y 13, 44 y 43, 60 y 61, 92 y 03, 123. 
y ml 

Peinetas y horquillas, 34, 

Penachos para sombreros, 370. 

Petacas. 55 y 1865, 

Petos, it, $2 y S3, 

Polonesas, 201 y 317, 

Portanájpes, 306, 

Portaperiódicos, 51 y 194. 

Prensapapel, 283. 

Ramos para sombreros, 28, 132, 133 y 338. 

Refajo de punto, 255. 

Relojeras, 138, 290,322 y 354, 

Rinconeras japonesas y de bambú, 170, 

Rizados, 2 y 50, 

Rizos y rodetes, 179 y 251. 

Ropa blanea para niños pequeños : camisas, ena- 
guas, delantales, gorras, capelinas, baberos, 
capas, botitas, cte., 163, 164, 188, 235 y 252, 

Sábanas y fundas de almohadas, 299. 

Saco americano, 354, 

Sacos de labor, 58 y 290, 

Salidas de baile, teatro, snirde, ete., 1 y 3. 

Saquitos para guantes (con detalles), 194, 

Secante portátil, 74. 

Servilletas hordadas y para niños. 66 y 92 

Sillas, 170 y 267. 

Sombreros y eapotas para niñas, 
338 y otros. 

Sombreros y capotas para señoras y señoritas, 
28, 60, 68, 75, 123, 132, 147, 156, 164, 172, 106, 
201, 212, 220, 235, 252, 277, 285, 292, 808, 324, 
320, 333, 330, 341, 308 y otros muchos, 

Sombrillas, 106, 114 y 188, 

Tableados de várias formas, 26, 

Taburetes, 170 y 242, 

Tapetes, 74, 95, 154, 215, 338 y 354. 

Tarjetero, 338, 

Tiras bordadas de cañamazo, de galoncillo, al 
crochet, de tapiceria, ctc., 42, 122, 162, 171, 
186, 218, 255, 282, 330 y otras, 

Tournures, 18. 

Trajes de baile y soirde, 4 y 5,12 y 13,17,20 y 
21,36, 37, 44, 95, 49, 52, 60, 93, 188, 291), 380,381 





.) 


vn, 


106, 197, 


y otros. 

Traje de banquete. 41. 

Trajes de baño para señoras y niñas, 185, 

Trajes de luto, 51, 

Trajes de máscaras, 29, 36 y 37. 

Trajes de pesca y de playa, 203. 

Traje de primera comunion, 67, 

Trajes de recibir, 11,27 y 379, 

Trajes de várias clases y formas para señoras, 1, 
3,27, 33, 36, 43, 45, 49, 51, 52, 57, 60,75, 77, 89, 
91 y 93, 97, 99, 105, 107, 108, 145, 153, 155, 157, 
169, 171, 172, 177, 187, 201, 203, 219, 233, 235, 
236, 241, 249, 253, 267, 265, 267, 269, 281, 284, 
297, 307, 313, 332, 347,353, 865, 371,377 y otros. 

Trajes de visita, 11, 27 y 60. 

Trajes y vestidos para señoritas, 42,65, 66, 77. 
83, 113, 137, 189, 209, 225, 207 276, 283 y 309. 

Velo para acerico, 186, 

Velos de butaca, 234, 

Vestido-abrigo para niñas, 121. 


FIN DEL ÍNDICE. 
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Vestidos de várias clases y formas para señoras y 
señoritas, 3, 34, 35, 37, 51, 53, 60,67, 75, 81, 83, 
Sí 115, 116, 117, 131, 148, 154, 163, 189, 220, 
283, 315, 36% y Otros, 

Vestidos especiales de baile y teatro, 217,337 y 
56 

Vestidos y trajes para niñas y niños, 
43, 76,83, S4, S5, 89,07, 100, 106, 113, 
140, 141, 140, 157, 173, 177, 157,205, 
268, 275, 281, 292, 299, 308, 3], 331, 
379 y otros muchos, 

Visitas, Ml. 

Zapatillas, 50 y 282. 


2, 18, 29, 
116. 131, 
220, 252, 
347, 364, 


Figurines iluminados. 


Abrigos de paño. con pieles, 328 y 354. 

Abrigos para niñas, 104,351, 

Blusa de algodon encarnado, 176. 

Confeeción de terciopelo negro, 320. 

Confeccion de terciopelo y piel, 344, 

Peinados y tocados, 32. 

Sombreros y capotas, 304, 

Traje crudo y azul marino, 205. 

Traje de batista, 240. 

Traje de casino, 224, 

Traje de entretiempo, 96. 

Traje de lana y otomano, 200, 

Traje de limosina y terciopelo, 312. 

Traje de paño y terciopelo, con galones, 344, 

Traje de playa, 191. 

Traje de teatro y soirée, 368, 

Traje de terciopelo y encaje, $0, 

Traje habano, 208, 

Traje negro y rosa, 168. 

Traje para señora de edad, 255, 

Trajes de brile,8, 40, 48,72, 22%. 

Trajes de cachemir, 112, 232, 240, 312, 328, 

Trajes de calle, 63.88. 95, 152, 181, 216, 248, 
264, 288,335, 360, 

Trajes de ceremonia, 63, 184,336, 

Traje de faya y brochado. 120, 

Traje de faya y encaje, 56, 

Traje de faya y otomano, 48. 

Traje de fava y terciopelo, 56. 

Traje de fular. 176. 

Trajes de lanilla, 112, 136, 144, 108, 

Trajes de máscaras (para niños y para adul- 
tos), 16. 

Trajes de otomano y encaje, 112, y de otomano y 
pekin, 160. 

Trajes de paseo, 152, 39], 216, 248, 255, 288, 
320, 336. 

Trajes de primavera y verano para niñas y niños, 
127. 

Trajes de recibir, 24, 264 y 384 

Trajes de velo, 136, 160, 200. 

Trajes de visita, 8, 40,63,88,248, 272, 300, 

Trajes encarnados de seda, 80, 144, 

Trajes para jovencitas, 154, 255, 272, 296,351. 
Trajes para niñas y niños, 24, 112, 136, 168, 
176,200, 205, 232, 210, 272, 206, 312, 351. 
Trajes verde-oscuro (de lana) y azul (de cache- 

mir), 104. 


ADVERTENCIAS. 


1.* Todas las cubiertas contienen dibujos de 
esendos, melallones, letras, enlaces, ete., cuya 
explicacion se halla en las mismas. 

2,4 Los números romanos se refieren á los Su- 
plementos, y los demas á las páginas del periódico. 
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SUMARIO, 





mso,—3. Abrigo bor- 
dado.—4. Cofia para 
señora de edad 
Vestido para niña 
446 año05s.—6. Ves- 
tido para niñas 
áoanños.- 
ta de ca 











7. Cenvía pa 
tapetes. — 18, Guar- 
nicion de un tapete 
de felpa.—10. Paletó 





y 22, Sali- 
le y teatro, 


paño. -—. v 
jus de baile y sofree. 
Explicacion de los pra- 
bados. — La Adora- 
cion de los Santos 
Reves, por D. José 
Sbarbi.—Cró 
nica de Madrid, por 
el Marqués de Valle- 
Alegre. A Maria, 
ov fa, por D, E. Ca 
Gardoqui —El 











Revista de Modas 
por la Sra. Vizconde» 
sa de Castelfido, 





Explicacion del figu- 
rin iluminado. 
Sueltos, — Salto de 
Caballo, 








Salida de baile y 
teatro.—Núm. 1. 

Véase la expli- 
cacion en el recto 
de la /2oja-Suple- 
mento al presente 
número. 


Vestido de 
terciopelo y raso. 
Núms. 2 y 23. 











Véase la expli- 
cacion en el recto 
de la 4Zoja-Suple- 
MENÍO. 


Abrigo bordado. 
Núm. 3. 
Véase la expli- 
cación en el recto 
de la ZZoja-Suple- + 


Menta, 


Cofia para señora 
de edad.—N.” 4. 
y Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el núm, IX, 
figs. 51 y 52 de la 
Hoja- Suplemento, 
Vestido 
para niñas de 
4 46 años. 
Núm. 5. 


El delantero de 
este vestido va o : 
representado por < - 3 : = 
el dibujo 31 en 








: ¡ Pest > 16 do y resn 3.—Abrigo bordado. 
el grabado de dos ¿A.—Salida de baile y teatro. 2. — Vestido de terciopelo y res Exq lic. en el recto de la Hoja-Su Aemento.)) 
iginas.—Pi 1 (Explic. en el recro de la Hoja-Suplemento Delantero. (Véase el e (Exp! Ñ 
Páginas. A al presente número.) (Explic, en el vecto de la Hoja- 
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explicacion y patrones, véase el 
núm. VIII, figs. 44 á 50 de la /Zoja- 
Suplemento, 


Vestido para niñas de 7 á 9 años. 
Núm. 6. 

El delantero va representado por 
el dibujo 36 en el grabado grande 
que ocupa las dos páginas del cen- 
tro. —Véase la explicacion en el 
verso de la /Zoja-Suplemento, 

Chaqueta de casa. —Núm. 7. 

Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. 11, figs. 11 ¿4 16 de 
la ZZoya-Suplemento. 

Falda con tournure.—Núm. 8. 

Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. VI, figs. 34 4 38 de 
la ZZoja- Suplemento, 

Bolsa para peines. 


Núms. 9 y 10. 


La fig. 25 de la Huja-Suplemento Áá nuestro 
núm. 47 corresponde á este objeto, 


La bolsa, que es de dril ceni- 





148 4310. .—Rizados. 


ciento, va forrada de hule y guarnecida de trenza de 
lana azul oscuro. Se pasa á la tela de encima el dibujo 
de la fig. 25, y se cose, siguiendo los contornos, una 
trencilla estrecha, azul oscuro, con seda del mismo co- 
lor. En uno de los lados del forro se fija, para formar 
un bolsillo, un pedazo de hule del largo y el ancho ne- 
cesario, Se cosen luégo sobre el forro, como indica el 
dibujo, unas tiras para sujetar los peines, cepillos, etc. 
Despues de haber reunido la tela y el forro, se ribetea 
la bolsa con trenza de lana azul oscura. Se la cierra con 
cintas de lana azul. 


Rizados,—Núms. 11 á 16. 


Núm. 11. Este rizado, guarnecido de un encaje de 
3, de centimetro de ancho, es de muselina dispuesta en 
plieguecitos. 

Núm. 12. Rizado de gasa oro antiguo, plegado y guar- 
necido en el borde superior de felpilla de color. 

Núm. 13. Esta guarnicion, que se emplea en los 
vestidos de mañana, se compone de tiras de nansuc, 
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1. —Cenefa para tapetes 


2. --Chaqueta de casa, 
(Explie, y pat núm. IL, figs. 113 d 16 dela 
Hoja-Suplemento.) d 


5.—Vestido para niñas de y ¡416 años. 

Delantero, (Véase el dibujo 31.) 
(Explio. y pat. mim, VII, 
gs. 44 4 so de la Hoja-Suplemento.) 











4. —Cofa para señora de edad, 
(Explics y pat nám, IX, figs. sy y 52 de la 
Hoja-Suplemento,) 


Uria 
Pi 


> 4; 








10.—Bolsa para peines, Cerrada. 


bordadas y dispuestas en pliegues huecos. 

Núm. 14. Es de encaje plegado. 

Núm. 15. Se hace esta guarnición con una 
tira de surah de color, puesta al sesgo, dis- 
puesta en pliegues estrechos, y doblada á la 
mitad de su ancho, 

Núm. 16. Va formada de pedazos de cres- 
pon liso, separados y plegados. 


Cenefa para tapetes. —Núm. 17. 


Paura hacer esta cenefa, se aplica, sobre un 
fondo de terciopelo inglés color de arena, una 










TAPIA 


PERRY 


tira de paño azul de 4*/, centime- 
tros de ancho; se, pasan los contor- 
nos del dibujo á la tela, y se eje- 
cutan los dibujos de las esquinas 
con seda color bronce y aceituna, 
al punto de feston al sesgo, punto 
de cadeneta, con seda amarilla, y 
punto ruso, con seda encarnada. 
Se rodean estos dibujos de puntos 
de feston espaciados, hechos con 
seda amarilla. Se ejecutan los ara- 
bescos con seda amarilla y seda en- 
carnada. Para hacer las lineas do- 
bles se extiende una hebra de lana 
bronce y seda amarilla, sujeta con 
puntos trasversales hechos con seda 
igual. Los puntos anudados se ha- 
cen con seda color de rosa. Para ri- 
betear la tira, se fija, siguiendo los 
contornos del dibujo, un torzal de 
seda color aceituna claro, Se ejecu- 
ta el punto ruso con seda amarilla 
y aceituna oscura. Esta última seda 
ra sujeta con puntos trasversales 
de seda azul. 


A 
1:40 7LGG00XQAODS? PURA 
ACNL 


8, —Falda con lournture. 
(Explic. y pat. núm. VI, figs. 34 4 38 
de la Hoja-Suplemento,) 





69.—Vestido para ninas de 7 4 9 
anos. Espalda. (Véase el dibujo 36.) 
(Explic. en el verso de la 
Hoja-Suplemento.) 






M1 ¿13 —Risados, 


Guarnicion de un tapete de felpa.—Núm. 18. 
Véase el dibujo del tapete de felpa, y la explicacion 
en nuestro número próximo. 
Paletó de astrakan.—Núm. 19. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. Ul, 
figs. 17 ú 22 de la ¿Zoja-Suplemento al presente número. 


Corpiño de sarga de seda. —Núm. 20, 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. VII, 
figs. 39 á 43 de la ZZoja-Suplemento. 


Salida de baile y teatro.—Núms. 21 y 22. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. IV, 
figs. 23 á 26 de la ZZoja-Suplemento. 


Vestido de paño.—Núms. 24 y 25. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. 1, figu- 
ras 11 10 de la /Zoja-Suplemento. 
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4%5.—Gunrnicion de un tapete de felpa. 


(Véase el dibujo del tapete y la explicación en el reáémero próximo.) 
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Trajes de baile y soiréc,—Núms. 26 á 36. 
Para la explicacion y patrones de estos trajes, véase 
la Zoja-Suplemento al presente número (recto y verso). 


LA ADORACION DÉ LOS SANTOS REYES. 








Tocado habian los tiempos 4 su cumplimiento : los 
oráculos mesiinicos iban á realizarse; el poderio de 
Roma habia llegado á su apogeo, como lo vaticinára 
Balaan, y segun la profecía de Jacob, el cetro va habia 
salido de Judá, por cuanto el fantasma de dignidad real, 
que todavía seguia imperando en la ciudad santa, ni si- 
quiera presentaba el aspecto de un fantasma nacional, 
Promulgóse por entónces un edicto del César, en el que 
se mandaba hacer un empadronamiento, no sólo de sus 
vasallos, sino tambien de las haciendas y rentas que 











20.—Corpino de sarga de seda. 
(Explic, y pat., Múm. VII, figs. 39 4 43 de la Hoja-Saplemento. ) 





¡22.—Salida de bajle y teatro. Espalda. 
(Explec, y pat. núm. IV, figs. 23 4 26 de la 
Hoja-Suplemento.) 


(Explic. en el verso de la Hoja» 





23. —Vestido de terciopelo y raso. Espalda. (Véase el dibujo 2.) 


Suplemento ) 


O 























19. .—Paletá de astrakan. 


(Explic. y pat, núm. III, figs. 17 á 22 de la Hoja-Suplemento.) 





24 —Vestido de paño. Delantero. 
(Explic. y pat, núm, 1, figs, 1 4 10 dela Hoja-Suplemento.) 
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éstos posejan, con objeto de fijar la derrama de la 
contribución, con lo cual se acredita lo antiguo que 
és el uso de los padrones y sus fines utilitarios; 
¡bien es verdad que aquellas gentes no debian de 
ser tan sosas como las de hogaño, cuando no nece- 
sitaban pagar la contribución de tanta sal para sus 
mencestras, menestrales y ministriles. 

Sea de ello lo que quiera (porque la Historia, 
tanto sagrada como profana, enmudece acerca de 
este particular), lo cierto es que María y José, fieles 
observantes de la ley, no dejaron de cumplir con 
dicho requisito, á cuyo efecto abandonaron su ho- 
gar de Nazaret para emprender el viaje en direccion 
ii Belen, á pesar de lo avanzado de la gestación en 
que se hallaba la Nieta de cien reyes, lo aspero del 
camino y lo inclemente de la estacion, expuesta á 
que Je asaltáran los dolores de la maternidad en me- 
dio del camino, como asi sucedió por altos juicios 


¡24 .—Salida de baile y teutro. Delantero, 
(Expiie. y pat., núm. IV, figs. 23 ú 26 de la Hoja-Suplemento.) 





25.—Vexido de paño, Espalda. 
(Explic, y pat, nm, L, figs. 3 4 10dela 
Hoja-Suplemento.) 
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20.-— Vestido du encaje y raso para s.éréc, 
(Exp Jon en el recto de la Ho's 
Suplemento) 


ido de crespon y faya. 28.—Vestido de raso brochado 

1 el recto de la Hoja- y otomano liso, 
Suplemento.) (Explicación en el vecto de la Hua- 
Suplemento.) 





29. Vestido de crespon. 30.—Vestido de gasa lisa y gasa listada, 34.—Vestido para niñas 
(Explicacion en el vecro de la Hoja- (Explicacion en el recto de la Hoja- 
Suplemento.) Suplemento.) (En 








32.—Vestido para niñas de 34 5 años. 33.—Vestido de raso y terciopelo, 31.—Vestido para niños de 2 4 3 años. 35.—Traje para señoritas. 30.—Vestido para ninas de 7 á 8 años. 
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de la Divina Providencia, cuva voluntad era que el Verbo 
encarnado, Dios de Dios, luz de luz y verdadero Dios como 
su Padre, á quien no puede comprender el orbe entero, 
naciese en un pobre y reducido establo, 

Como el natalicio de que se trata era tan grande, gran- 
des tenian que ser las circunstancias que lo rodeáran; asi 
es que en aquella fausta noche, en la que se convertian en 
un puralso los alrededores de Belen, anuncian los ángeles 
tan alegre nueva al orbe entero por medio de suaves armo- 
nias; humildes pastores se apresuran ¡ofrecer sus sencillos 
dones al recien nacido Infante, y á fin de que las profecias 
tuvieran su más cumplida realizacion, Jos reyes de Arabia 
y Sabá no tardan en ponerse en camino para ir á presen- 
tar sus respetos á Aquél que Rey de reyes es, y Señor de 
los que ejercen dominio. Más claro; como libertador del 
linaje humano en general, sin excepcion de ninguna clase, 
que venia ¡i ser el Mesias prometido, por cuyo motivo re- 
cibió el nombre de Jesus 6 Salvador en el bautismo de san- 
gre mediante la Cireuneision, quiso darse ¡ conocer ¡i los 
gentiles, despues de haberlo verificado con los judios, su 
pueblo escogido; y hé aqui ya explicada la causa de llamar- 
se Epifania el ucto de la adoracion de los eyes Magos, voz 
griega, que significa manifestación Ó revelación, 

Lu Historia se anda muy parca acerca de estos tres ven- 
turosos varones por lo que respecta di su verdadera condi- 
cion, asi como ú los sucesos subsiguientes al homenaje por 
ellos tributado en el pesebre de Belen. Sin embargo, nos 
dice lo bastante para que, por una parte, quede evidencia- 
do el cumplimiento de los vaticinios mesiánicos en lo refe- 
rente ¿ este punto, y por otra, veamos sólidamente apoya- 
do el culto que tributamos á tan insignes como piadosos 
sujetos. 

En efecto; los orientales llamaban ways á sus doctores, 
á la manera que los hebreos los llamaban escribas ; profetas, 
los egipcios; filósofos, los griegos, y sabios, los romanos, te- 
niéndose ademas en cuenta que esta palabra, mago, significa 
igualmente sacerdote en la lengua persa. La Iglesia adjudica 
el titulo de Meves á estos tres hombres ilustres, cuanto pri- 
vilegiados, fundada en aquellas palabras de David : Los re- 
ves de Társis y de das islas, los reyes de Arabia y de Sabá, 
vendrán ú ofrecerle dones, en prenda de su veneracion, de su 
fidelidad y de su obediencia. Fúndase asimismo en una tra- 
dicion bastante antigua, como que se remonta á los primi- 
tivos tiempos del cristianismo, hallándose ademas pinturas 
antiquisimas que los representan con todos los atributos 
inherentes á la realeza, á lo cual se ngrega el testimonio de 
respetables Padres de su seno, tales como Tertuliano, San 
Cipriano, San Hilario, San Basilio, San Juan Crisóstomo, 
San Isidoro, el venerable Beda, Teofilacto, y otros muchos; 
y sabido es, por último, que los orientales elegian muchas 
veces por reyes suyos á hombres pertenecientes á la profe- 
sion de filósofos, uno de cuyos estudios predilectos era el 
de la Astronomia. 

Como quiera que sea, habiendo observado estos tres 
egregios varones, el dia 25 de Diciembre, una estrella de 
mayor dimension y lucidez que las ordinarias, sospecharon 
si seria la estrella de Jacob, vaticinada largo tiempo habia 
por Balaan, vaticinio que apoyaban las antiguas tradiciones 
del magismo; y de alli á poco, iluminados por cierta luz in- 
terior, y una vez convencidos de que su sospecha no era 
infundada, púsose luégo en marcha la comitiva, y dejando 
tras si ála ciudad de los Seleucidas, con sus elegantes edifi- 
cios de madera, y ái Babilonia, en que, llorando el viento del 
desierto sobre ruinas inmensas, parecia referir á esos si- 
lenciosos restos los siniestros oráculos del hijo de Amós, 
salieron del país de las palmeras y tomaron el camino are- 
noso de Palestina. A semejanza de la columna luminosa que 
guiára hácia las desiertas playas del mar Rojo á las turbas 
fugitivas de Israel, giraba la estrella del Mesias, muevo us- 
tro que, destituido de las leyes invariables que rigen ¡¿ los 
globos del firmamento, no tenía movimiento regular ni que 
le fuese propio, pues tan pronto se adelantaba á la cabeza 
de la caravana, describiendo constantemente una linea rec- 
ta en direccion al Occidente, como permanecia estaciona- 
rio sobre las tiendas levantadas para pasar la noche, pare- 
ciendo que se cernia suavemente en la region de las nubes; 
al alba daba la señal de marcha, asi como ántes habia dado 
la de descanso. 

Al cabo de unos dias divisaron á lo léjos nuestros viaje- 
ros las empinadas torres de Jerusalen, en medio de las ci- 
mas áridas y agrestes de sus montañas; apagando su ar- 
diente sed estaban los camellos y demas alimañas, en un 
pozo próximo al camino, cuando los magos lanzaron un 
grito de sorpresa y terror ; la estrella acababa de ocultarse 
en las inmensidades del cielo, como si fuera una criatura 
dotada de inteligencia que se contempla amagada de un 
inminente peligro. ¡ 

Tan desorientados como los navegantes de los antiguos 
tiempos, cuando un celaje de opacas nubes escondía á su 
vista la estrella polar, preguntáronse mútuamente los Ma- 
gos, en són de consulta, qué significaba la repentina des- 
aparicion de su maravillosa conductora. «Si hemos llegado 
ya al término de nuestra excursion—se decian —bastará 
entrar en la primera calle que veamos cubierta de verdes 
ramos, perfumada con esencia de rosa y colgada de exqui- 
sitos tapices; los armoniosos acordes de las arpas de los 
hebreos,'sus bailes y sus gritos de júbilo nos indicarán so- 
bradamente la direccion que habrémos de tomar.» Pero se 
engañaron de medio 4 medio en sus cálculos meramente 
humanos. 

El aspecto que presentaba Jerusalen era completamente 
melancólico y sombrio; su poblacion, ocupada y silenciosa, 
no daba la menor muestra de festejos ni alegria; sólo si se 
veia de cuando en cuando algun que otro grupo que se 
formaba para ver pasar á los viajeros, que eran reconoci- 
dos al punto por sátrapas del gran Rey, en atencion á sus 
largas vestiduras blancas ceñidas con magnificos cinturo- 
nes, sus bhacmbends Ó brazaletes guarnecidos de piedras 
preciosas, y más que todo, por la belleza varonil que os- 
tentaban sus fisonomias. Cansados de andar y más andar, 
decidiéronse, al fin, por preguntar á las turbas dónde estaba 
el Rey de los judios, recien nacido; y como nadie les diese 
respuesta alguna satisfactoria, úntes al contrario, se pintá- 








ra la sorpresa en el rostro de los jerosolimitanos todos, 
que, por buenas Ó por malas, no reconocian otro rey que 
á Heródes, encaminádronse nuestros viajeros, caballeros en 
sus dromedarios, Iuicia el antiguo palacio de David, plan- 
tando sus tiendas en los umbrios y ruinosos patios del an- 
tiguo alcizar, esperando id que el tiempo viniera ¡i descu- 
brirles la incógnita del problema que tenian planteado. 

Desde que el mundo es mundo, y en tanto no deje de 
serlo, nunca faltaron, faltan, ni faltarán soplones y bajos 
aduladores al lado de los magnates ; asi es que no tardaron 
éstos en cumplir con su nada envidiable oficio, dando cuen- 
ta al Monarca del carácter investigador que envolvja aque- 
lla régia comitiva recien llegada á sus estados. Cual una 
bomba explosiva llegó á sus oidos semejante noticia; pero 
Heródes, que, como hombre sagaz, sabía disimular perfec- 
tamente (cualidad inherente á todo político canallesco ), 
manifestó sencillamente cordiales deseos de conocer á 
aquellos personajes, y avistindose con ellos, cuidando 
bien de esconder sus instintos de lobo bajo la piel de ove- 
ja, alabóles mucho su intento, y hasta llegó ¿ hacerles 
creer que él se veia animado de iguales sentimientos, por 
lo que se anticipó á exhortarles á que no tardasen en lle- 
var á cabo su loable objeto, y hasta legó ú rogarles que, 
cumplido éste, no dejáran de volver á darle cuenta del re- 
sultado que hubieran obtenido en su excursion, á fin de 
poder disfrutar él de tamaña dicha. 

Dejemos á la santa régia comitiva que se ponga en mar- 
cha, y contemplemos qué es lo que entre tanto pasa en el 
palacio de Heródes. 

Dominado éste por la más absorbente de las pasiones 
todas, la ambicion, no podia ver con indiferencia que mor- 
tal alguno atentára á su cetro, á pesar del general descon- 
rento que sabia reinaba en sus dominios contra su perso- 
na, A otro que él no le hubiera hecho mella alguna la 
noticia de que acababa de nacer un niño destinado á arre 
batarle su cetro; pero á él, cuya sola sombra le asustaba, 
tenia que privarle hasta del sueño. Asi es que, turbado, y 
presa de un delirio febricitante, convoca ¡ los sabios de su 
córte para inquirir de ellos qué es lo que dicen los vatici- 
nios acerca del dónde, cómo y cuándo del nacimiento del 
Mesias. 

La respuesta, que no se hizo aguardar mucho, fué uná- 
nime: Ln Belen de Judá, en un establo, y cuando finen las 
setenta semanas prefijadas pe Daniel, las cuales están tocan- 
do ya á su cumplimiento, Ysta sentencia, que se temia muy 
bien el Ascalonita, acabó de derramar la bilis por toda su 
existencia, con lo cual seaprestó á poner el sello á su cruel 
ambicion. 

Entre tanto pasaban dias, y los Magos no volvian. Ya 
los habia conducido la maravillosa estrella al fin de su des- 
tino, posándose sobre el establo de Belen, donde humildes 
rindieron culto al Libertador de Isracl, ofreciéndole los 
presentes de incienso, oro y mirra, como á Dios, Rey y 
Hombre; y prevenidos por un ¡ingel del Señor acerca de 
los siniestros planes que el falaz y egoista Heródes abri- 
gaba en su corazon, tomaron la vuelta de su país por dis- 
tinto camino del que en un principio habian seguido. Esto 
hizo que el Idumeo, creyéndose burlado y temiendo que 
fracasáran sus ambiciosos planes, decretase el degíiello de 
todos los tiernos é inocentes niños que contiran hasta dos 
años de edad, moradores en las cercanias de Belen. Entón- 
ces se cumplió la profecia que dice: Se oyeron en Ramá 
grandes voces, clamores y lamentos; era Raquel que lloraba 
inconsolable á sus hijos, porque habian dejado de existir. Pero 
como las tramas y maquinaciones de la tierra nada valen 
para el poderio del cielo, otro ángel previno á la Sacra Fa- 
milia acerca de los crueles sanguinarios planes urdidos por 
Heródes, con cuyo motivo huyó aquélla precipitadamente 
en direccion á Egipto, donde moró por espacio de siete 
años en expectativa de tiempos ménos borrascosos, cum- 
pliéndose entónces asimismo otra profecia, que dice : Des- 
de Exipto llamé á mi Elijo. 

Por lo que hace á la historia particular de los Reyes Ma- 
gos, diré, por conclusion, que, segun la tradicion, reci- 
bieron el bautismo de manos de Santo Tomás, y sufrieron 
el martirio en la India, donde fueron á predicar el Evan- 
gelio; que no concuerdan los historiadores acerca de su 
país, pues miéntras los unos los hacen originarios de la 
Arabia Feliz, los hacen nativos otros de las Indias, siendo 
lo más probable que hubieran nacido en Persia, En efecto, 
los nombres de Gaspar, Melchor y Baltasar, que comun- 
mente se les adjudica, son persianos, y D'Herbelot, cuya 
autoridad es respetable en achaque de etnografía oriental, 
afirma que los Magos eran astrólogos y habian venido de 
Persia. 

Enriquecidos con la luz de la fe estos primeros conversos 
del gentilismo, asegúrase que sus reliquias fueron prime- 
ramente trasladadas de Persia i Constantinopla por el celo 
y piedad de Santa Elena, y que despues, en tiempo del 
emperador Manuel, fueron llevadas á Milan, donde subsis- 
tieron por espacio de setenta años, segun Galesino, hasta 
que, por último, cuando fué tomada y saqueada esta ciudad 
por Federico Barbarroja en 1163, fueron transportadas á 
Colonia, donde en la actualidad existen, siendo objeto de 
la más profunda veneracion. 

Hasta aqui lo más interesante acerca de esta página de 
la historia del divino Salvador, apénas nacido á la vidamo- 
ral, y de la de los Santos Reyes Magos, primicias del pa- 
ganismo al conocimiento del verdadero Dios. 

Muchos son los comentarios á que se presta tan gran- 
dioso relato; mas como quiera no se trata aquí de escribir 
un sermon, habré de contentarme con exponer una sola 
consideracion, sucinta cuanto enérgica. 

Échase de ver á una simple ojeada que desde los pri- 
meros vagidos del tierno Infante se concitan contra su 
existencia las potestades de la tierra, y se recuerda muy en 
breve que si en tiempo de un Heródes nace el Salvador 
del mundo, en tiempo de otro Heródes muere. Pues bien : 
edificada la Iglesia sobre tales cimientos, no podía ménos 
de correr igual suerte que la de su divino Fundador; asi es 
que siempre ha habido y habrá Heródes hasta la consuma- 
cion de los siglos : idénticos perros con distintos collares. 
Bien es verdad que podrán perseguirla éstos con más ó 
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ménos sevicia, con miis Ó ménos simulacion; podrán po- 
nerle mordazas; podrán sitiarla por hambre; podrán... 
hasta desterrarla de uno ó mis puntos del globo; pero ex- 
tinguirla por completo de la faz de la tierra..... eso nunca, 
Todos los esfuerzos humanos se estrellarán entónces con- 
tra esa piedra angular, Cristo, y constantemente se estará 
renovando aquella otra profecia davidica, que dice : «¿Por 
qué se han estremecido las gentes y pensado cosas vanas 
los pueblos? Levantáronse los reves de la tierra, y los 
principes se coligaron en contra del Señor y de su Cristo. 
Desatemos los vinculos que nos unen al Catolicismo (han 
dicho), y arrojemos léjos de nosotros su yugo. Pero el que 
habita en los ciclos se burlará de ellos, y el Señor los cu- 
brirá de escarnio. » 
José María SBARBL 


CRÓNICA DE MADRID. 








SUMARIO. 


Nochc-Buena y Pascuas, — Perspectiva de la córte. — El salon más concurri- 
do. — Regalo misterioso. — Cenas y banquetes —Sarños y fiestas, — Tha. 
Tros: En el REAL, Masini en La Fisvorita.— Un tenor grande. — En la 
Conenla, ¿Perez ó Lopez! — ¡Un uo más! — Los otros teatros. —Un born. 
ho para un tambor, 


sramos en la época mis alegre, más anima- 
da, más bulliciosa del año. 

Nos hallamos en Pascuas, y todos —altos 
y bajos, pobres y ricos—las celebran del 
Sy, mismo modo, 

> En las humildes buhardillas y en los sun- 
> tuosos palacios se celebran la cena de Noche- 

Buena y la comida de Navidad. 

¡Cuánta vida, cuánta algazara, cuánta actividad 
en las calles ! 

¡Cuánto ruido, cuánto movimiento, cuánta agita- 
cion en el seno de las familias! 

La aristocracia invierte crecidas sumas cn obsequios y 
regalos ; el pueblo gasta en un solo dia los «ahorros de al- 
gunos meses. 

En todas partes hay gente; en la plaza Mayor y en la 
calle de Toledo; en las confiterias elegantes y en los pues- 
tos de turron; en los almacenes miis lujosos y en las tien- 
das más modestas, 

Todo el mundo ha comprado ó compra algo : el artesa- 
no, el besugo y el pavo tradicional; el magnate, el faisan 
trufado y la terrina de foíe gras; el niño, el nacimiento y 
el tambor; el viejo, el almanaque del año nuevo, que le 
anuncia ¡ay! lo breve de su existencia, 
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Hasta despues del 6 de Enero no se interrumpen los fes- 
tines, las diversiones, los banquetes, 

Lo mismo en Za J/ahonesa que en Las Colonias, que en 
casa de la Viuda de Blanco, hay que «hacer cola», esto 
es, aguardar largo tiempo ántes de verse servido Ó despa- 
chado. 

Una multitud heterogénea y abigarrada puebla los vas- 
tos recintos de esos almacenes, codeándose la dama elegan- 
te con la chula y el ex-ministro con el obrero, 

De las provincias mis lejanas, de los paises más remo- 
tos, vienen ái colmar las exigencias de los gastrónomos los 
manjares mis exquisitos Ó raros. 

Aun no hemos llegado á los nidos de golondrina; pero 
no tardará el Celeste Imperio en satisfacer esta curiosidad 
de los estómagos. 

0% 

¿Sabeis cuál es el salon más concurrido de la capital? 

Pues aquel en que D. Cárlos Prast ha reunido cuanto hay 
de más rico, de más nuevo, de más original en Europa, 

De dos á seis de la tarde va alli la 414% life á buscar obje- 
tos de diferente farma y especie, para encerrar primero dul- 


ces y guardar luégo joyas. . 

El inteligente y activo industrial no se contenta con fa- 
bricar las golosinas más exquisitas y delicadas, sino que, 
para recepticulos de ellas trae estatuas de bronce, cajas 
de porcelana de Sévres y de Sajonia, todos los innumera- 
bles caprichos que crea la fértil imaginacion de los diver- 
sos pucblos de la tierra. 

El Sr. Prast es hombre de gusto, y desechando lo que se 
llama pacotilla, da la preferencia á lo verdaderamente artis- 
tico ; ¿1 lo que, despues de «cumplida su mision », sirve de 
adorno en el salon ó en el dorudoír de la mujer elegante. 

Asi, á pesar de la competencia de numerosos y temibles 
rivales, para él es siempre la palma del triunfo, el laurel 
de la victoria. 
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Yo tambien, como los demas, visité el salon de Prast, 
proporcionindome el acaso descubrir un misterio de amor. 

Entre la concurrencia que llenaba el implio local se 
veia una dama de elevada estatura, de talle esbelto, vesti- 
da de negro con severidad y sencillez. 

Ocultábala enteramente el rostro tupido velo pendiente 
del sombrero, el cual no la impedia examinar la lujosa y 
brillante exposicion. 

Despues de dar dos ú tres vueltas por la estancia, fijóse 
en una magnifica estatua de bronce, cuyas manos sostenian 
el plato ó bandeja destinada á colocar bombones, y más 
tarde tarjetas. ' 

— ¿Qué precio tiene?— preguntó con melodioso acento. 

—Quinientas pesetas — respondió el dependiente que la 
acompañaba. 

—Pues bien —repuso—máindela V. mañana ¿á este nom- 
bre y á estas señas. . 

Y trazando rápidamente con kipiz dos líncas en una hoja 
de su libro de memorias, entregó el papel su interlocu- 
tor, quien leyó á media voz lo que la encubierta habia es- 
crito. y 

Era el titulo de un sportmanr muy célebre en Madrid. 
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La desconocida sacó de su cartera un billete de Banco y 
una tarjeta, y los puso en manos del dependiente. 

No pude leer el nombre grabado en aquélla, si bien dis- 
tingui sobre él una corona condal. 
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Las cenas de Noche-Buena no han sido en 1883 lo que 
Otras veces. 

¿Qué causa puede haber influido en esto? 

¿La moda ó la politica? 

La última, sin duda, más revuelta y complicada que 
nunca en los presentes momentos. 

Pero no queriéndome meter en honduras, diré —fiel y 
concienzudo cronista —que nunca hin ofrecido los salones 
madrileños un aspecto más triste que el 24 de Diciembre. 

Casi todos permanecieron cerrados, y sólo en el de los 
Sres. de Romero Robledo hubo grande y escogida concur- 
rencia, grande y verdadera animacion. 

La Marquesa de Casariego reunió únicamente á su fa- 
milia ; la de Monistrol, á la suya y un cortisimo número 
de amigos; la Condesa de Villalba dió chocolate á sus co- 
mensales ordinarios... el vobla tot. 
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El acontecimiento de la temporada fué el baile de niños 
en el hotel de los Condes de Casa-Valencia. 

Habia convidado á dl —por medio de tarjetas —su pre- 
ciosa hija mayor Maria Isabel Alcalá Galiano y Osma, que 
á la edad de siete años es ya un prodigio de belleza y de 
discrecion. 

No se limitó la angelical criatura ú invitar á sus compa- 
ñeros y amigos de ambos sexos, sino que lo hizo extensivo 
á gran parte de la alta sociedad madrileña, 

Asi es que los salones de la suntuosa mansion dela Fuente 
Castellana ofrecieron animudisimo aspecto desde las tres á 
las siete de la tarde del 28 de Diciembre. 

Los pequeños fueron obsequiados con un magnifico d»- 
hol de Navidad, cargado de riquisimos juguetes, y despues 
con un espléndido $/%t; pero, ¡lo último, los grandes —se- 
gun hacen siempre los mis fuertes—no sólo les usurparon 
su puesto, sino que consumieron las abundantes provisjo- 
nes destinadas á la niñez. 

Esta tomará algun dia su desquite: —cuando los jóve- 
nes de hoy sean viejos mañana. 
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A eso y á las reuniones vespertinas semanales se han re- 
ducido las fiestas de la última quincena. ] 

Cierto es que dichas reuniones se han convertido en 
verdaderos builes, y la mayor parte de los dias puede la 
juventud entregarse á su placer favorito, . 

Los miércoles, en casa de la Baronesa de Goya Borrás 
—la autora de un precioso libro de poesias francesas, que 
llama mucho la atencion ;—los juéves, en la de la graciosa 
señora de Ruata; los viérnes, en la del Sr. Gallostra, mi- 
nistro de Hacienda; los domingos en la de la Condesa de 
Berlanga de Duero. ñ 

En todas esas diversas partes reinan la alegría y la ani- 
macion; en todas se sirven delicado y exquisito bufet, y 
en todas se divierten mucho los concurrentes, unos con 
valses y rigodones, otros en amena y variada conversa- 
cion. 

Cuando el presente número de La Moba vea la luz, se 
habrá verificado una de las fiestas más brillantes de la tem- 
porada : la que los Marqueses de San Cárlos darán el viér- 
nes 4, en su hermosa casa de la calle de San Bernardo. 

Los términos del convite no pueden ser más modestos, 

En sencillas tarjetas de visita se han añadido estas pocas 
palabras manuscritas : ; 

«¿Quiere V. venir á tomar el té el viérnes a las nueve 
y media?» y 

Pero á pesar de tan humilde pregunta —á que no hay 
quien haya contestado negativamente — es seguro que el 
sarao será digno del buen gusto de los anfitriones, y que 
dejará memoria entre cuantos asistan á Cl. 
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Á la tarde siguiente—la del sábado —los amigos de los 
Condes de Heredia-Spinola habrán asaltado su magnifico 
hotel de la calle de Fernando el Santo, donde se han he- 
cho los preparativos indispensables para recibirlos digna- 
mente. . A d 

«La funcion de guerra» habrá sido, sin duda, brillante, 
conocida la calidad y el número de los sitiadores y la es- 
plendidez de los sitiados. nn ; 

Desde ahora en adelante no se interrumpirá la serie de 
fiestas propias de la época en que nos encontramos. 

El 9 dará la primera de las suyas la Condesa viuda de 
Peñalver; la Marquesa de San Cárlos se promete celebrar 
otras dos, con objeto de cumplir con todas sus relaciones, 
que no puede reunir en una sola noche ; ly Condesa de Vi- 
lalobos se ha visto obligada á retrasar su baile por un luto 
de familia; y, en fin, la Marquesa de Molins, la Condesa de 
Casa-Valencia y la señora de Bayo, no tardarán en princi- 
piar sus recepciones semanales. 

o%0 

Si los salones no han ofrecido mucha animacion durante 
la temporada de Pascuas, los teatros no han dado tampoco 
grandes muestras de vida. 

El Real ha puesto en escena La Zraviata y La Fuvorita: 
en aquélla ha cantado la parte de Violetta la sígnora Gár- 
gano, y la de Alfredo, Masini, habiendo palmas y laureles 
para los dos; la otra ópera ha tenido «dos ediciones» di- 
ferentes en pocos dias. 

La primera, confiada á la Borghi y al tenor Rossetti, no 
satisfizo al auditorio; la segunda, encomendada á la Maz- 
zoli-Orsini y á Masini, fué más dichosa, pues asi la bella 
contralto como el célebre tenor recibieron gran cantidad 
de aplausos. 


No seria justo olvidar áú Battistini, que cada vez acredita 
más ser excelente y concienzudo artista, ni 4 Nanetti, 
acreedor á sinceras alabanzas por sus condiciones naturales 
y adquiridas. 

o%w 

Entre los coliseos llamados «de verso», sólo el de la 
Comedia reclama especial mencion, porque es el único que 
ha presentado novedades. 

Primero nos dió ¿Un Año 1más!, revista en ocho cua- 
dros, escrita por los Sres. Vital Aza y Echegaray (D. Mi- 
guel), que entretuvo gratamente á los espectadores; y des- 
pues, en la Noche-Buena, una comedia del segundo de esos 
dos autores, que tiene el defecto de recordar otra represen: 
tada anteriormente en la propia escena, Cariños que matan, 

El público la recibió, empero, benévolamente, por los 
chistes en que abunda y las situaciones cómicas, que no 
escasean tampoco, manteniendo la hilaridad y el buen 
humor entre los oyentes. 

Ademas, cuanto se pone en escena en la de la calle del 
Principe tiene la ventaja de un desempeño esmerado é in- 
teligente, que disimula los defectos y hace resaltar la be- 
[leza de las obras. 

Mario, como director y como artista, no omite cosa al- 
guna que pueda contribuir al éxito de las obras, y lu com- 
pacta legion de sus actores de ambos sexos le secunda y 
ayuda admirablemente. 

En el Español han continuado durante los últimos dias 
las representaciones de La Cola del gato; en Novedades, 
las de La Zauberna; en la Zarzuela prosigue su carrera 
triunfal La Pasionaria, y Apolo ha vivido de su repertorio, 
con San Franco de Seña y La Mursellesa. 

En los teatros pequeños, ó de hora, segun los apellida 
el vulgo, merecen citarse Casi... casí, pieza rebosando in- 
genio, de un escritor de Sevilla, v Sanguijuelas del Estado, 
sainete de Ricardo de la Vega, que aunque inferior á otros 
suyos, contiene rasgos y ocurrencias dignas del autor de 
La Cancion de la Lola. 

Ambas producciones se han estrenado en la linda y favo- 
recida sala de la Corredera de San Pablo. Ñ 


o% 

¡El colmo de la charlataneria! —La dueña de un puesto 
de instrumentos rústicos, establecido en la callo de la 
Montera, á una parroquiana que se acerca ¿i él ; 

—¡ Señora, tengo unos tambores que son la gloria di- 
vina! 

Er. Marqués DE VALLE ÁLEGRE. 
Madrid, 2 de Enero de 1884. 





Á MARÍA. 


Cuando de negros celajes 
Se tapiza el firmamento, 
En esas horribles noches 
En que el aterido invierno 
La lUuvia convierte en nieve 
Y la nieve trueca en hielo; 
Cuando añosos y sin hojas 
Y vencidos por su peso, 
Con la escarcha por sudario 
Caen los árboles al suelo, 
Y el mar cierra sus espumas 
Entre las furias del viento, 
De los años de la infancia 
Se perfila mi recuerdo, 
Y en ese triste matiz 
O vaguedad de los sueños, 
Veo el hogar y la calma, 
Las caricias y los besos 
De aquellas felices horas 
Que ya para siempre huyeron, 
Plegando sus alegrias 
En las regiones del cielo. 


Y al llegar la primavera 
Entre brisas y entre besos; 
Al sentir en mi ventana 
El melódico concierto 
Con que saludan al sol 
Golondrinas y jilgueros ; 
En esas tardes de Abril 
Que todo es luz en el cielo, 
Perfumes en el espacio 
Y amor en el pensamiento; 
Cuando en prados de laurel 
Los limpidos arroyuelos 
Siguen su incierto camino 
Entre susurrantes ecos, 

Y del nimbo de la luna 
Fluyen pálidos reflejos, 
Entóncos, hermosa mia, 
¡En ti solamente pienso! 


E. CAxOo DE GARDOQUI. 
Valladolid, 
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EL TRABAJO, 


(ARTÍCULO DEDICADO Á LAS JÓVENES. ) 





Es el mejor amigo del sér humano, dulce compañero de 
sus vigilias; sosten y fortaleza del espiritu; refugio seguro 
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donde encuentra el alma alivio á sus penas, descanso en 
sus luchas, alimento espiritual con que nutrir constante- 
mente sus facultades. 

¡Qué hay más hermoso y más bueno! ¡Qué mis hala- 
gúceño en esas largas horas, que sin él nos serian insopor- 
tables y monótonas, en esas crisis morales donde los en- 
cantos del mundo no son bastantes á enjugar amargas lá- 
grimas que hacen brotar los tristes desengaños ! El recom- 
pensa siempre al que le busca, da riqueza de ideas, cono- 
cimientos útiles, tranquilidad á la conciencia, inspira amor 
á la existencia, y á la familia, y á la humanidad entera, 
que por él se mejora y se ilustra y se purifica, 

El trabajo no sólo es necesario al hombre, sino tambien 

á la mujer; el, el padre de familia, debe trabajar para man- 
tener su casa, para dar educacion á sus hijos y aumentar 
el bienestar en su hogar; pero ella, la esposa, la madre, el 
ángel de paz y de consuelo, el paño de lágrimas de cuan- 
tos la rodean, la mujer pura, y dulce, y amorosa, y buena, 
como yo la concibo, como únicamente la comprendo, debe 
trabajar tambien para conservar el órden y el arreglo, para 
educar á sus hijos, para multiplicar, esta es la palabra, los 
medios con que cuenta, y secundar noblemente los esfuer- 
zos de su compañero. El hombre rico, el aristócrata, debe 
trabajar tambien, debe contribuir al esplendor, á la gloria 
de su patria; cultivar sus facultades especiales, dar ali- 
mento á su espiritu y pasto á su fantasia, que empleada en 
el trabajo concibe todo lo noble, todo lo bueno y lo gran- 
dioso, miéntras que descuidada y ociosa puede cuer en pe- 
ligrosos delirios y en culpables devaneos; la mujer, la se- 
ñora, la dama del gran mundo, debe tambien trabajar, ro- 
bar algun tiempo al tocador, á los salones, á la sociedad, y 
ocuparse de las artes, de las flores, de los cuidados de su 
hogar, que son suyos ¡Siempre suyos! tanto son de una 
tosca aldeana que limpia y arregla con afan la rústica caba- 
ña, que su esmero convierte en agradable, cemo de la 
aciiullalada propietaria, que debe organizar y dirigir los 
trabajos de sus criados, que tiene, como todo ser humano, 
la obligacion de cultivar su inteligencia, y como toda ma- 
dre, el día que llega á serlo, el deber sagrado de cuidar de 
la educacion de sus hijos, de sembrar en sus almas las se- 
millas de nobles y generosas ideas, que deben fructificar 
más tarde, Permitidme, mis bellas y complacientes lecto- 
vas, que os hable en el lenguaje familiar y sencillo, único 
que yo puedo y quiero usar, y miéntras fijals vuestros her- 
mosos ojos en estas páginas, que para vosotras exclusiva- 
mente escribo, dejadme que os recuerde ese proverbio 
vulgar y conocido, que en los primeros años de la vida, 
cuando dun no alcanzamos 4 comprender toda su impor- 
tancia, nos repiten los padres y los maestros : La vctosidad 
es madre de todos los vicios; segura estoy de que lo habréis 
escuchado como lo escuchaba yo desde esa edad dichosa 
de la inocencia, de labios de mi excelente madre, y desde 
entónces, cuando la pereza, venciendo por un instante mis 
buenos deseos, se hallaba próxima ¿4 dominar en mi alma, 
aconsejindome abandonar la aguja, el libro ó la pluma; 
cuando el cansancio moral me hu incitado á dejar el traba- 
jo que en aquellos momentos me abrumaba, desde entón- 
ces, digo, estas palabras han resonado en mi mente en esos 
momentos , como si algun hada benéfica me las dictára, y 
yo me he acogido al trabajo como á un amparo; y el /rabajo, 
que al principio, dada la disposicion de mi ánimo, me pa- 
recia cansado y fatigoso, ha ido lentamente serenando la 
tempestad de mi espiritu, dando expansion y vida ¿ mis 
ideas, secando mis lagrimas, presentando á mis ojos, can- 
sados de ver la realidad amarga, dilatados y hermosos ho- 
rizontes, ricos en luz y suavidad y poesia; horizontes in- 
mensos, infinitos, que sólo el trabajo y el estudio pueden 
ofrecer. 
Na creais, lectoras mias, que el trabajo intelectual es el 
único que quiero recomendaros; no penseis ni por un 
instante en que, ejercitando las facultades intelectuales, 
os aconseje que dejeis al cuerpo en una molicie dañosa, 
siempre contraria á la higiend, á le salud, á la felicidad; 
porque el trabajo, como todo, debe ser moderado, y es nece- 
sario que existan en él alternativas ; no hace mucho tiem- 
po oi decir á un hombre muy instruido, cuyo amor al 
trabajo y raro talento ban hecho destacarse de la vulgarj- 
dad : Zi descanso debe ser cambiar de trabajos ésta es una gran 
verdad fundada en verdaderos y excelentes principios y 
que se demuestra muy fácilmente ; la imaginacion jamas 
descansa, ella pasa rápidamente de unas ideas á otras, goza, 
sufre, espera, sueña, y en su veloz carrera reconoce á veces 
de un solo vuelo toda nuestra vida futura, el porvenir ente- 
ro, que supone nos está reservado, y juzga, presiente y cal- 
cula, y se fatiga queriendo averiguar lo ignorado, rasgar 
el tenebroso velo que oculta el porvenir; otras veces se 
refugia en los recuerdos, y hace pasar, como en un cosmo- 
rama, ante su vista toda su existencia, y examina cuanto 
ha sufrido y ha gozado, y padece al recordar lo primero, y 
siente algo de melancolía, porque no puede hacer que 
vuelvan aquellas hermosas horas revestidas de felicidad con 
el misterioso encanto del placer perdido; y en todas estas 
elucubraciones de la fantasia el espiritu trabaja, la imagi- 
nacion se fatiga, tes 

Figuruos una máquina que, funcionando al acaso, sin di- 
rección fija, consumiera inútilmente su fuerza, gastando el 
combustible que la mueve, estropeando sus piezas y des- 
trozindose en fin con el trascurso del tiempo, sin que su em- 
pleo sirva para objeto alguno ó pudiera reportar ventajas; 
de esta manera funciona nuestra mente cuando no tiene en 
qué emplearse, y por eso necesita direccion y objeto á que 
aplicar esa energía, esa potencia de raciocinar y compren- 
der que en ella existe y que constantemente se ejer- 
cita. 

El trabajo intelectual es provechoso y legitimo, pero no 
debemos abandonar el material, que da vigor y robustez al 
cuerpo y proporciona tambien ocupacion á la intelígencia 
desde el honrado artesano que, perfeccionando su arte, 
ocupa á un tiempo sus brazos y su imaginacion en mejo- 
rar el oficio 4 que se dedica, hasta la jóven laboriosa é in- 
teligente que borda por sí misma sus ropas, fabrica sus 
encajes, y combinando los colores de las sedas é inventan- 
do variaciones en los puntos de su labor de aguja, da á sus 
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ocupaciones un carácter artístico, todos, absolutamente to- 
dos encuentran en el esparcimiento de su espiritu y en el 
resultado de sus afanes grata compensacion a sus nobles y 
legitimas tareas. 

El trabajo intelectual abre ancho campo á las ideas, da 
artistas creadores y hombres célebres á la patria; pero el 
trabajo material desarrolla las fuerzas y produce la energía, 
la vida, la salud necesarias á la completa lucidez del pensa- 
miento, á la comprension clara de las cosas; da hombres 
honrados á la sociedad y subsistencia á las familias; her- 
mosea y engalana lá casa del rico y la del pobre, porque 
todo se puede embellecer; todo es agradable en el hogar 
donde hay un hombre verdaderamente trabajador, una mu- 
jer concertada y laboriosa. 

Ante el trabajo ordenado y metódico, alternando con el 
prudente descanso, huyen la miseria y la tristeza, la male- 
volencia, las malas pasiones ; alli donde reina el trabajo hay 
rostros frescos y sonrosados, caractéres suaves, concien- 
cias puras, risas sonoras, sueño tranquilo y abundancia y 
bienestar. 

Credme, mis jóvenes lectoras; de ese mundo que veis 
en los primeros años de la vida, tan lleno de brillantes es- 
peranzas y hermosas ilusiones, rico en luz, en colores y 
armonía ; de ese mundo encantado que adornais con las ga- 
las riquísimas de vuestra fantasia, hermoseindolo con el 
rosado velo de inocencia que cubre vuestros ojos, sólo que- 
da un desierto ¡árido y triste pocos años despues de haber 
penetrado en él; desierto moral, de donde huyeron, para 
nunca más volver, tantas flores de amor y de poesia que 
creiamos eternas; desierto que sólo el trabajo puede ferti- 
lizar, despojúindolo de su triste soledad ; de tantas bellezas, 
amistad, amor, abnegacion, gratitud, gratísimos ufectos 
con que, al parecer, nos brinda, sólo hay una verdad cons- 
tante, eterna, que no varía, que no engaña, que no nos 
abandona jamas cuando de véras la amamos: ¿el trabajo! 
Amargo es pensar esto, pero no os desconsolcis; el trabajo 
no sólo es en sí bueno, no sólo recompensa de tanto sueño 
feliz desvanecido, sino que con su virtud prodigiosa resu- 
cita las ilusiones, conserva la virginidad del alma, la in- 
fancia del pensamiento, la frescura de las ilusiones, tanto 
más tiempo cuanto más dediquemos á darle culto; bienhe- 
chor generoso y magnánimo, devuelve, convertido en oro 
y perlas, el cobre que se le da, y nos paga con creces, en 
puras y continuas satisfacciones, los desvelos que á él con- 
Sagramos. 

El mundo progresa ; la sociedad, mis queridas lectoras, 
avanza á su perfeccionamiento, si; esta sociedad, victima 
en parte de la molicie un tanto depravada, corrompida, 
tiene sacudimientos enérgicos en medio de su letargo, y 
pretende salir de ese estado de indiferencia y apatía, para 
dar vida á las ideas, gloria y porvenir al genio, entrada al 
periodo racionalista, en que todo hombre sea un miembro 
activo, que, unido ¿ los demas que forman parte del gran 
cuerpo social, contribuya á su adelanto y procure eficaz- 
mente conducirlo ¿i su completa brillantez ; obligacion nues- 
tra, y muy sagrada, es coadyuvar i este movimiento social, 
ayudar á la gran obra de la completa regeneracion, hacer 
inauditos esfuerzos para dará la patria la parte de gloria y 
de engrandecimiento que nos corresponde; trabajemos, 
lectoras mias, trabajemos constante y valientemente; des- 
arrollemos nuestra inteligencia; ejercitemos nuestra ener- 
gía, unamos nuestros esfuerzos al bien comun, al engran- 
decimiento patrio. 

La mujer, como el hombre, debe cultivar sus disposicio- 
nes especiales; todos tenemos un tanto de artistas, todos 
sentimos en nuestra alma esa atraccion 
divina y misteriosa que nos llama hácia 
algo determinado, que nos inclina á un 
arte, di una profesion; pero ¡ay! ese im- 
pulso misterioso esti, veces, aletarga- 
do ú dormido, oculto entre las tinieblas 
de la ignorancia. Becquer ha dicho : 


am. Cilintas veces el genio 
Así duerme en el fondo del alma ! 


Multiplican continuamente los medios 
de ¡lustrarse; la mujer encuentra protec- 
cion para ejercitar sus facultades intelec- 
tuales, casi pudiéramos decir que se en- 
cuentra en la necesidad de instruirse, dado 
el adelanto de la época; sus ocupaciones 
son muchas, es verdad ; su mision, delica- 
da y laboriosa; no importa, el trabajo 
todo lo puede; hagamos oo del tiempo, 
mis bellas é inteligentes lectoras, y procu- 
remos ser á la vez ángeles de paz y union 
para la felicidad de nuestras familias; mu- 
jeres ilustradas, para coadyuvar al adelan- 
to de la sociedad; artistas, para contri- 
buir al florecimiento de la patria. 


AURORA PEREZ ÁBELA. 





REVISTA DE MODAS. 


Paris, 3 de Encro de 1884. 


Principian los preparativos para los bai- 
les y soirées, sin contar los bailes de tra- 
jes y de miscaras, para los cuales hay que 
prepararse con algun tiempo de anticipa- 
cion. ] 

«Respecto á trajes de baile no hay nada 
mis gracioso y juvenil que el vestido blan- 
co de tul grueso de seda, guarnecido de 
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crespon liso y de algunos ramos de flores ligeras. Las mar- 
garitas están en gran boga, solas Ó mezcladas con rosas de 
su color. El tul claro y el tono mate del crespon se combi- 
nan muv bien; las tiras se ponen sobre unos volantes gra- 
duados que forman la falda por detras. El paño de delante 
va cubierto de un delantal plegado ó bullonado. Las flo- 
res se ponen en el costado, cerca de la cadera Ó en la par- 
te inferior, v unos lazos con largos picos, recortados en 
lorma de cola de golondrina, sujetan los fruncidos y ple- 
gados. 

Los corpiños son enteramente blancos, de la forma lla- 
mada ¿/a Virgen, 6 bien de raso, terciopelo ó felpa, de 
color que resalte sobre el blanco, y formu punta muy cor- 
ta, Este género de vestidos, destinados « las señoritas, 
pueden hacerse de tul de todos los colores claros, sobre 
fondo de faya blanca. 

Los trajes para señoras jóvenes son de telas mucho mis 
ricas, Suelen ser cortos y redondos, semilargos ó de cola 
prolongada. El tul de seda bordado, que €s la novedad cle- 
gante de este invierno, forma el fondo de la mayor parte 
de los trajes de que voy tratando. Este tul rivaliza venta- 
josamente con el encaje, y áun produce más efecto, Por lo 
veneral, estos vestidos se hacen con corpiño y cola de seda 
ó terciopelo liso, ó bien de una tela rica de seda clara, 
como damasco, brocado ú terciopelo labrado ú cincelado. 
Toda la falda corta —delantal y paño de costado—y á ve- 
ces el delantero del corpiño, van formados de bandas de 
tul bordado, sujetas con lazos flotantes de cinta ó con ráa- 
mos de flores. Con el blanco, las rosas de su color produ- 
cen el mejor efecto. El peinado se adorna con las mismas 
flores, 

Los trajes negros se llevan tambien para bajle, pero es 
preciso que sean de suma elegancia. Se hacen, por lo ge- 
neral, de tul bullonado, tul bordado, gasa, crespon de la 
India ú otro tejido ligero que cubre todo el vestido, falda 
y cala. El corpiño es escotado y termina en punta, no muy 
prolongada, por delante y por detras. Se da variedad ¡ es- 
tos vestidos negros con largas guirnaldas de flores, pues- 
tas una en el costado y la otra en medio de la cola. En es- 
tos trajes las Mores de colores vivos son de necesidad : ro- 
sas de rey, amarantos, tulipanes matizados, rosas y lirios, 
Con frecuencia las flores son de cuentas y las hojas de ter- 
ciopelo, Este género de vestidos sienta bien í las señoras 
que aspiran á vestirse con cierta severidad, y di veces ú las 
señoras muy jóvenes, ú quien esta severidad huce parecer 
mis jóvenes aún, 

Como estaba previsto, las flores, abandonadas un mo- 
mento por los adornos de plumas, recobran su antiguo y 
legitimo imperio. En efecto, no hay nada más gracioso, 
más juvenil ni que mejor siente que las flores. Los penaú- 
chos de plumas son tambien muy lindos; pero tan caros 
como frágiles, lo cual es un doble inconveniente, Se hará 
bien en no emplearlos más que para Jos trajes de teatro ó 
comida de ceremonia. 








Segun observo, las señoritas van á llevar ahora abrigos 
muy largos : moda que no me parece muy favorable para 
las jóvenes, pero mi deber es tener al corriente ¿i mis lec- 
toras de lo que se lleva, Estos abrigos son, en realidad, 
una especie de segundos vestidos. Se les hace muy ajusta- 
dos por detras y hasta las pinzas de delante; desde las pin- 
zas se abren como las puertas de un armario, para dejar 
ver un delantero de blusa de la misma tela, pero figura- 
do, pues va pegado dá los lados del abrigo, y un cintu- 
ron con una magnifica hebilla, que sujeta al talle esta 
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blusa plegada. Esta clase de confecciones se hace princi- 
palmente de vigoña oscura, brochada con ramitos ó flore- 
cillas de paño, guarnecido de tiras de piel, de terciopelo ú 
de felpa. 

Una moda que se va generalizando, y que es muy linda, 
es la de los petos de piel, pluma ó felpilla, con que se 
adorraán los vestidos de calle, de cuerpo ajustado. Estos 
petos, bastante anchos de arriba, descienden en punta. Se 
les hace (los de piel) de castor natural, de nútria ó de ci- 
belina. Si se patinase en Paris, los trajes de paño ú tercio- 
pelo guarnecidos de este modo serian lindisimos, y las pie- 
les estarian entónces en verdadera situacion. 


VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 





EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.747. 
(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.*, 2,* y 3.2 edicion.) 


Traje de visita. Falda de terciopelo liso color marron; 
corpiño-levita de seda, con aplicaciones de terciopelo, del 
mismo color de la falda. Esta levita, que va guarnecida á 
todo el rededor con un fleco de felpilla marron, forma por 
detras una sobrefalda larga recogida y plegada. Solapas y 
carteras de terciopelo. Manguito de seda, con lazos de ter- 
ciopelo., 

Traje de baile. Vestido de brocado Pompadour, raso ma- 
ravilloso liso, color de rosa y tul blanco, bordado de seda. 
La falda se compone de tul bordado y bandas de raso suje- 
tas con un ramo de rosas. Zanicrs de raso. Corpiño y cola 
de brocado. El corpiño, escotado en redondo, va adornado 
en el pecho con un peto de tul bordado. Ramo de rosas en 
el hombro izquierdo. Las mismas flores en la cabeza. Guan- 
tes blancos, largos. 





La clorósis y la anemia on com- 
batidas con felicidad por” el uso 
tegular” del Hierro Hravais. 
Gate devuelve á la Jangie. emo 
pobrecida la colotacion perdida por” 


la. enfermedad. 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 








Ciertos cosméticos están particularmente compuestos 
para ser empleados en tal ó cual estacion : sin embargo, 
algunas prepuraciones superiores como la crenta de fresas, 
la loción Guerlaín (13, rue de la Paíx, Paris), el Sapoceti y 
las pastas reales son saludables en todo 
tiempo. Decirá nuestras lectoras que pue- 
den hacer uso de estas preparaciones du- 
rante el frio, es darlas un buen consejo. 

En invierno es bueno reemplazar el 
agua de tocador por el agua de benjuí 
amigdaloide; algunas gotas en agua clara 
dan una emulsion lechosa y fortificante, 
muy eficaz contra la accion del frio, las 
fatigas y las veladas, frecuentes en la pre- 
sente estacion. El jabon Sapocetí á la es- 
perma de ballena preserva las manos de 
las grietas; la granadina las mantiene blan- 
cas y suaves. 

El agua de Colonia imperial rusa conti- 
núa estando en boga, asi como los 60%- 
quets Princesa Alejandra, Exposicion, He- 
liotropo blanco, Rosa y Clavel, El agua 
de Colonia rusa para quemar en las habi- 
taciones y para el baño, deja un perfume 
muy agradable. , 








Es suficiente enviar las medidas exactas á 
Mmes. de VERTUS, 12, rue Auber, 
PARIS, para recibir de esta célebre casa un 
corsé de córte y elegancia irreprochables. 





Exposicion Universal de 1878: Medalla de 
oro, Cruz de la Legion de Honor, EL AGUA 
DIVINA de E. COUDRAY, perfumista en 
París, 13, rue d'Enghien, es el producto por 
excelencia para conservar la juventud. Tam- 
bien es el mejor preservativo de la peste y 
del cólera morbo. 


ón a. 


ABANICOS DE KEES. 


El abanico en manos de una bella puede de- 
cirlo todo : esperanza ó desengaño, Esta arma 
parlante debe ser delicadamente cincelada y 
torneada, y no hay como la casa de KEES, rue 
du 4 Septembre, Paris, para encontrar un aba- 
nico que no pueda ser nunca eclipsado por el 
de una rival. 





im-resores de la Toal Casa, 
Paseo de San Vicente, 20. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 


RI 
CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES, 
NOVELAS.—CRÓNICAS, —BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC, ETC. 


SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 











AÑO XLIIL MADRID, 6 DE FEBRERO DE 1884. NÚM. 3. 





SUMARIO. de reps de lana.—26 v 27, Bata para niños de 8 4 10 años.—28, E 
Cofia y esclavina.— 10. Chorr 
33 y 43. Vestido de velo.—34 Y 41. 


María de Borgona,— 34, Cofia de terciopelo, — 37 y 38 
e, —30, Corpiño Richelicu.—42. Vestido de velo borda- 
















740 anos, 






Vestido de terciopela y moscovita. —>. Traje para biños de 








—2. Levita para jovencitas de 33 4 15 nños.—4 y 32 Esclavina de plu- do de fava 


mas y vestido de Ínya y mos 
y horquillas ó ganchos de e 
har.—20 y 21. Cartapacio. 








116, Peinetas —I 
wtilln de ln | Dos vestidos de b 









iim.—3 y 6. Dos abanicos. 











y 18, Acerico.—34, C 





23. Vestido de cachemir.—24 y 25, Vestido do y raso.—44 Y 45. Dos trajes de máscaras. | 
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A. —Vestido de terciopelo y moscovita. 2. —Traje para ninos de 7 4 9 nños 8. .—Levita para jovencitas de 13 4 15 105 4.—Esclavina de plumas, (Explic. y pat, núm. LX, 





Delantero, (Véase el dí sio 40.) (Explicoy pat., núm. VIL, fas 3864 45 de da (Explic, y pat,, núm, VIIT, figs. 46 ¿4 51 de da Les. 22 y 53 de la Hoja-Suplemento,) +1 
WExplic, y pat. uñm, VIS f Hoja-Suplemento.) Hoja-Suplemento.) Vestido de faya y mosco Espalda. (Véase cl di0ujo 32.) 
Hoj: -Suplemento,) (Explicación en el verso de la Hoja Suplemento, ) 
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Vestido 
de terciopelo 


moscovita. 
Núms. I y 40. 


Para la ex- 
plicacion y pa- 
trones, vease 
el número VI, 
figs. 28 á 37 
dela Hoja-Su- 
plemento al 
presente nú- 
mero, 

Traje para 
niños de7 49 
años. 
Núm, 2. 

Para la ex- 
plicacion y patrones, véase el núm. VII, figs, 38 4 45 de la 
lTuja- Suplemento, 


ist. 


Peínetas y horquillas de concha, 


Levita para jovencitas de 13 á 15 años. 
Núm. 3. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm, VIII, figu- 
ras 46 4 31 de la ¿Zoja-Suplemento. 


Esclavina de plumas y vestido de faya y moscovita. 
Núms. 4 y 32. 
Para la explicacion y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 52 y 53 y en el verso de lu ¿Zoja- Suplemento, 


Dos abanicos. 
Núms. 5 y 6. 
Núm. 5. Este 

abanico es de raso 

marron, con vari- 
llaje de madera 
incrustada. El 
país va adornado 
con una pintura, 

Una"cadenilla de 

bronce, termina- 

da en un anillo, 
sirye para col- 
garlo. 

Núm. 6. El va- 
rillaje es de mar- 
fil recortado y va 
cubierto de raso 
color marfil, ador- 18 
nado con una tira 


Boritado del acerico, (Véase el dibujo 17.) 


a 
E 
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22 y 23.—Vestido de cachemir. Espalda y delantero, 
(Explíc. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

















MI. —Aoecrica. (Viese 


elijo 18) 


de pasa de seda de 7 */, centimetros de ancho, bordada con 
seda azul claro, color de rosa y masilla, 11 borde superior 
del abanico va adornado con una cenefa de plumas blancas 


de 7 centimetros de ancho, Se le completa con unos cor- 
dones y borlas. 


Peinetas y horquillas 6 ganchos de concha. 
Núms. 7 á 16. 


Núm. 7. Horquilla en forma de espada, hecha de concha 
rubia, y que sirve para sostener el sombrero, 

Xúm. 8, Pejneta de concha rubia, Se prende esta peine- 
ta por medio de dos ganchos de conchu, fijados á cada lado 
de la peineta. 

Núm, 9. Peinecillo de concha, de tres púas. 

Núms. 10 y 17. Dos horquillas de concha. 

Núm, 12. Horquilla de concha, terminada en una media 
luna de metal dorado. 

Núm. 13. Horquilla de concha. La cabeza de esta hor- 
quilla va formada por una hola de la misma concha, 
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24. —Carmpacio (abierto). (Véase cl dibujo 20.) 


Xúms. t4 y 15. Dos peinetas, una de las cuales es de 
concha rubia lisa, y la otra de concha oscura, terminada 
por una hilera de bolitas. 

Núm. 16. Horquilla grande, que sirve para sujetar los 
sombreros. 

Acerico.—Núms. 17 y 18. 

La figura 61 de la ies Á nuemtro núm. 3 corresponde Á este 

objeto. 

La almohadilla de este acerico tiene la forma de un cua- 
drilongo; se la cubre por la parte exterior de felpa color 
aceituna, que va bordada de antemano: se pasan los con- 
tornas del dibujo de la fig. 61 á la tela, se ejecuta el borda- 
do con felpilla y se bordan las hojas, los cúlices y los ta- 
llos al pasado con felpilla color aceituna, reseda y mar- 


Mi 


30] 
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208 y 23. — Buin para niños de 8 á 10 años, 
Delantero y espalda. 
(Explic. y pat, núm. LIT, figs 29 425 
de fu Hoja-Suplemento,) 
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ron. Se cose, 
para las Mores 
y los cupullos, 
una felpilla co- 
lor de cobre, 
que se dispo- 
ne en forma 
de presillas, 
con arreglo á 
las indicacio- 
nes del dibujo 
IS, y que se 
fija sobre el 
tondo con seda 
del mismo co- 
lor, pero más 
clara, La parte 
de uebajo del 
acerico va cu- 
bierta de raso color de cobre. Se la rodea con un cordon 
de seda color de cobre. Se adorna el acerico con pompo- 
nes, por las indicuciones del dibujo. 


32 1 16. —Peinotas y horquillas de concha. 


Canastilla de labor.— Núm. 19. 


Las figuras 32 y 53 de la ¿2oju-Suplemento dí nuestro núm, 
ñ este objeto. 


3 corresponde 
Esta canastilla, hecha de carton, va cubierta de piel ne- 
gra, que se ador- 
na con un borda- 
do. Se pasa el di- 
bujo, por la figura 
32, 4 li piel em- 
pleada en los la- 
dos largos, y se 
pasa el dibujo de 
la fig. 33 4 la piel 
empleada en los 
lados trasversa- 
les. Se agujerean 
los contornos á 
intervalos repu- 
lares con una agu- 
ja gruesu, y se 
ejecuta el borda- 
do al punto de 
pespunte y punto 
ruso con seda € 
hilos de oro, Se 
fija el bordado ú 
la canastilla, la 
cual va forrada de 
raso. Las asas, he- 





24 y 25. —Vestido de reps de lana. Delantero y espalda, 
(Explic, en el zecto de la Hoja-Suplemento.) 


» 
ñ 


ta E 





chas de piel negra, van pegadas á la canastilla con unos anillas de bronce. 


Cartapacio.—Núms. 20 y 21. 


Á nuestra nánt, q correspande á este abjeta. 





La figura 31 dela ¿aja Seplera 


La parte exterior de este cartapacio va cubierta de felpa color de co- 
a. La tela empleada en cubrir la 





bre, y la parte interior de piel neg 
parte exterior del cartapacio va 
adornada con un bordado, cuyo 
dibujo está representado por la 
figura 31. Despues de haber pasa- 
do los contornos del dibujo á la 
tela, se bordan las flores grandes 

al pasado entrelazado con seda 
blanca y reseda. Se bordan los 
miosótis al pusado y punto ruso, 
con seda azut? 

los capullos de 
rosa con seda 
encarnada, y 
las hojas, las 
ramas y los 
tallos, con se- 
da color acel- 
tuna, La parte 
de debajo del 
cartapacio Vil 
guarnecida, 
por la parte 
interior, de un 
bolsillo para el 
papel de car- 
tas. 

Vestido 
de cachemir. 
N.% 22 y 23. 

Véase la ex- 
plicacion en el 
recto de la Hfo- 
ja- Suplemento. 


Vestido de 
reps de lana. 
N.,"*s 24 y 25». 

Vénse la ex- 
plicacion en el 
rectode la Ho- 

ja- Suplemento. 





















Ja Mona Fnrecante, PerrónicO DE LAS Famrieas. 





Vestido de faya y felpa.—Núms. 34 Y 41. 
Véase la explicacion en el verso de la Lfoja- Suplemento de este número. 
Cofia María de Borgoña.—Núm. 35. 
Véase la explicacion en el recto de la ¿Zja- Suplemento de este número. 
Cofia de terciopelo.—Núm. 36. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. X, fig. 54 de la Z2oya- 


Suplemento al presen- 
te número, 


Dos vestidos 
de baile. 
Núms. 37 y 38. 
Véase la explica- 
cion en el rec 
da de la 4Loja- 
Suplemento. 


Corpiño 
Richelieu. 
Núm. 39. 


Para la ex- 
plicación y pa- 
trones, véase 
el número 1, 
figs. 14 12 de 
la Hoja -Sut- 
plemento, 


Vestido de 
velo bordado 
y raso. 
Núm. 42, 


Véase la ex- 
plicacion en el 
versa de la £fa- 
¿a-Suplemento, 


Dos trajes de 
máscaras. 


NN." 44 y 45. 


Número 44. 
La Locura. 
Falda corta, 
hecha de ra- 
so blanco, y 
guarnecida, 
como indica el 





Bata para dibujo, de tro 
. > . ES A ¡ 1 pS A 
niños de 8 Á 28 —Esclavina de encaje para señoritas. 29. Coña y esclavina. 30.—Chorreri compuesta de tiras bordadas. ZOS y y tados 
ra años: (Explicación en el verso de de Hoja-Suplemento.) (Explic, y pat. núm. EV, fig. 20 de de Hoja-Suplemento.) (Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento,) EOS: COTIEMC:OS 


N.* 26 y 27- 


Para la ex- a : 
atrones, véase el núm. II, 


icacion y h 
a AS E de la lZoja-Suplemento. 
Esclavina de encaje para señoritas. 
Núm. 28. 

Véase la explicacion en cl verso de 

la Hoja-Suplemento, 
Coña y esclavina.—Núm. 29. 

Para la explicacion y patrones, véa- 
se el núm. IV, figura 26 de la /Zoja-Su- 
plemento. 





33.—Vestido de velo. Espalda, 
(Véase el dibujo 43.) 


Chorrera.—Núm. 30. 


Véase la explicacion en el verso de 


la Hoja-Suplemento, 


Vestido de crespon inglés, 
Núm. 31. 


Véase la explicacion en el verso de 


la HZoja- Suplemento. 


Vestido de velo. 
Núms. 33 y 43. 


NE 
Vi 
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en punta, he- 
chos de la mis- 
má tela. Los 
paños de los lados y de detras van 
guarnecidos, por debajo del corpiño, 
con bullones de tul blanco. Las puntas, 
de raso blanco, van guarnecidas de 
cinta de terciopelo negro y cascabe- 
les amarillos. El corpiño, corta y en 
puntas, cerrado por detras, ya guárne- 
cido de cintas de terciopelo y casca- 
beles. Un gorro de raso blanco, adar- 
nado de terciopelo negro y de casca- 
beles, completa este disfraz, 
Núm. 45. Traje de doncella, Este dis- 





34 — Vestida de faya y felpa. 
Espalda, (Véase el dibujo 41.) 


fraz se compone de falda, túnica y cor- 
selillo. La falda, de raso color de rosa, 
va guarnecida de cintas de terciopelo 
verde oscuro. La túnica, corta y muy 
recogida, es de raso amarillo, brocha- 
do de flores de color. Corselillo de 
terciopelo verde oscuro, guarnecido 
de un peto de raso color de rosa, y 
abrochado sobre este peto con galon- 
cillos de oro, Un fichú de muselina 
blanca, cuyos picos cubren el peto, 
completa el traje. El delantal, de mu- 


Para la explicacion y patrones, vea- al o 
se el núm. IL, higs. 13 á 20 de la Hoja- RM. Vestido de crespon inglés. 32.—Vestido de faya y moscovita. Delantero. (Vénse el dibujo 4.) Senna DIanca, di gruneca O de enca- 
Suplemento. (Explic en el verso de la Hoju-Suplemento.) (Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. ) je. Los bolsillos van adornados de la- 
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36 fa Mova Fxrcanrr, PrrróoicO DE LAS Fanras, 








zos de cinta de raso color de rasa y de terciopelo verde. 
Coña de encaje blanco, adornada de cintas iguales. 


EL MUERTO DE PIMIANGO. 
CUENTO QUE PICA EN HISTORIA. 
L 


Pocos serán los madrileños que conozcan la pintoresca 
aldea de Pimiango, como pocos serán tambien los que 
erean á puño cerrado la presente historia; mas como im 
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35. —Coña Maria de Borgaña, 
(Explicación en el recto de la Hoja-Suplemento ) 


33. —Vestido de baile. 
(Explicación en el vecro de la Hoja-Suplemento.) 





























EN. 
























































40. .—Vestida de tercionela y moscovita. Espalda. (Véese el dibujo 1.) 


(Enxplíc, y pat, núm, V£, figs, 25 4 37 dela Hoja-Suplemento,) AM. —Traje de máscaras, La Lorura. 
























(Expie 


42 —Vestido de velo bardado y raso. 
(Explic. en el versa de la Hoja-Suplemento,) 


O Biblioteca Nacional de España 


39. —Corpiño Richelica, 


3 pat. núm. L, figs. 1 432 de la Hoja Suplemento,) 





43 —Vestido de velo, Delantero, (Véase el dibujo 31) 
(Espic.y pat, núm, JL, figs. 13 4 20 de lu Moja-Suplemento.) 


38. —Vestido de baile, 
(Explicación en el recto de la Hoja-Suplemento.) 





45,—Traje de másentas. Donce la, 


ha Mona JELECANTE, JP erróDICO DE LAS Famiuras. 37 





bas cosas en anda afectan á esta verídica relacion, prosigo 
en ella, y eve Colon de aquel ve lugar, me permito 
recomendarlo á los que temen los rigores del verano, por 
lo que á su fisica atañe, y á los que aman la soledad, por 
la que atadle di su parte moral. Allí, entre los escasos veci- 
nos de que consta el lugar, encontrarán los que se atre- 
van 4 emprender el viaje, frescura, soledad, silencio y ri- 
cos jamones ahumados, exentos de fríchina; cosas todas 
de que rara vez se disfruta en la córte. 

Los ligeros de piernas, á quienes no arredre la altura 
del monte, gozarán ademas, despues de una hora de cami- 
no y al trasponer el vértice de la montaña, del sorpren- 





30.—Cata de terciopelo. 
y pat, rim. X, fig 55 de la Hoja-Suplemento.) 


(Explív, 











AM. —Vestido de faya y felpa, Delantero, (Vlase el dilicio 34.) 
(Explicación en el verso de la Ho'a-Suplemento.) 


28 fa Mobva Fnrcanre, Perrónico DE LAS amas, 








dente espectáculo que ofrece el Océano al romper sus olas 
sobre los guijarros de una microscópica playa. 

Del carácter de los moradores de Pimiango podrán juz- 
gar los que tengan paciencia para seguir hasta el fin esta 
narración. ; 

Y por sí alguno, llevado de la curiosidad, entrase en pa 
nas de emprender el viaje, me permitiré darle un consejo, 
y es que, interin resida en la aldea, se deje la barba, á 
es que na pasea navaja y habilidad para afeitarse por 
si solo, 


11. 


Dejando á un lado el cómo y por qué llegué á Pimiango, 
diré que, despues de dos dias de viaje y tres de residencia, 
me sorprendí desagradablemente al contemplar mi cura en 
un pequeño espejo de bolsillo de mi uso particular. Lo que 
motivó mi desagrado fué el crecimiento irregular de la 
barba, que daba á mi cara, de suvo lánguida, el aspecto 
fisonómico de un convaleciente dado de alta en el hospital 
por un enfermero poco escrupuloso, 

Resolvi, en vista de ello, que desapareciera la causa fun- 
damental que producia aquel efecto, y tomé lenguas en 
averiguación de quién podria llevar á la práctica la resolu- 
cion por mi adoptada de afeitarme. 

Don Bruno Cueto, el mejor jugador de bolos del pueblo 
y párroco del mismo, y mi contertulio, fué quien me sacó 
del atasco, recomendándome como idóneo para el caso, al 
tio Anton, que á se especialidad como rapista unia los of- 
cios de veterinario, herrador y cirujano, En vano alegué 
que un hombre acostumbrado á herrar bueyes no se dis- 
tinguiria por la suavidad de su mano; cerráme la boca el 
cura, asegurándome ser tan delicado de cútis como vo, y 
añadiendo que cuando él ponia su cara y dun su cabeza en 
contacto de las nayajas del tio Anton, bien podia yo, sin 
el menor cuidado, entregar los cuatro mal sembrados pelos 
de mi barba al filo de su herramienta, que en dos minutos 
diria cuenta de ellos. 

Si yo hubiera sabido, como posteriormente lo supe, el 
grado de dureza del cráveo de D. Bruno, no hubiera caido 
en el lazo, y no podria ahora contar esta historia, justa 
compensación de mis sufrimientos; pero yo, ignorante del 
peligro, y confiando en la palabra del clérigo, no vacilé y 
acudí 4 casa del tio Anton. j 


110N 


Recuerdo que era lúnes, y quizás por esta razon no en- 
contré en el domicilio del barbero más parroquiano que 
un manso buey que, colgado de cuatro estacas, se dejaba 
herrar dócilmente por la propia mano del muestro. 

No dejó de humillarme tener que esperar vez tratándose 
de aquel rumiante, pero disimulé mi impresion y me de- 
diqué á estudiar la persona en cuyas manos me iba á poner. 

El tio Anton era hombre que tendria de sesenta á se- 
senta y cuatro años, sino mentia su pelo, completamente 
gris, que como enmarañada selya cubria su frente. Su cara, 
de un color moreno cetrino, estaba completamente afeita- 
da, y excepcion hecha de las cejas, no ostentaba la menor 
partícula de vello, cosa de que no podian vanagloriarse los 
brazos, que dejaba ver la camisa remangada hasta el codo. 
Era alto y fornido, y todo él más en armonia con el oficio 
en que le hallaba ocupado que con el de barbero. Parecia 
hombre campechano y decidor, y sus ojillos pardos y pe- 
netrantes revelaban una sagacidad poco comun. 

En tanto que yo hacía estas observaciones y fumaba un 
cigarro, acabó él su tarea y entablamos este diálogo : 

—Dios guarde á¿ V., tio Anton. 

—Y i V, tambien, señorito. 

—Necesito de sus servicios, El Sr, Cura me ha indicado 
que V. podria complacerme..... 

—Con mucho gusto; pero como tengo varios oficios, 
digame V. de cuál de ellos necesita. ¿Del de herrador no 
Será... 

—¡ Hombre, naturalmente? 

—Podia V. tener algun caballo desherrado, 

—No lo tengo; por tanto, no es al herrador al que nece- 
sito, sino al barbero. 

—/Ah, entónces es poca cosa! Entre Y, en casa, porque, 
aunque yo afeito generalmente acá afuera, á V,, como na 
está hecho ¿ ello, le incomodaria el sol. 


IM 


Penetramos en una habitacion bastante grande y cuida- 
dosamente blanqueada, á la que daban luz dos grandes ven- 
tanas, á traves de cuyas rejas se podian admirar las coles y 
las habas del huerto. El mueblaje se componia de una anti- 
quísima cómoda, seis sillas de paja y un cuadro represen- 
tando un Zece-homo, al que hacia compañía una bacia de la- 
ton, que colguba del mismo clavo, lo cual semejaba un 
simbolo 6 alegoría de uno de los oficios del tio Anton. 

En el rincon que quedaba entre la cómoda y la pared se 
vela una escopeta. 

—Vaya Y, tomando asiento, miéntras voy por un poco 
de agua caliente, 

Cumpli la órden y me senté, A los dos minutos regresó 
mi hombre con una taza blanca ribeteada de azul y una na- 
vaja con cabos negros. En seguida sacó del primer cajon de 
la cómoda una pastilla de jabon casé s2ueva y una toalla 
casi limpia, y ciñéndome ésta al rededor del cuello, empezó 
á bañarme el rostro, 

Me acometió un terror súbito, y le dije ; 

—¡No me descañone usted ! 

— Mejor será, porque tiene V, muy delicado el pellejo, y 
por más que la navaja no ha servido sino una vez y tiene 

uen córte, siempre le lastimaria al querer «purarle, 

—¿No usa V. nuez para afeitar? 

—¡Quiá! no, señor; aquí no se dan bien las nueces, de 
modo y manera que yo uso una castaña de que hay abun- 
dancia; pero para V. no hace falta ninguna. 

Dió principio el martirio, [y qué martirio! En vano me 
revolvia en la silla; el tio Anton, con una flema digna de 
mejor causa, no se interrumpia sino para pasar la hoja de 
la navaja por la palma de su callosa mano, con lo que en 








vez de suavizarla, la ponia aún más áspera de lo que 


| estaba, 


Faltibame un carrillo por desollar, cuando un repelon 
más pronunciado que los anteriores me hizo soltar un voto, 
v otras el voto, estas palabras : 

-—¿Conmnque esta es la navijita que tiene V, reservada 
para los forasteros 7... 

—XNo, señor; con esta navaja no he afeitado sino otra 
vez, porque la guardo como una seliquia, 

—¡ Vamos, la estrenaria V, en alguno de su familia, que 
moriria de resultas, y la guarda V. como recuerdo! 

—¡Quii! no, señor. 

—¿ Rasuró V, con ella al obispo? 

—Nada de eso. La única vez que la he usado fué para 
afeitar á un muerto, 

Mis nervios, hacia rato puestos en tortura, experimen- 
taron al ojr esto un choque tan violento, que pegué un 
salto sobre mi silla, como si me hubiesen aplicado 4 las 
orejas una pila eléctrica, Al propio tiempo lu mano del tio 
Anton, que miéntras él hablaba seguia su obra destructora, 
me tropezó violentamente y me hizo un chiréa, por el que 
empecé á singrar con abundancia, 

—¡No es nada, no es nada; apriétese Y, con la toalla 
miéntras vay por algo para ponerle en la mataduya! 

Este afgo era una telaraña, que con la delicadeza posible 
me colocó sobre la herida, y acto seguido se disculpó de 
su atropello, diciéndome : 

—¡No sé cómo no le he degollado! ¡Parece que tiene 
usted azogue en el cuerpo! 

—¡ Pero, hombre! ¿Le parece á V. grano de anís eso del 
muerto ? 

—Si me hubiera V. dejado concluir, yo le hubiera tran- 
quilizado diciéndole el por qué de la cosa; ¡pero es V. tan 
vivo de genio! Pero podemos liar un cigarro mientras esto 
se cicatriza, y yo le referiró la historia, para que no tenga 
aprensión. 

—¿Y lo que falta por afeitar? 

—Es verdad ; quiere decir que hablaré y rasuraré al mis- 
mo tiempo; pero no dé V. saltos si no quiere salir seña- 
lado en el otro carrillo, 

—Empiece V., que estaré coma el muerto de quien va 
usted á hablar, 

Y. 


Dos años hace por ahora que vivia en la casa grande que 
está á la entrada de la plaza Rita Colombres, la moza más 
guapa de Pimiango y de diez leguas ¿ la redonda, segun el 
decir de los que han viajado por esos mundos, Enfrente de 
la casa de Rita hay otra casa, en la cual vivia Hermene- 
gildo, ú Gildo, como mejor se le conocia, con su madre la 
tía Nemesia, á la que aquél mantenia trabajando de sol á 
sol, aunque estuviese nublado. 

Aconteció que Gildo fué con otros á segar la hierba del 
prado de Rita, porque es menester advertir que el padre 
de Rita es uno de los más ricos del pueblo, y lo mismo fué 
verla, se enumoricó como un bobo. Si Rita era la mejor 
"moza, Gildo era el mejor mozo, y por este lado nada se 
tenian que ecbar en cara; pero camo por el lado de los in- 
tereses no habia ni punto de comparacion, el pobre Gildo 
no se atrevió á decir á Rita st sentir, y empezó 4 no comer 
y á ponerse amarillo y flaco, y..... ¡ pásmese V.! ¡Se dejó la 
barba! 

La tía Nemesia, que conoció del pié que su hijo ren- 
queaba, quiso sacarle de penas, ó por lo ménos desenga- 
ñarle, y fué á ver al padre de Rita. Recibióla éste muy 
atento, y cuando le manifestó el aquel que á su caga le lle- 
vaba, contestó que ya él sabía lo que valia Gildo, y que 
como en Pimiango no habia mucho en qué escoger, y dos 
brazos hechos al trabajo valen cualquier dinero, no tenia 
inconveniente, por su parte, en que la boda se hiciera, 
siempre que su hija fuese gustosa en ello, 

Inútil es decir que la tia Nemesia volvió 4 su casa sal- 
tando como cuando tenía quince años. Más se alegró Gildo 
cuando lo supo, pues se creyó subido de golpe al cielo de 
su deseo, y desde aquel dia empezó á reponerse y á rondar 
á su novia, 

—¿Le duele ú V, la matadura ? 

—Poco; siga Y, su cuento. 
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No podia estar oculta para Rita la intencion de Gildo, 
pues los paseos, miradas, cantares y demas zarandajas pro- 
pias de enamorados bien claramente se lo hubieran dado á 
entender; pero como á todo ello no prestára migaja de 
atención, ni se diera por sabedora, Gildo, aconsejado por 
sus amigos, y por mi especialmente, se dejó de circunlo- 
quios, y un domingo que pudo hablarla á solas la dijo su 
sentir, y el cómo su padre era gustoso en el matrimonio. 
La contestacion de la muchacha, que no se mordia la len- 
gua para hablar, fué de esas que no dejan lugar á dudas ni 
á esperanzas; y como la acompañó con una risita irónica, 
quedóse el pobre Gildo hecho un terron de nieve, y con 
un nudo atravesado en la garganta, que no le dejó ni que- 
jarse de su desgracia. Yo noté, sin embargo, que, pasado 
el atasco, se puso muy pálido y rechinó los dientes; luégo 
se metió las manos en los bolsillos del pantalon, y con la 
cabeza baja se marchó hácia la orilla del rio, donde á las dos 
horas le hulló su madre sentado en una piedra, entreteni- 
do, como un chico, en echas puñados de arena á la cor- 
riente. 

Desde aquel dia no levantó Gildo cabeza; su rostro se 
fué poniendo amarillo, y llamado yo por su desconsolada 
madre, le reconocí, y declaré qu padecia un principio de 
ictericia complicado con un mal de corazon, que le causa- 
ria fuertes accidentes andando el tiempo. 

A todo esto, las malas lenguas del lugar no dejaban á 
Rita hueso sano, Llegaban hasta á afirmar que el motivo 
de su desprecio para el mozo era el haber conocido, en un 
viaje que hizo con su padre, á cierto teniente de carabine- 
ros, ¿i quien esperaba Rita como al agua de Mayo, pero el 
cual nunca acababa de llegar. 

Lo que llegó á mi casa al poco tiempo fué un recado 
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de la tía Nemesia, mandándome ir en seguida ú verá Gil- 
do, que estaba muriéndose á chorros, ¡Uno de los acciden- 
tes previstos por mi habja acabado, cuando llegué, con el 
amor y la vida del pobre chico! 

Colocamos el cadáver sobre la cama, y me esforcé en 
consolar á la vieja, que no estaba mucho más viva, 


ÁNGEL DEL PaLacio, 
(Se concluirá) 
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Hurmosa Palma, perla de los mares , ete 
Lrorono0 CANO. 


L> Más perfumes el ambiente, 

Y basin la vida más vida. 

En el cáliz de las rosas, 

Y entre sus variadas tintas, 
Como Huvia de brillantes 

El rocío se desliza ; 

Y ni hay escarcha en sus hojas, 
Ni un sus tallos hay espinas. 
AM e) bajel pescador 

Al avistar la bula 

Acelera su jornada 

Y su vélamen agita, 
Semejando á la paviota 

Qué tras larga travesía 
Saluda con albornze 
El peñon sobre que anida, 
AM Ta luna riela 


¡Qué tristísimo es Enero! 

¡ Qué mondótonos sus dins 1 

¿Y qué oscuras son sus noches, 

Y las horas en que rima 

Qué lentas, qué prolongadas, 

Qué lDuviosas y qué frías ! 

El sol no vierte reficios 

Sobre la cumbre vecina ; 

En el plamizo horizonte 

Ni ana estrella se perfila; 

De las torres y ventanas 

Hurveron las golondrinas; 

Densas láminas de nieve 

El pavimento tapizan ; 

El reptil, entre las grictas 

De la casa dermida, En las aguas crisialinas, 

Busat asilo resistente Y si s hallan un dique 

Y aterida se cobija, Y sobre él se precipitan, 

Y sólo hay en el espavio Mús que cascada 0 burbujas 

Pabellones de neblina : Las co rientes que vncllan 

En la tierra, fango á hielo, Parecen llanto de perlas 

Y en la techumbre infinita, O efluvios de luz divina, 

Un enlutado crespon AM. en festones de espuma, 

Donde los astros oscilan. Las olas surgen y espiran , 

¡Todo, todo se díbula Y alformbran el fértil suelo 

De melancólicas tintas! Jazmines y ainutisas, 

¡ Qué lento, qué insoportable Y en fin, aquellos parajes, 

Es el invierno yn Castilla! Son un verjel de delicias, 
Donde hallan eco los besos 

11 Y los amores sonrisas, 

Mas no extraño que haya en Palma 

Tan perfecta poesía, 

Parque Dios colmó de bienes 

Y de belleza esas islas ; 

Parque allí estuvo el eden 

De las hurles muslinas, 

Y desde el pobre nduar 

A la grandiosa mezquita 

Llegaron en danza alegre 

Návades, hadas y ninfas: 

Y porque tú 4 esas regiones 

Has ido á dar vida rica, 

A las flores más Iragancia, 

A la esperanza más dicha, 

Más perfumes al sunbiente 

Al ennto más melodía, 
































En el azul horizonte 
Mil estrellns se perfilan ; 
El sol vierte sus reflejos 
Sobre la cumbre vecion ; 
Los reptiles no se esconden 
En su apartada guarida ; 
A las torres y ventanas 
Llegaron las polondrinas, 
Y hay un tapiz de colores 
En la techumbre infinita. 
Es un Abril prolongado 
El invierno de esas islas, 
De esos pedazos de terra 
Donde los mares vacilan, 
Y gue respetan sus ondas 
í sus espumas autizan, Y más aroma y capullos 
* cielo es otro cielo, A las rosas mallorquinas. 
ys días otros días, a 
Esas noches arrás noghes, 
Y ese elima es oro clima. 
La flor tiene más fragancia, 
El canta más melodía, 
Minos tristeza el suspiro, 
Las esperanzas máis dicha, 
El ódio ménos rencores, 
Lus olas más armonía, 











Por eso suelo decirme, 
Pensando en tu despedida 
Y en que hay una y orm noche 
Tras la tarde que declina: 

¡ Qué lento, qué insoportable, 
Es el invierno en Castilla 1 

Y para el Mriste que esposa, 

¡ Qué monótonos sus dlas 1 
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YA)ONTINÚa presentando lu sociedad cortesana 
(eS el aspecto alegre, animado, bullicioso, que 
Ñ ofreció desde principios del invierno. 

p Es verdad que no se han verificado toda- 
PS vía las grandes fiestas que otros años se ce- 
lebraban en Jos palacios de Bailén, Fernan- 
Nuñez, Lasala, Osuna y otros ilustres personajes; 
pero sucédense sin intervalo los bailes pegueños 
y las santerios de confianza, continuando cada vez más 
en boga las reuniones vespertinas. 

En cinco de ellas se baila, y son las de la Condesa 
de Berlanga de Duero, Baronesa de Goya Borrás, y seño- 
ras de Ruata, Gallostra y Alonso Martinez. 

No las llamarémos matinées, porque comienzan d las cin- 
co de la tarde y terminan cerca de las ocho de la noche. 

Mejor pudiéramos calificarlas —puesto que de nombres 
franceses se trata—de aprés midi, toda vez que se realizan 
despues de mediodia. y 

ero sean como fueren, opinamos con Otros cronistas 
que semejante moda, importada de Niza, no será de larga 
duracion entre nosotros. ; 

Las horas para tales sociedades son molestas é incómo- 
das; luégo, los trajes de paño de las señoras, sus sombre- 
ros de terciopelo ó de fieltro, las levitas abrochadas de los 
hombres, todo presta al conjunto una perspectiva singular 
y extraña. y , 

En fin, es de rigor que no se iluminen completamente 
los salones y aquella media luz comunica un tinte lúgubre 
y sombrio á das fiestas. 
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Por fortuna, las sauteries vespertinas no son las únicas 
con que puede satisfacer la /ígh life cortesana su afan de 
placeres y diversiones. 
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La Condesa viuda de Villalobos dió el 21 de Enero un 
precioso sarao, digno del buen gusto de la persona que ob- 
sequiaba d sus amigos, y de ústos, 

Vida se echó de ménos en él; ni brillante y numerosa 
Concurrencia, ni excelente orquesta, ni delicado buffet, 

Algo mis hubo : á las dace de la noche, ocho preciosas 
niñas y otros tantos apuestos mancebos ejecutaron con 
Suma gracia y exactitud el antiguo ménté, 

La danza de nuestros abuelos fué bailada el año de 1872, 
en el palacio de los Duques de Bailén, por señoras casadas 
de la más alta clase; desde aquella época no lo habiamos 
vuelto ¿i ver, y en esta ocasion se han escogido las jóvenes 
que acaban de hacer su entrada en el gran mundo, 

En las casas de los Sres. de Lopez Borreguero y de la 
Condesa de Berlanga se ensaya tambien el 220/00 pura amo- 
nizar dos fiestas nocturnas que deben efectuarse próxima- 
mente. 

o% 

Anoche volvió á abrir Mme. Bater las puertas de su lu- 
josa morada. 

Rindióse culto—estilo antiguo —á Terpsicore, y nod 
Talía ;— hablando en términos vulgares, no hubo represen- 
tacion dramática, sino únicamente baile. 

£s proverbial la suntuosidad que despliega en sus re- 
cepciones el representante de «la gran potencia» del si- 
glo—el dinero; —y no dirémos nada nuevo si repetimos 
que su última soírce, sj no las ha hecho olvidar, ha estado 
á la propia altura de las anteriores, 

o%0 

Las fiestas, desde aqui al fin del Carnaval, van á suce- 
derse con extraordinaria rapidez : hoy dan una, á beneficio 
de los pobres de las parroquias de San José y San Justo, 
las Condesas de Torrejon y Peña Ramiro, en union con la 
Marquesa de Villamejor, ! 

Ha sido invitada, naturalmente —por el precio de cin- 
cuenta reales —toda la gente comme 11 fare; de modo que, 
sin ser profeta, es posible asegurar que los salones de la 
Escuela Nacional de Música —ó sea Conservatorio — ofre- 
cerán miúgico aspecto desde las diez de la noche á las cua- 
tro de la madrugada. 

Lhardy servirá el $4/et, é individuo habrá que se pro- 
ponga consumir en él las 12,50 pesetas del hillete—es de- 
cir, sacar la tripa de mal año. 

o% 

Los miércoles de la Marquesa de Narros crecen cada 
noche en importancia é interes, y 

En el último, la música ha alternado con la coreografía, 
y las señoritas de Alonso Martinez y Magallon, la jóven 
Marquesa de Liédena, que habian valsado poco ántes como 
hadas, cantaron en seguida como ángeles tres preciosas ro- 
manzas de salon. 

0% 

¿Por qué este año no han abierto las puertas de su pala- 
cio los Duques de Fernan-Nuñez? ¿Por qué teniendo la 
antigua costumbre de agasajar á la sociedad, no madrileña 
sino europea — puesto que durante tres años han residido 
en Paris— por qué, repetimos, se muestran el presente 
invierno retraidos y reacios? 

La Duquesa y su hija la do Alba son las primeras en to- 
das partes : no existen, pues, enfermedades ni ninguno de 
los motivos tristes que podrian explicar su displicencia...., 

Susúrrase que los sinsabores políticos sufridos por el 
noble Duque, durante los últimos tiempos que desempeñó 
la embajada de España en Paris, son la explicacion de su 
disgusto, el cual es de suponer que desaparecerá en breve, 
volviendo á celebrar en las soberbias estancias de la calle 
de Santa Isabe] los suntuosos saraos que han dejado impo: 
recedera memoria. 

La Duquesa viuda de Bailén tiene una causa legítima 
para no reanudar por ahora los suyos; úun viste medio luto 
por su inolvidable consorte, y hasta que trascurran los dos 
años de su muerte no tornará á obsequiar como úntes á la 
sociedad cortesana. 

o% 

Son muchas las reuniones anunciadas «oficialmente» 
para fecha próxima: mañana domingo no se hailará por la 
tarde en casa de los Condes de Sedano..... pero se bailará 
por la noche; a lu siguiente, los Marqueses de Molins im- 
primirán caructer de mayor formalidad á sus tertulias se- 
manales, lo cual significa que las convertirán en verdade- 
ros bailes, , 

Pero jay! el noble Marqués ha sido nombrado embaja- 
dor cerca de Su Santidad, y partirá para Roma ántes de 
que finalice el Carnaval, cerrándose asi por tiempo ilimi- 
tado uno de los centros más aristocráticos de la vida ma- 
drileña, 

El lúnes último ya presentó gran animacion y brillantez, 
pues fué considerable el número de personas que acudie- 
ron á felicitar al que en su larga carrera lo ha sido 6 lo es 
todo ;—poeta, ministro y diplomático, ) 

Presentóse alli por vez primera despues de su viudez 
la hermosa Duquesa de Osuna, quien ama la España como 
si hubiese nacido en su suelo ; tambien la de Bailén figura- 
bá entre la concurrencia, llunando la atencion entre ella la 
Baronesa T'Kint de Rodenbeck y sus dos hermanas, hijas 
de nuestro representante en el Haya, el Marqués de Arci- 
collar, y 

Varios extranjeros ilustres se encontraban tambien en 
calle del Olmo : una hija de la Condesa de Gramedo, so- 
Mina del difunto Marqués de Bedmar, unida á un caba- 
llero frances; el principe Luis del Drago, primo de Su 
Majestad el Rey, que ha venido ¡á visitar nuestro país, y 
0 Sn ; OLTOs personajes, no ménos conocidos, de diferentes 
naciones, 
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La Condesa de Berlanga de Duero ha fijado ya las fechas 








en que celebrará sus dos saraos nocturnos :—el 17 y el 24 
de Febrero, 

Lady Morier dará otro en cuanto su consorte regrese de 
Inglatérra; Mme, de Stuers se anticipará sin duda á ella, 
ántes de abandonar su residencia de la calle de Fuencarral, 
lo que será en los primeros dias de Marzo; en fin, el Mar- 
qués de Cerralbo y su madre la Condesa de Villalobos pro- 
meten otras fiestas que no serán ménos notables, 
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Los teatros continúan en el mismo lamentable estado 
que describimos en la última Crónica, o 

El Real no ha podido conseguir que Gayarre viniese á 
reforzar su incompleta compañia. ] PO 

Estéril ha sido el viaje del Conde de Michelena, á Lisboa 
para traerle ¡la plaza de Oriente : el célebre artista habia 
contraído compromisos con otra empresa, y no hu hecho 
sino atravesar la córte de las Españas de paso para Paris, 
en cuyo Teatro Italiano debe cantar durante dos MESes: 
luégo irá á reemplazarle Masini, ajustado por un corto nú- 
mero de representaciones, y 

La situacion de nuestro regio coliseo —que sólo cuenta 
realmente con un tenor—es tristísima, 

La Direccion busca y rebusca el fénix que necesita y no 
lo halla, y entre tanto desentierra óperas del viejo reper- 
torio que no evoquen comparaciones peligrosas, Ó cuyo 
protagonista sea un baritono ú un bajo, 

Hé ahi la historia de la resurrección de Gemma di Vergí 
y de Semiramide; hé ahi el secreto igualmente de la apa- 
ricion de Crispilo e la Comare, cuya necesidad no se dejaba 
sentir. 

Sin embargo, la justicia exige declarar que la opereta de 
los hermanos Ricci ha sido bien desempeñada y no mal re- 
cibida por los espectadores, 

La Gárgano ha hecho una Anmmnetta graciosa y coquetuela; 
la señorita Garcia Cabrero —alumna del Congervatorio— 
una Comaze regular; Fiorini es el Críspino de siempre, cter- 
namente jóven y vivaracho; Battistini, un gallardo y bravo 
Dottore, y Nanetti, un boticario incomparuble, 

Hase, pues, pedido la repeticion de várias piezas, siendo 
la musichetta de los dos hermanos oida con agrado y satis- 
faccion. 

El maestro Ponchielli se prepara á darse á conocer de los 
madrileños ;—su mejor obra, La Gioconda, será estrenada 
probablemente en nuestra primera escena lírica ántes de 


que medie el mes actual, 
o 
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dpres Atila, hola; aprós Agesilas, hélas! 

Eso que se dijo de un trágico frances el siglo último, 
puede aplicarse perfectamente ái La Charra y á su autor el 
señor Palencia. 

Carrera ste obstáculos, El Guardian de la casa, Cariños que 
matan, nos daban derecho á esperar una composicion mé- 
nos débil, ménos falsa, ménos adocenada que la última de 
su jóven y aventajado autor. 

El público hizo una acogida entusiasta al primer acto, 
que, ¡i vuelta de grandes defectos, encierra grandes bellezas; 
pero en los dos restantes se mostró frio y reservado, 

Todavía más desfavorable ha sido la “opinion de la cri- 
tica, la cual, mostrándose severa con el Sr, Palencia, ha 
dudo 4 entender el aprecio que hace de sus altas dotes. 

Esperamos que £/ señorito Cártos, que el laurcado poeta 
termina, le ofrecerá ocasion de un desquite glorioso. 

Si no podemos otorgar elogios á la comedia, si nos es 
lícito tributárselos i sus intérpretes, pues tados trabajaron 
con esmero y fortuna, siendo la mayor parte para Mario, 
bajo el doble aspecto de actor y director de escena. 


o% 


El mártes se estrenará en el teatro Español el casi-pro- 
verbio del Sr. Echegaray titulado Piensa mat... ¿y acerta- 
rás?, y al mismo tiempo desapurecerá del cartel de la Zar- 
zuela La Pasionaria, para ceder el puesto á Las Vengadoras, 
el nuevo drama de Sellés, 

Lo mejor que pademos desear á la obra del autor de 41 
Nudo Gordiano es que viva tanto como aquella á la cual 
sucede. 

El MarQuéÉs DE VALLE ALEGRE. 


2 du Febrero de 1984. 





LITERATURA INGLESA. 


JULIA DE ROUBIGNÉ, 


/ POR 
HENRY MACKENZIE. 
TRADUCCION DEL, RANCÉ. 


(Continuacion.) 


UY SR, m0: No sé cómo contestará la carta 
¡ que me ha dirigido. De las relaciones que un 
dia existicron entre nosotros, me acuerdo como 
de da ¿poca más dichosa de mi vida, Aunque 
la suerte haya hecho que esté munidad otro, 
usted tiene siempre derecho ¿á mi «amistad, 
y puede reclama sin ofender á nadie. Por esto 
no habria motivo para que nos viésemos en se- 
ep creto, loque confieso que me causa mucho temor, 
a si V. no dijera que le es imposible venir ¡i casu de 

Montauban sin dar á conocer sentimientos que, se- 
gun V,, pondrian en peligro la tranquilidad de todos, Acce- 
diendo á sus ruegos, siguiendo en ello quizás mis propios 
deseos, he decidido ul fin, 4 pesar de ais escrúpulos, verle 
á V, el lúnes que viene en casa de nuestra nodriza, d quien 
preparari al efecto, y en cuya fidelidad puedo confiar. Creo 
que se convencerá Y, de que no he olvidado por completo 
i Suvillon, de lo que injustamente me acusa Y. en su carta, 
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| cuando vea que consiento en dar este paso imprudente, 
| peligroso, quizas criminal, con el solo objeto de mitigar en 
¡algo los disgustos que he tenido la desgracia de ocasio- 
narle, » 

La idea de tomar la venganza que su crímen merece, 
me produce mucha calma y mucha resolucion. He subra- 
yado algunas frases de este escrito, para llamar á V, la 
wtencion sobre la importancia de lis pruebas que tengo. 
Observe V. el aire de prudencia que se descubre en todo, 
li Lietica que adopta el crimen pura hacerse más tentador, 





aparentando la resistencia, «Orizas criminal.s Advierta 
usted todo el significado de esta frase. ¿Esto lo hum escri- 
to Julia? Si, yo lo be visto. No hay duda alguna. Ju- 
lia..... mi mujer... ¡ Muldicion ! 


He ido á visitar d Lasune, en cuya casa ha de tener lu- 
gir la entrevista de mi mujer con su umante, y no sabe us- 
ted cuánto siento tenerme que rebajar al nivel de un espia 
practicando este sistema inquisitorial. Miéntras hablaba 
con esta vieja, cómplice de sus crimenes, me ayergonzaba 
y perdia la resolucion; pero el momento se acerca, y seré 
quien siempre he sido, cuando me presente á imponerles el 
ustigo que merecen. 

No sé si habrán logrado engañar la inocencia de esta po- 
bre mujer, porque sus contestaciones no parecian revelar 
complicidad alguna en sus planes ; es verdad que la astucia 
para la intriga se encuentra con frecuencia en las personas 
de sus condiciones. No importa; tengo pruebas, sin que 
ella me las suministre, 

Me hizo entrar en su cuarto, que parecia arreglado re- 
cientemente y con especial esmero, y por más que hice, 
no pude ocultar mis emociones, dando lugar á que me 
preguntase si estaba malo. Creo, sin embargo, que cobré 
mi serenidad, sin despertar sus sospechas. ¡Maldicion! 
Matar es poco. Aconséjeme V. Otra venganza, 

Lanquillez ha vuelto á cerrar la carta para Savillon, y la 
ha enviado á su destino. El cuidará de traerme la contes- 
tacion, que desde ahora conozco. 22 fónes que viene. No 
puedo borrar estas palabras de mi mente. Su suerte está 
echada. La mia tambien tul vez. Basta. Adios. 


, 





Rouillé acaba de llegar, y yo desearia que no hubiese 
venido, pues na puedo paurticiparle mis penas. Este es pri- 
vilegio de almas más elevadas, No sabe el daño que me 
hace con su risa, que no se acomoda á mi situacion. 


CARTA XLL 
Julia á Maria, 


Espero que esta carta que te manda por medio de Li- 
sette llegue tu poder al mismo tiempo que la en que te 
incluyo otra para Suvillon, la cual deseo que no entregues, 
siáun no lo has hecho. Pensando de nuevo sobre esta en- 
trevista, me parece ver en ella un crímen contra mi ma 
rido, y no me utrevo á cometerlo, Bastante grande es va 
mi fulta de sinceridad en haberle ocultado las relaciones 
que en otro tiempo me unieron á aquel desgraciado, y esta 
idea me atormenta de tal modo, que estaba decidida á de- 
cirselo todo hoy mismo cuando volvia de su paseo á caba- 
lla, y yo me hallaba todavia bajo la influencia del efecto 
que me habia causado la lectura de la carta de Savillon ; 
pero en su mirada se descubria ima severidad tan contraria 
á los sentimientos que podian haberme animado á abrirle 
mi corazon, que determiné seguir guardando el secreto 
aterrorizada de mis reflexiones sobre el asunto, Soy la es- 
posa de este hombre, y si no puedo depositar en él mi 
confianza y mi cariño, tengo obligaciones que no debo ne- 
garle. Dile 4 Savillon que no venga, al ménos de la manera 
que él quiere; que se presente en casa como el amigo de 
Julia do Roubigné, ¡Qué de recuerdos evocan estas pala- 
bras! Amigo en dias felices, en que no era una culpa el 
verle, escucharle, pensar en él; en que mi pobre corazon 
no tenta conciencia de lo que queria, ó lo consideraba un 
sueño inocente; que endulzaba ds penalidades de una exis- 
tencia muy desgraciada desde bien temprano, 

Cuando pienso en la suerte que me ha tocado... ¿no es 
una injusticia que éste sea el destino de corazones tan 
poco á propósito para luchar con la desgracia, d es que ésta 
es una consecuencia de la indole misma de tales corazones? 
Si yo hubiera pensado de otro modo, no hubiera dado im- 
portancia muchos de los acontecimientos de mi vida, y 
ahora seria feliz. Por otro lado, tampoco creo que hubiera 
deseado ser de otra manera. Dia llegará, y si supiera que 
no te ofendia, diria que es posible que no esté muy lejano 
en que no sienta mis, 

Me encuentro muy débil. Luégo, mi pobre padre au- 
menta mis sufrimientos, pues de poco tiempo á esta parte 
se va poniendo en un estado que me parece peor que la 
muerte, no quedándole ya más señal de razon que su ca- 
riño hácia mí, y dun en €l se revela su estado de imbeci- 
lidad. Ántes me abrazaba con entusiasmo ; ahora, cuando 
me ve, se echa á llorar, 

Juzga, pues, si en la actualidad puedo ver ú Savillon, si 
puedo permitirle que me vea, teniendo en cuenta quién es 
y quién say yo. La calma que debo mantener hubiera sido 
siempre muy dificil; ahora es imposible. Hasta el pensa- 
miento me hace temblar, 

Cuando este retrato se hizo, me acuerda muy bien, mi 
padre estaba en París, y Savillon en Belville, con mamá y 
conmigo. El pintor, que se hallaba en nuestra provincia 
por casualidad, vino a casa á darme lecciones de dibujo, y 
aunque Savillon lo habia aprendido yá, tambien dió leccio- 
nes al mismo tiempo, Durante la clase, el profesor solia 
llevarme la mano, y cuando estibamos solos preparando el 
trabajo que nos habia señalado, Savillon ocupaba su lugar, 
pero con distinto efecto, El contacto de su mano me pro- 
ducia una sensacion de miedo y de placer que no puedo ex- 
plicar, una especie de pulsacion del alma, : 

¿Pero adónde voy? ¿Qué son para mi ya aquellas escenas, 
ni para qué quiero recordarlas? Lazo indisoluble me une 


40 


Pa Movoa FLecanrte, Perróbico DE Las Pamriras. 





otro hombre; Savillon lo sabe, y vale más que no me 
vea. El pasado no ha de valver, y sálo podemos aumentar 
las desdichas del presente. 


CARTA XL. 
Montauban á Segarva, 


Mis informes no son completos, pues ha pasado el dia 
sin que llegue respuesta de Suvillon. Se lo agradezco, cual- 
quiera que sea la causa, porque me da tiempo « recibir su 
carta de usted. 

Puede V, estar seguro de que procurará cerciorarme de 
su culpabilidad hasta que no sea posible la menor duda, y 
para dar el golpe aguardaré que se efectúe la entrevista, 
a fin de que la perpetracion del crimen justifique mi ven- 
Banza. 

No me convence Y. con tanta facilidad, ó mejor dicho, 
no me hallo tan dispuesto á seguir su opinion en lo que se 
refiere al secreto del castivo. Usted dice que no hay más 
que una manera de hacer expiar la infidelidad de una mu- 
jer, y que el sacrificio debe hacerse en secreto, sin acusarla 
siquiera de su delito, pues las lagrimas, las protestas, po- 
drian destruir la convicción más intima, haciendo de uno 
el juguete de la infamia que debe castigar. Estoy resuelto: 
morirá; pero ¿no parece un crimen tal secreto? ¿ Debo por- 
tarme como un cobarde al vindicar mi honor? No; me pre- 
sentaré á ella en presencia de su amante, ¡Qué escena tán 
horrible! La espada de Montauban..... tiene V. razon, se 
mancharia, Leeré de nuevo lo que V. me escribe. 
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Su carta me ha devuelto la razon, que habia perdido. La 
venganza ruidosa publica la deshonra, que puede enterrar- 
se con el culpable si se toma en secreto. Soy en un todo 
de V., y haré cuanto V. diga. 

Por casualidad poseo el mejor medio, Viajando por An- 
dalucia encontré 4 un veneciano, di quien compre viárias 
curiosidades, y entre otras, un veneno que produce una 
muerte dulce y no ofrece sintomas que lo denuncien, se- 
gun demostró administrindolo 4 algunos animales en mi 
presencia. 

Lo he buscado, y lo tengo dá mano en un frasquito mar- 
cado con unos jeroglíficos que no entiendo. Mucho temo 
que me va á faltar resolucion, Considerar que una hora ¿in- 
tes la he visto andar, sonreir..... Y Unas cuantas LOLAS... 
No quiero pensarlo, 

Oigo sus pasos en una habitacion de arriba. Si supiera 

lo que pasa en este cuarto, que me parece una caverna del 
infierno... 
Louquillez viene otra vez en mi auxilio, travéndome la 
siguiente curta de mi mujer, dirigida d su amiga Maria. 
¡Qué sexo! Conozco su manera de intrigar. Lo que úd mi 
me pasa no tiene nada de extraordinario, sino que soy un 
marido estúpido... ¡ Maldicion ! 

Tambien mi amiga se vuelve contra mí. Mi virtud no 
era muy fuerte, y de seguro que na necesitaba de tus ar- 
gumentos para rendirse, Dices que es imposible resistir á 
la cura de Savillon, pálida aún á efecto de su última enfer- 
medad. ¿Porqué no enfermo yo? Á pesar de todas mis 
desgracias, respiro, ando, hablo como en los dias de mi 
mayor felicidad. 

Me pides que le conceda esta entrevista, porque él tiene 
intención de salir pronto de Francia para la Martinica. 
¿Para qué se fué la primera vez? Si se hubiese quedado, 
hubiera tenido el cariño de Julia..... en vez de esta entre- 
vista secreta, criminal... ¿Qué digo? No vivo más que 
para Montauban. 

No lo pienso más. Esta vez desoigo la voz de mi con- 
ciencia. Dile que lo esperaré; que esté el juéves, 1 las seis 
de la tarde, en casa de Lasune. A las seis ya es de noche. 

No me atrevo á leer lo que he escrito. Adios. 


CI A . . o. . . . mas 7 


A las seís ya es de noche, Cumplirá mi palabra. Su entre- 
vista precederá d mi venganza, y luégo se separarán para 
no verse más. Conozco la fidelidad de Lonquillez, cuya 
alma no es la de un criado cualquiera, El se encarga de 
Savillon. Julia es una victima ú que €l no puede aspirar, y 
me toca á mi. 

Adiós, ini carta próxima no llevará amenazas. 

(Se continuará.) 














Paris, 2 de Febrero de 1884. 


Él momento penoso pira las revistas de modus va á 
principiar ; las modas de Invierno están completamente 
agotadas, y para las novedades de la estacion próxima es 
demasiado temprano. Las costureras y modistas, altas y 
bajas, han inaugurado el perjoda de las conferencias, de 
los ensayos, del trabajo oculto y sigiloso, de donde han de 
salir las creaciones nuevas de la estacion. . ' 

Por un favor particular, he podido ya entrever varios 
modelos en proyecto. Uno de los mis lindos consistia en 
una falda hecha de un manton de la India, liso, de un 
azul. verdoso, can cenefa ancha bordada sobre el mismo 
manton. Cuando digo manton de la Indía es por no decir 
cachemir de la India, lo cual hubiese podido confundirlo 
con el que se fabrica en Francia y otros paises. 

La falda que me refiero era redonda, y la túnica Jurga, 


o 
Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 
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de la misma tela, con cenefa igual, iba recogida sencilla- 
mente, formando el pliegue grande, en la izquierda, á lo 
Margarita de Zrusto, Por corpiño, una especie de levita 
corta, de faya del mismo azul de la falda, con faldon recto 
po detras, muy fruncido y que llega sólo hasta media falda. 
3l cuerpo termina en punta corta por delante y se abre 
sobre un chaleco de faya con dos solapas enormes ¡ilu dn- 
croyabíe, Las mangas son semilargas, con carteras como lus 
solapas, y guarnecidas por arriba con una hombrera de la 
misma tela de la filda, 

Como se ve, el modelo que acabo de describir no tiene 
nada de novisimo, pero el conjunto es sencillo v de un es- 
tilo muy elegante. Lo único nuevo en este traje parece ser 
la resurrección de los adornos de las mangas en forma de 
hombreras de todos géneros. 

Zara bailes, teatro y comidas de ceremonia, no hay nada 
mis en boga ni que mejor siente que los vestidas de encaje 
negro, blanco ú de cualquier otro color, dispuestos en 
anchos pliegues sobre un fondo igual ó de color dilerente. 
Lo uno se lleva tinto como lo otro, Se hace la falda toda 
de encaje, 0 bien tan sólo el delantero y los lados, y todu 
la espalda de seda lisa igual al fondo de la falda, como fava, 
raso, moaré (éste pocas veces) ú otra tela anúiloga, Unos 
lazos muy complicados, especie de ramos, de terciopelo y 
faya, van salpicados entre los pliegues del encaje. Lu espal- 
da, de seda, va recogida y bullonada. El corpiño es de en- 
cuje un poco fruncido sobre seda, y las mangas de seda, 
con hombreras de encaje. 

Otra combinacion, tambien muy linda, es el corpiño-frac 
de terciopelo color de rosa, guarnecido de encaje blanco, 
que se llevará con faldas de encaje negro, largas ó cortas, 
y el corpiño-frac de brocado, fondo color de lila con flores 
de color de rosa, Las señoras, las más elegantes, se mandan 
hacer corpiños de esta clase, con los cuales están ciertas 
de hallar multitud de combinaciones que hacen creer que 
poseen quince vestidos diferentes. 

He dicho últimamente que las colas largas y semilargas 
recobran cierto favor, tanto para trajes de recibir como 
para vestidos de baile ; pero la moda no obliga á llevarlos 
si no convienen. Las señoritas no Jlevan hasta ahora sino 
vestidos cortos. Para bailar, la cola no es nada cómoda, y 
un bonito pic, bien calzado, es un objeto agradable que la 
cola oculta completamente. 

Várias señoras me escriben preguntándome si se llevan 
mucho las lournures á ahuecadores. Se llevan, en efecto, 
unas con exageración, lo cual es feisimo, y Otras con gran 
moderación, lo que es tolerable. En cuanto á las rebeldes 
que no quieren admitir las fonrnures de acero envueltas en 
la muselina v el nansuc, añaden unos muelles de aceroá las 
faldas de los vestidos, se ponen la almohadilla de crin y 
guarnecen de crin blanco los faldones de las levitas y las 
colas de seda, lo cual viene í ser lo mismo. Cada cual pue- 
de escoger entre estos dos métodos. Pero no olviden mis 
lectoras que un enorme ahuecador es siempre grotesco y 
poco gracioso, al paso que con cierta prudencia y mode- 
ración se obtiene el objeto necesario, En resúmen, hay 
que sostener un poco los vestidos; pero evitando á todo 
trance la exageracion, que no es de buen gusto, ni la moda 
lo exige. 

Los sombreros están en el mismo caso que los vestidos; 
los que se hacen con pretensiones de novedad no tienen 
gran carácter; no son de invierno ni de primavera : capo- 
tas grises de terciopelo, con fondo de bordado del mismo 
color, forradas de crespon color crema ó rosa, con lazos 
voluminosos de crespon, prendidos con alfileres enormes; 
ú cupotas de encaje blanco, con dos hileras de perlas imi- 
tadas en el borde, y por encima un lazo grande de galon 
de oro. Los sombreros redondos principalmente se guarre- 
cen mucho con uno ó dos lazos grandes de terciopelo ancho, 
por lo general de dos colores, puestos por delante, sin nin- 
gun otro adorno, Las capotas de calle se adornan tambien 
de este modo, 

Un detalle de cierta importancia, para terminar: las 
medias de sedá siguen en boga para trajes de baile, teatro, 
etc. Se habia intentado reemplazarlas con medias de enca- 
je ; pero este lujo, sobre ser inútil, es de mal gusto. 





VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 
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EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


(Corresponde á las Sras, Suscritoras de la 1.*, 2. y 3,7 edicion.) 


Núm. 1.751. 


Traje de baile. Vestido de raso blanco bordado de flores 
de relieve y crespon de la China blanco con lunares encar- 
nados. Falda de raso blanco, doblada por debajo y guarne- 
cida de un tableado fino de la misma tela. Sobre esta falda 
de debajo, que puede ser figurada, cae la falda formando 
ondas y salpicada de flores de terciopelo, puestas sobre la 
tela y bordadas. Las ondas van ribeteadas de raso encar- 
nado. Zanters y paño de detras de crespon de la China. 
Corpiño escotado de raso blanco formando puntas y ador- 
nado de bandas plegadas y de un ramo en el hombro. 
Guantes largos de Suecia color crema. | , 
Traje de visita, Vestido de raso otomano color violeta, 
bordada de flores grandes de terciopelo y guarnecido de 
terciopelo liso del mismo color, Falda redonda de otomano, 
con cenefa ancha de terciopelo liso. Sobrefalda recogida, 
con lazo flotante de terciopelo violeta y azul. Corpiño en 
punta, adornado con terciopelo liso. 








ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


Hay cosméticos, de los cuales pueden hacer uso las, se- 
ñoras jóvenes, sin temor á ser vituperadas, Los cuida- 





das del tocador son necesarios ¡ la higiene; pero para que 
los cosméticos sean salutiferos us preciso elegir los de 
primera calidad, y que procedan de una casa cuya buena 
reputacion la obligue a mantenerla incólume, expendiendo 
excelentes productos. Designar 4 nuestras lectores la cas 
GUERLAIX para la adquisicion de su perfumeria es decirles 
que pueden tener una confianza absoluta en todos sus ¿u- 
tículos. La cremta de fresas preserva la piel del rostro de las 
grietas causadas por el frio y la brisa: despues se aplica el 
Jules dde Cipris sobre el rostro, despues de hien limpio este 
de todo cuerpo eraso, El jador Safucetí es tambien mus 
eficaz para las manos, que conservará suaves y blancas, La 
esperma de ballena, que forma su base, le comunica pro- 
piedades suavizantes, Y conserva su perfume basta el últi- 
mo pedazo. (GUERLAIN, 13, 10 de a Paíx, Paris.) 




















Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 








La clorósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por” el uso 
regular” del Jierco Hravais. 
Cote devuelve á la sangie em- 


pobtecida la colotacion perdida por” 
la. enfermedad. 





Exposicion Universal de 1878: Medalla de oro, Cruz de la Le- 
gion de Honor. EL AGUA DIVINA de E, COUDRAY, perfu- 
mista en Paris, 13, rue d'Enghien, es el producto por exoblancia 
para conservar la juventud, Tambien es el mejor preservativo 
de la peste y del cólera morbo, 
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La Faborandina, nuevo descubrimiento contra la caida de los 
cabellos, da resultados extraordinarios, PERFUMERIA DUSSER, 
1, rue Fean. Jacques Rousseau, París, 

“Madrid, en casa de Melchor García, y en las perfumerías de 
Frera, Inglesa, etc. 








ABANICOS DE KEES. 


No hay mujer que maneje el abanico tan airosamente como la 
hella andaluza, la altiva castellana ó la elegante francesa. La casa 
KEES, 28, rue du 4 Septembre, París, ha sabido hacer de este 
centro femenino la maravilla más deliciosa de distincion y ele- 
gancia. 





CHARADA EN SALTO DE CABALLO 
PRESENTADO POR M, CHICO CORROCHANO. 
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EMPIEZA EN LA CASILLA NÚM. 1 Y ACADA EN LA 45. 


Impreso con tintas de la fábrica Lorllleux y C.* (16, rue Suger, París). 
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CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMASO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES 
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SUMARIO. 

1 y 25. Vestido de faya, terciopelo y lana, 
—2 y 3. Vestido para señoritas. —4 y 5. 
Vestido para jovencitas. —6 y 7. Corsé 
de dril,—8 y y. Corsé de raso. —10 y 1%. 
Dos medallones para pañuelos, —1> á 
15%. Pañuelos bordados, —16 ú 18, Es. 
carcela. — 19 y 20, Servilleta bordada 
para niños, —21. Peto para niños peque- 
ños. — 22. Cnballere para fores.— 23 
Manteleta de moscovita.—24. 
paletó modernizado,—24 y 30. 
de muselina de lana de la India —27 y 
28. Dos trajes de primera comunion. 
29. Cuella de tul, encaje y cintas. 
—30, Ficht dirucla para sebo 
31, Capota de tul.—33, Sombrero re. 
dondo,—31. Capota para visits. — 34. 
Capota Ana Bolena.——35. Mantelera de 
paño y terciopelo, —36, Vestido de raso 
liso y otomano brochado.—37. Vestido 
de velo para señoritas, —18, Vestido de 
raso con cuerpo de terciopelo.—40. Ey- 
clavina de felpa—41, Vestido de ruso 

Explicacion de los rrabados. Crónica de 
Madrid, por el Marqués de Valle-Ale- 
erc.—A las artes, oda, por 0,4 Josefa 
Estevez de García del Canto. — Hojas 
secas !, poemila en prosa (conclusion), 
par D, Jasé Ramon Mélida,— Revista 
de Modas, por la Sra. Vizcondesa de 
Castelíida.— Explicación del ñgurin ¿lu 
minado. —Articulos de Paris recomen- 
dados.—Surltos,—S0luciones. 


































Vestido de faya, terciopelo 
y lana.—Núms. 1 y 25. 
Vénse la explicacion en el 
recto de la Foja- Suplemento ul 
presente número. 


Vestido para señoritas. 
Núms. 2 y 3. 
Véase la explicacion en el 
recto de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para jovencitas. 
Núms. 4 y 5. 

Para la explicacion y patro- 
nes, véase el núm. VII, figu- 
ras 35 áú 46 de la ZZoya-Supie- 
Mento. 


Corsé de dril,—Núms. 6 y 7. 


Para la explicacion y patro- 
nes, véase el núm. 1V, figs. 24 
a 31 dela ZZoja-Suplemento. 


Corsé de raso.—Núms. 8 y 9- 

Para la explicacion y patro- 
nes, véase el núm. 111, figs. 14 
á 23 de la Zfoja-Suplemente. 


Dos medallones para picos 
de pañuelos.—Núms. 10 y 11. 


Núm. 10, Este medallon va 
rodeudo de puntos de cardon- 
cillo hechos con seda azul. La 
marca se ejecuta al punto de 
cordoncillo, con seda encarna- 
da y azul, La parte interior del 
medallon ya bordada al punto 
atras, con seda color de oro an- 
tiguo, 

Núm. 11. El contorno del 
medallon ya bordado al punto 
de cordoncillo, con seda encar- 
nada, La marca se borda al pa- 
sado con sedas encarnada y oro 
antiguo. La parte interior del 
medallon ya ejecutada al pasa- 
do y punto anudado, con seda 
oro antiguo y azul pálido, La 


NOVELAS.—CRÚNICAS.—BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC. ETC. 
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A. Vestido de fava, terciopelo y lana, 2. Vestido para señoritas. Espalda. 4. —Vestido para jovencitas, Delantero, 
Delantero. ( Véase el dibujo 25.) (Véase el dibrejo 3.) (Vénse el dibujo 3») E 
(Explic. en el vecto de la Hoja-Suplemento (Exglic. en el vecto de la Hoju-Suplemento,) (Explec. y pat., núm. VIL, fps. 35 d 40 
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corona va hecha de seda en- 
carnada y oro antiguo, al 
punto de cordoncillo y pa- 


sado. 


Pañuelos bordados. 


Núms. 124 15. 


Números 12 y 13. 
ñuelos de hatista, 
guarnecidos de un 
dobladillo ancho ca- 
lado. Uno de estos 
pañuelos va adorna- 
do con una marca 
bordada. 

Uno de los picos 
del segundo pañuelo 
va cubiertos con: 
medallon, cuyode un 
tornos se hacen al 
punto de cordoncillo 
con seda azul. 

Núm. 14. Pañuelo 
de tela de seda china 
blanca, con un do- 
bladillo ancho. Uno 
de los picos va bor- 
dado al pisado, pun- 
to de cordoncillo y 
punto de espina, con 
sedas de diferentes 
colores. 

Núm, 15, Pañuelo 


Pa: 


(Explíz. y pat., min 


Pa Moa ELecanrr, PrerióbicO DE LAS Fanrutas. 














Vestido pura jovencitas, Espalda 


(Véase el diba, 





á 40 de la Hoja-Suplearento,) 





4) 
VI Ags. 35 


de hatista, con un dobladillo ancho adornado con una mirca 


bordada al pasado, 


Escarcela (punto de España).—Núms. 16 á 18, 


La figura 28 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm, 7 corresponde Á este obieto, 


Esta escarcela, de felpa encarnada, va adornada en su parte 


delantera con 
un bordado, 
que se ejecuta 
al punto de 
España. Se la 
puarnece de 
un asa de me- 
tal, 4 li cual 
se fija un pa- 
lon hecho de 
una labor anu- 
dada con tor- 
zal de seda en- 
cunada € hi- 
los de oro, Es- 
te galon va 
puesto en tor- 
no del talle, á 
puisa de cin- 





turon, 10 —Meudallon 
Para hacer Pra picos de pañuelas. 


la escarcela se 

cortan dos pe- 

dazos de fel- 

pa y raso encar- 
nado, cuyos pe- 
dazos tienen 21 
centimetros de 
alto y 13 de ancho 
cada uno, sesga- 
dos desde el bor- 
de inferior hasta 
el borde superior 
y redondeados 
como indica el di- 
bujo. Se guarne- 
cen estos pedu- 
705, exceptuando 
su borde supe- 
rior, con tuna tira 








468. —Escarcela, (Véanse los dibujos 17 y 18.) 





4 y 9. Corse de dril 


Delantero y espalda 





(Explic. y pat, núm, IV, Ags. 24 4 31 de la Hoja-Suplemento + 





de felpa cortada 
al sesgo y forrada 
de raso encarna- 
do de 4 centime- 
tros de ancho, cu- 
yos lados largos 
van fruncidos, 
Para ejecutar la 
parte superior del 
bordado se pasa 
el dibujo 17 sobre 
lienzo gris fino, 
La parte inferior 
va bordada por el 
dibujo que repre- 
senta la figura 28, 
Se fijan en los 
contornos de los 
arabescos dos hi- 
los de oro fino su- 
jetos con puntos 
de feston hechos 
con seda. El hilo 
de oro exterior ya 
dispuesto en for- 





18 —Galon de la escircela. 
(Véase el dibujo 16.) 





20.—Cenefa de la servilleta bordada. 


(Vénse el dibujo 19.) 





2 8.—Peto pura niños pequeños. 


19 .—Servilicta bordada para niños, 
(Véase el dibujo 10.) 





hace con seda color de helio: 
tropo, aceituna, azul, blan: 
ca y encarnada, Despues de 
terminar el bordado se re 
corta el fondo de lienzo en 
tre los arabescos y se fija e 
bordado sobre la parte de 
delante de la escarcela, que 
se guarnece de horlas de 
torzal de seda encar 
nada. Estas borla: 
van bordadas alter 
nativamente con se 
da encarnada € hilos 
de oro, y cubiertas 
con hilos dobles de 
ora, Se hace el galon 
que sirve de cintu: 
ron, de una labor 
anudada, can torza 
encarnado é hilillo d 
oro, siguiendo las in 
dicaciones del dibu 
jo 18, que represent 
una purte del galor 
de tamaño natural. 











Servilieta bordada 
para niños. 

3. Vestida para señoritas Núms. 19 y 20. 
Delanter ¿ La figura 58 de la Mfuja-Su 
(Explicación en ed vecto de la piemerdodmuestra núm. 5 
Heoja-Suplemento.) corresponde este objeto 
Esta servilleta, que 
es de piqué blanco, va guarnecida de bordados. Se compone 
de un pedazo de pique, de yo centimetros de largo por 30 de 
ancho, en el cual se forma el escote. Se redondean sus pico: 
superiores y se ribetea la servilleta con una tira estrecha de 
nansuk, puesta al sesgo. Se pasa el dibujo de la figura 58 y 
el dibujo 20 á la tela, y se ejecuta el bordado al punto ruse 














la e delantero 


(Explic,y pat, núm. Lil, figs ay ú 23 de la Hoja-Suplemento.) 








14 y 15.—Panuctos bordados. 


val punto de 
cordoncille 
con algodor 
encurnado y 
algodon azul 


Peto 
paraniños 
pequeños. 
Núm. 21. 
La figura 27 de lu 

Hoja-Suplemens 
to Ñionnestea nú 
mero y corres 
punde 4 este ab- 

Juto, 

Este peto, 
que se puede 
levar sobre 
blusas abier- 
tas por delan- 


Medalla te, va hecho al 
para picos de pañuelos punto de agu- 


Jacon lana cé- 

firo encarnada 
v blanca, y encar- 
nada y negra, y 
con agujas de ace- 
ro de grueso me- 
diano. Se hacen 
siempre alternan- 
do una malla al 
derecho, —una al 
reves. El peto se 
compone de dos 
piezas de igual 
tamaño, que van 
reunidas en uno 
de los hombros, 
y que se abrocha 
en el otro por me- 
dio de un boton 
y de un ojal. El 
escote va ribetea- 


do de seda negra. El borde inferior va guarnecido de cin- 
tas y presillas. Para ejecutar una de las piezas, se huce 
con lana encarnada, con arreglo á la fig. 27, una cadene- 
ta del largo requerido (120 mallas en nuestro modelo ). 


yendo y viniendo 
alternativamente, 
6 vueltas con lana 
encarnada y 6 con 
lana blanca. Se 
mengua con árre- 
glo a las indica- 
ciones del patron. 
La otra parte irá 
labrada del mis- 
mo modo, con la- 
na encarna uda y 
negra, 

Caballete para 
flores. — N.” 22. 

Este porta-flo- 
res tiene la forma 
de un caballete, 


ma de presillas, que se reunen á los arabescos de | sobre el cual se pone una paleta. Se le hace de 


enfrente. El fondo de la tela va adornado, en 
medio de los arabescos, al pasado, con seda del 
mismo color de los contornos. Se cosen, para el 
pedazo del medio, unos hilos de oro fino, dis- 
puestos en caracol. Se hacen unos puntos anu- 
dados entre las lineas dobles, y se fijan en las 
curvas unas lentejuelas de oro. El bordado se 
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alambres revestidos de papel, y se le cubre de 
flores naturales, puestas sobre un lecho de mus- 
go húmedo, 


Manteleta de moscovita.—Núm. 23. 


Para la explicacion y patrones, véase el núme- 
ro 11, figs. 104 13 de la /Loja-Suplemento, 





Se principia por el borde inferior de la pieza, y se hacen, 


22. —Cubiallete para Mores, 


fa Mona ELEGANTE, P erióoicO 08 LAS famitias, 67 

















de lá Indian. E vida. (Véase el dibujo 39.) 
Explicación en el recro de la 
Hoja-Suplemento.) 








Antiguo paletó modernizado. 
Núm. 24. 

Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. I, figs. 1 49 de la 
Hoja-Suplemento, 

Vestido de muselina de lana 

de la India. 
Núms, 26 y 39. 

Véase la explicacion en el recóo 
de la Moja-Suplemente, 

Dos trajes de primera comunion. 
Núms. 27 y 28. 


Para la explicacion y patrones, 









89. —Traje de primera comunion. 
(Explica y Paty núm. EX, figs. 54 4 58 dela Hoja-Suplumento. ) 


(Explic y pat, núm. V0,5 


23. Mumeleta de moscovita. 


Suplemento.) 


4, 104 11 de la Hoja- 





Antiguo paletó modernizado. 
(Explic. y fat.. 





Suplemento.) 


véanse los núms. VII y IX, figs. 47 4 38 de la 22o- 


ja- Suplemento. 


Fichú cuadrado 
para 
señoritas, — N.” 30. 


Para la explicacion 
y patrones, véase el 
núm. V, figuras 32 y 
33 de la 2Zoja-Suple- 
mento, 


Capota de tul. 
Núm. 31. 


La forma de esta 
capota se compone 
de un pedazo redon- 
do por delante y 
otros dos pedazos re- 
dondos en el borde 
superior, y fijados en 
las lados largos del 
pedazo del medio. Se 
cubre este casco de 
tul negro á plano, se 
guarnece su borde 
exterior de terciope- 
lo negro, y se cosen 
en el borde de detras 
dos cintas de tercio- 
pelo de 5 centime- 
tros de ancho. Estas 
cintas irán anudadas 
en medio por detras, 
terminando cada una 
en una coca, que se 
fija sobre el casco con 
broches de azabache, 
Se pega en el borde 
de delante un rizado 
de tul de seda blanco, 
y se ponen, por en- 
cima de este rizado, 
unas flores de casta- 
ña calor de rosa, y 
por detras de las flo- 
res unas cintas de 
terciopelo recortadas 
en dientes. Una ¿ar- 
ba de encaie negro, de 


Cuello-fichú de tul, encaje y cintas. —Núm. 29. 


Este cuello-fichú es de tul hlanco, encaje blanco 

de 7 y 3 centimetros de ancho, y lazos de cinta de 

, raso color crema de 1% centimetros de ancho. Un 
rizado de crespon liso y encaje adorna el escote. 
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169 de la Moja- 








25. Vestido de fava, terciopelo y: lana 

alda. (Viéwse el dibujo 1.) 

(Expiic. en el vecro de la MHoja- 
Suplemento.) 


12 centimetros de ancho, va dis 
puesta sobre la capota. Los extre- 
mos de esta beróa forman las br- 
das. La capota va guarnecida, en 
el lado izquierdo, con un ramo de 
flores de castaño, reseda y hojas. 
Sombrero redondo.—Núm. 32. 


De fieltro éeigr liso, ribeteado de 
terciopelo mordorado, fruncido y 
puarnecido de lazos y plumas mor- 
doradas. 


Capota para visitas.—Núm. 33. 
Esta capota es de encaje blanco 
fruncido, y va guarnccida de un 


28. —Trajo de primera comunion. 
(Explic. y pal. núm. VEL, figs. 47 d 53 de la Hoja-Suplermento. > 
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34 —Capota Ana Bolena 
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36.— Vestido de raso liso y otomano 37 —Vestido de velo para señoritas. 38. —Vestido de raso con cuerpa 39,—Vestido de muselina de lana de la India, 40.—Esclavina de felpa AM. — Vestido de raso. 
brochado, (Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) de terciopelo, .. : Delantero, (Véase el dibujo 20.) (Explic. y pal., mám. X, Ags. 59 Y 69 (Explicacion en el recta de la Hoja- 
(Explic. en el xecto de ta Hoja-Suplemento. ) (Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 35.—Manteleta de paño y terciopelo. (Explic. en el zocto de la Hoja-Suplemento.) de la Hoja-Suplemento.) Suplemento.) 
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pouf de galon de oro, con penacho color marfil, Borde de 
cuentas blancas. Bridas de raso y terciopelo color marfil, 


Capota Ana Bolena.—Núm. 34. 


Es de terciapelo bronce florentino. El borde es de cuen- 
tas de ámbar, con penacho de plumas color de bronce. 


Manteleta de paño y terciopelo.—Núm. 35. 


Esta manteleta, á la cual se le da ahora el nombre de 
manta, es de paño gris, y va guarnecida de terciopelo gris 
y bordados de relieve hechos con cuentas. La espalda es 
ajustada, con una aldeta larga y plegada, y forma la man- 
ga, que va un poco fruncida en el hombro. Los paños cus- 
drados de delante van guarnecidos de terciopelo y borda- 
dos, coma indica el dibujo. 

Vestido de raso liso y otomano brochado.—Núm. 36. 
Véase la explicacion en el recto de la Hoja-Suplemento, 
Vestido de velo para señoritas.—Núm. 37. 

Véase la explicacion en el recto de la /Zoja-Suplemento. 
Vestido de raso, con cuerpo de terciopelo.—Núm. 38. 
Véase la explicacion en el recto de la /Zaja- Suplemento. 
Esclavina de felpa, —Núm. 40. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. X, figs. 59 
y 60 de la /Zoja-Suplementa. 
Vestido de raso. —Núm, 41. 
Véase la explicacion en el recto de la Zfoja- Suplemento, 


CRÓNICA DE MADRID. 








El Carnaval de 1884.—En las calles y en los salones, — Allá triste, nquí bhu- 
llícioso. — Los últimos sarnos. —— En casa de los Marqueses de Molins. — En 
la de los Marqueses de San Cárlos.— En la de los Sres, de Baro y Pastor.— 
Cuadros vivos y cotillon. — Baile de Mme, Mater, — El de la Condesa de 
Berlanga. —El de trajes de los Duques de Fernan-Nuñez, — Presente y 

la Legación argentina.— TEATROS. 





1 Carnaval de 1884 dejará memoria grata en 
la córte por diferentes motivos y razones. 

Le han favorecido, en primer lugar, cielo 
azul y traspurente, sol espléndido, tempera- 
tura suaye; y despues, durante él, se han ce- 
lebrado magnificas fiestas en casas particu- 
lares y palacios aristocráticos. 

El especticulo de las calles y de los paseos ha 
distado mucho de ser tan bullicioso. 

Hace años que veniamos diciendo : «El Carnaval 
se muere»: hoy podemos darle ya por muerto. 

Esas pocas máscaras astrosas y repugnantes, cuyo moná- 
tono guirigay apénas hemos oido, na valen la pena de que 
las contemos como continuadoras de las que en tiempos 
lejanos deleitaban con sus chispeantes bromas ó entrete- 
nian con sus caprichosos disfraces. 

Tan ridículas como torpes, igualmente mal vestidas que 
escasas de ingenio, parecian cumplir un penoso deber cor- 
riendo de aqui para allá, sin hablar á nadie, sin decir sino 
el fe conozco de ordenanza á aquellos con quienes tropeza- 
ban en su camino, 

No ha habido ni carros elegantes, ni comparsas vistosas, 
ni siquiera uno de esos trajes originales que otras veces 
han llamado la atencion. 

El mirtes de Carnaval se vistieron algunos de los más 
jóvenes socios del Veloz C/ub, y se acercaron á los landaux 
y milores con objeta de dar bromas y bombones á las damas 
de lu high dife. 

Pero los encubiertos hablaban en seguida con su voz na- 
tural, y lo que se decía en los carruajes era lo mismo que 
hubiera podido decirse con la cara descubierta. 

¡El Carnaval ha muerto! ¿Resucitará algun dia? —Ese 
es uno de los secretos del porvenir. 





o 


Si no hay nada que contar de /a parte de afuera, hay 
muchísimo que describir de /a de adentro, 

Las fiestas magníficas y suntuosas se han sucedido unas 
á otras sin dejar apénas un dia de reposo. 

Los Marqueses de Molins no han querido marchar ¿ 
Roma sin despedirse dignamente de sus amigos, y los con- 
vocarón para un nuevo baile la noche del lúnes 18. 

Sólo le faltó la presencia de las Infantes para ser tan bri- 
llante como el primero. Igual concurrencia, igual lujo en 
todo, igual alegria y animacion, 

Del segundo de los Marqueses de San Cárlos se puede 
repetir otro tanto : los concurrentes á ellos se preguntaban 
cuál era mejor de los dos, siendo la respuesta la misma : que 
ambos habian sido preciosos. 


o% 

La señora de Bayo, algo aliviada de sus dolencias, cum- 
plió el 21 lo prometido, y la high dife, que tiene gran pre- 
dileccion por la elegante casa de la dale de San Agustin, 
la llenó desde muy temprano, no abandonándola hasta que 
hubo concluido la última figura del cotillon. 

Miéntras tanto se bailaba con no ménos extraía muy cer- 
ca; en la Carrera de San Jerónimo, en la rica morada de 
los señores de Pastor y Polo, 

La sociedad allí reunida era, en su mayoria, americana ; 
pero no faltaban tampoco las lindas y amables jóvenes que 
son en todas partes el principal atractivo de los sarnos. 

Los anfitriones recibieron y agasajaron á sus amigos con 
la cordialidad y la esplendidez ingénitas en su carácter. 


o% 

El sábado fué un dia verdaderamente agitado y fatigoso : 
la duquesa Angela de Medinaceli citaba á las cuatro en su 
palacio de la plaza de las Córtes; los señores de Batier con- 
vocaban casi á las mismas personas para las diez de la 


noche. 
En un lado se prometian cuadros vivos, ejecutados por 





las señoritas más hellas y los mancebos más distinguidos de 
la córte, y despues un soberbio cotillon, enviado de Paris 
nada ménos que por nuestro embajador ; en el otro debia 
verificarse una de las espléndidas fiestas con que el repre- 
sentante del « Key dinero» hace alarde de su buen gusto y 
de sus riquezas. 

—Antes morir—decia la gente clegante—que faltar ¡ 
ninguna de las dos. 

Y en efecto, no faltaron y no se murieron; y iun tuvie- 
ron sinimos para concluir honrosamente el Carnaval. 


a% 

La Duquesa Ángela de Medinaceli posee el arte de pres- 
tar extraordinario interes á sus reuniones, 

Veintitres años van trascurridos, y ninguno de cuantos 
asistieron ¿4 él han podido olvidar aquel incomparable hai- 
le de trajes que sirvió de modelo al que há poco dieron 
los Duques de Fernan-Nunez. 

Antes y despues las representaciones dramáticas en el 
regio teatro que hizo construir en su palacio, tuvieron el 
privilegio de llamar vivamente la atencion. 

Y ahora, al cabo del largo tiempo empleado en curar las 
heridas de su corazon, ha sido suficiente que anuncie una 
nueva fiesta para prestarle toda la importancia de un acon- 
tecimiento, 

Nada se ha apetecido nunca más que los convites para 
ella; nada hu excitado tanto la curiosidad como aquella 
función lena de novedades, 

Sus Majestades y Altezas quisieron asistir tambien, y 
sin invitacion prévia llegaron al palacio de la plaza de las 
Córtes ántes de las cinco de la tarde. 

Las lectoras saben —pues se la hemos revelado en la 
precedente Crónica —los asuntos de los dos cuadros, y 
ahora vamos á decirles quiénes fueron las actrices y los ac- 
tores. 

Era, en primer término, Cármen Fernandez de Córdova, 
hija menor de la Duquesa, en cuyo honor se celebraba el 
festejo; siendo su fin principal presentar en el gran mundo 
á la que hi seis meses vivia en el convento del Sagrado 
Corazon, y es digna heredera de la gracia y gentileza de 
su madre, 

Asu lado figuraban las señoritas de Fontanar, Lengo, 
Goicoerrotea, Sartorius, Chacon, Bernaldo de Quirós, Pa- 
Incio, Ripalda, Luque, Blanco, Alonso Martinez, Valdeca- 
ñas, Santa Marta y Fortuny. 

Los galanes, dignos de tales damas, fueron Fernando 
Sartorius, Leopoldo Travesedo, Conde de Guenduluin, Cas- 
tro (D, Isidro), Conde de Valverde, Silvela, Luis Perez 
del Pulgar, y Mariano Ruiz de Arana, primogénito de los 
Duques de Buena, 

o% 

Los Sres. Lengo y Alba, bajo cuya direccion se ensaya- 
ron los cuadros, han debido quedar completamente satis- 
fechos del éxito, porque éste fué grande y merecido. 

Sus Majestades y Altezas dieron la señal de los aplausos, 
y los espectadores, entusiasmados, pidieron hasta cuatro ve- 
ces la repeticion de aquella maravilla del arte plástico, 

El resto de la funcion correspondió al principio ; los hé- 
roes de ella bailaron primero uxe quadrille, produciendo 
grande efecto; despues la Real familia tomó parte en una 
contradanza, y á las seis y media de la tarde comenzó el co- 
tillon más rico, más nuevo y más caprichoso que es pasi- 
ble imaginar. 

Sus Majestades el Rey y la Reina, en compañía de los 
Príncipes de Baviera, se retiraron temprano, quedándose 
hasta el fin las infantas D.* Isabel y D.* Eulalia; y era muy 
cerca de las nueve cuando se alejaban los últimos convidu- 
dos, ú quienes se habia servido exquisito y suntuoso ban- 
quete en el comedor del palacio. 

o% 

Con asentar que la fiesta nocturna pareció huena des- 
pues de la vespertina, está dicho todo. 

En los salones de la calle de San Bernardo se reunian, 
desde las diez de la noche hasta las cuatro de la mañana, 
las mismas personas que úntes estaban en la plaza de las 
Córtes. 

No habian hecho las damas sino cambiar de traje : susti- 
tuir la seda por el tul ó el crespon; colocarse en la cabeza 
flores, y en el seno y los brazos brillantes, y tornar á en- 
tregarse al ejercicio de la polka y del vals, 

] cotillon en casa de los Sres. de Batier fué casi tan lar- 
go como en la de la Duquesa de Medinaceli, y ofreció igual 
riqueza y visualidad. 

o% 

El domingo, segundo y último sarao de la Condesa de 
Berlanga; ménos gente que en el anterior, aunque la ani- 
macion y la alegria fueron las mismas, notándose tan 
sólo que los concurrentes se ausentaron más temprano, 
con objeto de prepararse para la batalla del dia siguiente. 

0% 

No cabe en los limites de una revista quincenal el cua- 
dro de lo que ha sido la fiesta de los Duques de Fernan- 
Nuñez. 

Los periódicos políticos la han consagrado la mayor par- 
te de sus columnas, y nosotros, áun ocupándolas todas, no 
lograriamos dar idea del aspecto magnifico que presentaba 
el palacio de Cervellon la noche del 25 de Febrero. 

Dirémos, en ligero ¿ imperfecto resúmen, que le honró 
con su asistencia toda la Real familia; que la Reina lo era 
dos veces por derecho y por su traje; que las comparsas de 
alabarderos y de La Comedia dell arte alcanzaron gran éxi- 
to, y que la mayoría de los disfraces correspondieron á 
cuanto debia esperarse de las personas que los lucian y de 
las modistas y sastres que los confeccionáran. 

Worth á orillas del Sena, Paris y Besancon en las del 
Manzanáres, han dejado bien puestos sus nombres entre la 


high life madrileña. 
Es imposible citar personas; seria menester enumerarlas 
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todas para cumplir con el deber de señalar las que exigi- 
rían mencion especial, y ¿un más, descripcion detallada y 
minuciosa de sus atavíos. 

El más exigente, el más descontentadizo no podria ad- 
vertir una falta en aquel conjunto admirable, que ha hecho 
del baile del segundo dia de Carnaval de 1884 uno de los 
más brillantes que se han celebrado en país alguno, 


o%0 

El mirtes todavia hubo quienes quisieron cerrar la tem- 
porada de las reuniones, concurriendo á las de los Condes 
del Asalto v de los Sres. de Manso y Zuliob, donde tu- 
vieron efecto dos agradabilisimos sari0s. 

Ambos empezaron ¡ las nueve y terminaron ú las doce; 
y por lo mismo que su duracion estaba limitada ofrecieron 
mavor movimiento y animacion. 

—j| Pres horas nada mis! —exclamaban los jóvenes al 
entrar, 

— ¡Tres horas solamente !—repetian todos al concluir. 

Pero en la calle de la Farmacia, como en la de Legani- 
tos, los anfitriones se mostraron implacables : al sonar la 
media noche se cerraron el piano y el comedor, principian- 
do asi la severa época de la penitencia y de los ayunos. 

0% 

Durante ella habrá todavia algunos puntos de reunion: 
los sábados, en la Legación argentina, donde anoche se ha 
bailado para festejar la Piñata; los Duques de Tetuan ob- 
sequiarán á sus amigos con representaciones dramáticas, y 
la Duquesa de Fernan-Nuñez recibirá los viérnes, segun su 
antigua costumbre. 

El tentro Real, que en el periodo ilgido de los placeres 
sociales estaba asaz olvidado y decuido, recobrará vida y 
fayor en sus postreras funciones, las cuales ¡ ojalá hagan ol- 
vidar recientes y lamentables fracasos ! 

Ahora nos promete un nuevo tenor, Engel, que comen- 
zÓ su carrera en el teatro de la Opera Cómica de Paris, y 
se ha dedicado despues al género italiano. 

¿Será el ave fénéx que esperan de consuno empresarios y 
ditlettanti? 

Quiéralo Dios, porque Masini necesita quien le ayude ú 
soportar la pesada carga que ha llevado sobre sus hombros 
durante seis meses. 

o% 

Los demas teatros se encuentran en la época de su trus- 
formacion. 

El Español ha puesto en escena La Pata de cabra, para 
acabar su temporada triste é improductiva; la Zarzuela, 
que sólo ha vivido con La Pasionaria y por La Pasionaria, 
sustituye la compañia acaudillada por la Mendoza Tenorio 
y Vico con otra modestisima de zarzuela; Mario se dispo- 
ne á ceder el puesto en Pascua ¿los italianos, con el ilus- 
tre Rossi á su cabeza; en fin, en la última quincena nada 
nuevo nos han ofrecido las diferentes empresas. 

Pero si, algo ha habido ucrcedor 4 mencion honrosa : 
un monólogo trágico, titulado ¿Wadre?, original del jóven 
y aventajado pocta D. José Ortega Morejon, que, aunque 
representado á última hora y casi de improviso, ha llama- 
do justamente la atencion. 

Vico lo desempeñó de modo udmirable, hiciendo en la 
agonía del personaje único de la obra estremecer de espanto 
it los espectadores, que llamaron á la par á las tablas al au- 
tor de la composicion y al eminente intérprete de ella. 


EL Marqués DE VALLE ALEGRE. 
2 de Marzo de 1834. 


Á LAS ARTES “». 


ODA. 





«Las artes son ln verdade- 
ra piedra de toque para conocer 
la inteligencia de una civiliza- 
cion cualyui en ellas, más que 
en parte alguna, se halla la re- 
presentacion viva y perceptible 
del espíritu humano, o 





(Cásovas pr CASTILLO + Estudios Hterarios, tomo tt, ) 


¡Loor, gloria á las artes q; e embellecen 
El camino espinoso de la vida; 
Ellas al hombre elevan y enaltecen. 
Emblema de progreso y de cultura, 
AMi donde florecen 
En todo su esplendor y su hermosura, 
Prosperidad se anida. 


Bajo su sombra se recrea el alma, 
Así cual fatigado caminante 
Con deleite reposa 
Bajo la verde palma 
Que en el oásis úlzuse frondosa. 


¡Loor y gloria al Hacedor divina, 
Artífice supremo 
De infinita grandeza, 
Que de eterna belleza 
Modelo sin igual y peregrino 
Nos dejó en cuanto existe. 
Que un Dios, y sólo un Dios hacer podria 
El refulgente sol que alumbra el dia, 
Y la argentada luna y las estrellas 
Que el velo rasgan de la noche triste, 
Y las mil flores bellas 
Con que gentil Natura se reviste. 
Y de sublime y mágica armonía 
Original concierto, 
En el fiero mugir del mar potente, 
En la voz del leon en el desierto, 
En los rumores suaves 
Del manso arroyo y del sereno rio 


(1) Premiada en el Certámen del centenario de la Escuela de N..y B. A. de 
San Eloy, verificado en Sulamanca.—4 N, de lu K.) 
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De limpida corriente, 

Y en la dulce y sonora melodia 

Del amoroso canto de las aves 

Gorjeando alegres en la selva umbria. 

Como se purifica y se aquilata 

Lora en el crisol, la inteligencia 

Del hombre se sublima y se dilata 
Contemplando de Dios la omnipotencia 
Que infinita en sus obras se relrati. 
Si el Arte busca en ellas su modelo, 
La gloria será el premio de su anhelo, 





Kica Naturaleza 
En vida y en colores, , 
Ofrece por doquier ¡los pintores 
Verdad, gracia y belleza. 
Y aquel que con sonidos armoniosos 
Quiera expresar del alma 
La dicha 6 los dolores, 
Los afectos, que asi cual destructores 
Huracanes furiosos 
Roban al corazon la dulce calma, 
En ti hallará, job Natura! 
Imigenes de cólica hermosura 
Que expresen con sonidos, 
Sin palabras, los bellos idewles 
Por el genio y el Arte concebidos. 


Cuando del Arte á las regiones bellas 
Con vuelo audaz se eleva el pensamiento, 
Siente el hombre en su sér algo divino, 
Inexplicuble, grande, peregrino, 

Que le da nueva vida y ardimiento, 

Un soplo eréador, vivida lama 

Prende en su corazon, su mente inflama. 

Surge hermosa una iden, 

Y entónces camo un Dios concibe y crea 

Con poder sobrehumano, 

Con aliento fecundo, 

Esas obras sublimes 

que la gloria corona de laureles 

Que vivirán miéntras exista el mundo. 

Pluma, lípiz, cinceles, 

Son un cetro en su mano. 

Y como á humilde grey un soberano, 

El los metales y la piedra dura. 

A su antojo doblega, 

O con rica y ardiente fantasia 

Su vuelo como el aguila despliega 

Y sube á los espacios Juminosas 

De la ciencia y la hermosa poesía, 

Y aprende sus secretos más preciosos. 
Feliz la inteligencia que ¿una cl Arte 

Y al ideal de la belleza aspira, 

Y del materialismo que se ibrrastra, 

Como el reptil, por sendas escabrosas 

Y nunca al cielo mira, 

Huye, como se aleja blanco cisne 

De las turbias corrientes cenagosas, 

No queriendo manchar las limpias galas 

De su plumaje y de sus niveas alas. 





Del Arte los hermosos ideales 
Seméjanse id una púdica doncella 
Que muestra su belleza encantadora 
Velada por finisimos cendales, 
Como entre nubes misteriosa estrella ; 
Y el alma se enamora, 
Más que de sus visibles perfecciones, 
Del encanto y la gracia peregrina, 
De las mil seducciones 
Que á traves de sus velos imagina. 


La Vénus que modelo de hermosura 
El paganismo nos legára ufano, 
Habla á nuestros sentidos; mas no inspira 
Esa emocion de amor y de ternura, 
Afecto inexplicable, soberano, 
Que el corazon conmueve cuando admira 
Ala Virgen que estrecha con cariño 
En sus amantes brazos al Dios Niño, 
Vénus nos muestra «' suelo 
Sembrado de mil flor s olorosas; 
Mas ¡ay! todo es fugaz y deleznable, 
Breve como la vida de las rosas. 
Con sonrisa inefable 
La Virgen Madre nos señala el cielo, 
Donde todo es eterno é inmutable... 
Asi el arte cristiano 
Por su idea inmortal yence al pagano. 


Vosotros, los que el sello misterioso 
Llevais del genio en vuestra noble frente, 
Que sois del Arte predilectos hijos, 
Meditad que el Señor Omnipotente 
Cuanto creó en-la tierra 
¡Oh sublime verdad consoladora! 
Secretos mil Ce su bondad encierra. 
Mirad que hasta la víbora traidora, 

Cabe el mortal veneno, 

Oculto lleva antídoto en su seno, 

No pretendais buscar inspiraciones 

Sólo del ma? en el horrendo abismo, 

gue más nobles, más bellas concepciones 
¿ncontraréis del bien en el realismo. 

Si febriles pasiones 

Pueden ligar al hombre un breve instante 
A la tierra que pisa, 

Su espiritu inmortal vive anhelante 

Por la celeste patria que divisa. 

Y ese secreto anhelo 

En que las almas gimen, 


Como el preso en los hierros que le oprimen, 


Es nostalgia del cielo, 


e 


Si hay en la tierra abrojos punzadores, 
Mexzclad con ellos alorosas Hores ; 
Mostrad, hijos del Arte, en lontananza, 
En toco su esplendor y su grandeza, 

El templo donde habita la esperanza 
Y el eterno ideal de la belleza, 

¡Loor, gloria á las artes, que embellecen 

El camino espinoso de la vida! 

Ellas al hombre elevan y enultecen, 

Y laureles ofrecen 

A su genio fecundo, 

Que vivirán miéntras exista el mundo. 


Joserra EStEvEZ DE GARCÍA DEL CANTO. 





¡ HOJAS SECAS! 
VORMITA EN VROSA 
Á MI QUERIDÍSIMO AMIGO GREGORIO SANCHEZ UNANUE, 


(Conclustan.) 





4 AHORA, ya que por vez última he hecho rele- 
(E rencia de ese angel purisimo, que tan her- 
7 mosos pensamientos ha despertado en mi 
Lun inteligencia y tin santas imágenes grabado 
Li Ay en mi alma, séame permitido oenparme de 
[E 
q A! despedida á todo eso tan grato y valioso de que 
fe, * “me separo ahora sea con las palabras que él me 





como siempre, y dun no sé si mis; su figura, tun lle- 
na de gentileza y encanto.....; su alma en la mia, tan in- 
maculada y bendita, Senti que latia mi corazon, que ocul- 
tos impulsos, subvugados por mi propósito inquebrantable, 
trataban de enubolar la bandera de independencia... Sus- 
piré y dije interiormente : «No puede ser, » 

» Aqui acaban las memorias de mi alma, y acaban con 
tu recuerdo, hermosisima Julia..... Adios, no me aborrez- 
cas, por Dios, que mi gratitud por el amor inefable que 
me has sabido inspirar y me has hecho sentir será eterno. 
AÍOS., NOFMOSAMÍA. +» << .-. .- = uo... os 

» Desde mañana debo reirme de todos estos apuntes como 
padron vergonzoso de mi pusilanimidad.» 


«Ride Febres, 





»Cinco dias más que ese 244R2ana han trascurrido, y no 
me rio de esos apuntes, ni me reiré nunca. De lo que si 
me reiré siempre es de mi loco empeño en borrar de mi 
corazon el recuerdo de Julia, Mi corazon es un escondido 
santuario donde se alza la hermosa figura de Julia. Julia 
tiene todo el candor de un angel y toda la plástica morhi- 
dez de una escultura de mármol. No es posible imaginar 
union más perfecta de la belleza ideal y la belleza humana. 
—HHlan muerto mis ilusiones : mis recuerdos no morirán 


nunca, » 
«9 de Fulio, 


»¿Por qué no escribirlo, si es verdad? ¡Amoá Julia! 
Cuatro meses hace tomé el partido de olvidarla; pretendi 
alejar de mi su recuerdo, proscribirlo, cerrar los sentidos 
del corazon á todo lo que de ella dimanase ; hasta he per- 
manecido dos meses sin poner los piés en casa de mi tía, 
por no encontrarme con Julia : todo ha sido inútil. ; La 
amo con toda el alma! ¡La amo siempre !..... Pero nuda es- 
pero. Tengo la ciega creencia, nunca la convicción, de que 
es imposible, Me deleito en verla, y nada más pido ni deseo, 
¡ Hasta á sus ojos procuro ocultar que la amo! Gozo infi- 
nitamente atrayendo y acariciando en lo resóndito de mi 
alma su hermoso recuerdo, y me complazco en adorarla 


con suaye ternura y profundo respelo, » 
«11 de Fulio, 


» Anoche estuve sentado al lado de Julia en el concierto 
de los Jardines del Retiro, hablindola, ensalzando su her- 
mosura sin par..... contemplindola enamorado y loco, Por 
fortuna, no disparaté tán necíamente como la tarde de 
marras; por el contrario, tuve dominio suficiente sobre mi 
sistema nervioso y mi raciocinio, para bromear un poco y 
decir algunas tonterlas de buen sonido, Con todo esto ella 
rió, gocé yo infinitamente, y esperanzas gratisimas y ri- 
sueñas se detuvieron en mi alma como las aves mensajeras 
en los nidos vacios. » 





«0 de Fulio, 


»¿Por qué esta mañana estaba Julia más hermosa, con 
el traje xesfig*, sin ceñir, y sin adornos, con los cabellos 
recogidos en una red blanca?..... No lo comprendo, pero 
nunca ha tenido para mí más encanto más ingenua y sen- 
cilla simpatia..... Primero la vi cuando se asomó por uno 
de los balcones del patio, pues mi tia la llamó para hablar- 
la de varias cosas. La madre de Julia encarezió mucho un 
vestido de imágen que le han regalado para una Virgen 
que ella cuida en no sé que iglesia. Nos invitó á subir para 
enseñárnoslo. Subimos, y entónces vi á Julia de cerca y le 
hablé, aunque poco, Desde que las vi se me antojaron unas 
campanillitas de enredaderas que adornan el balcon del 
paras y como para enseñarnos el vestido nos pasaron a la 
rabitacion en cuyo balcon se hallan las campanilitas, que 
es el comedor, yo, aprovechando el entusiasmo de mi tia, 
de la madre de Julia y de Julia misma, delante de los pri- 
morosos bordados, me escurri hiácia el balcon y corte una 
campanillita, que escondi en el bolsillo de mi americana. 
lén cuanto bajamos mi tía y vo, me despedí, para sacar cuan- 
to ántes á la flor de su cautiverio. De vuelta en casa, tomé 
la pluma y he poetizado en prosa á propósito de la robada 
campanilla, Transcribo aqui lo escrito, que dice asi : 








LA CAMPANILLITA BLANCA. 


»¡ Hermosa y blanca florecilla! Tú, que tuviste la dicha 
»incomparable de nacer en la vivienda de mi amada, há- 
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» blame de ella. Tú has perfumado el ambiente que respira 
» mi dulce encanto; quizá tus embalsamados suspiros hayan 
»endulzado su pensamiento. ¡Ay! dime si al hulago de tu 
»cindida sonrisa, del tesoro de celeste poesia que tu cúliz 
» virginal encierra, acudió su mente m3 recuerdo, aunque 
» fuese por modo indiferente y fugaz, ó dime si esta pre- 
»sunción es hija de mi audacia loca. 

» Eres nitida, bella y angelical como su alma; eres su 
» hechicera imágen. Mis ojos se complacen en ti, y mis la- 
v bios te hesan con trinsporte, y aspiro con delectacion tu 
»aroma suavisimo y delicado. 

» Mas ¿por qué tus petalos se arrugan y tu cáliz se entu- 
»mecez Alli me sonreiste en el esplendor de tu candorosa 
» hermosura, y cval si mis dedos te hubiesen mancillado, 
»aquí te muestras ajada y entristecida, ¿Es que alli te pres- 
» taba vigor, belleza y alegria la celestial criatura que posa 
» sus manos en el balcon que vosotras esmaltajs, sin holla- 
»ros ni destruiros, y al encontrarte junto á mi, que estoy 
» triste y taciturno, te apenas y entristeces 2... 

» Acibase tu perfume, que aspirindole me parece aspi- 
»rar el suave aliento de mi amada, y te reclinas sobre este 
» papel como buscando lecho gustoso donde espirar con el 
» débil recuerda de tu breve y lozana juventud. Yo, egois- 
vta y avacicioso, he sido tu bárbaro asesino : he sacrificado 
tu vida y tu belleza por beber en tu cáliz el santo aroma 
»de aquel alma noble y angelical. Perdóname y no me nie- 
» gues tu sonrisa, Te marchitas..... pero tu vida en el mun- 
»do de mis recuerdos será eterna ; yo recompensaré tu sa- 
»erificio con la inmortalidad. ¡Inmortal campanillita blan- 
» ca, tú me has reportado dulce complacencia en medio de 
wla melancolia que me postra y hace languidecer y suspi- 
vrar de continuo! 

we heso por vez última con profundo reconocimiento; 
"duerme, duerme el sueño eterno sobre este papel, y per- 
wfúmale con tu último suspiro, » , 








«23 de Yutio, 


»¡No me ama! Por el contrario; le inspiro invencible 
antipatia! ¡Qué horror me da pensarlo! No puedo olvidar- 
la vunque quiera, ni un instante apartarla de mi, y ella me 
odia. Cuanto mejor logro representarla en mi mente con 
rasgos más precisos y más propios, como mejor se me 
afrece tambien el gesto de desden y contrariedad que no 
pues disimular cuando se balla en mi presencia, sufro 
vorriblemente. Á veces me desespero, me incomodo con- 
migo mismo, me reconvengo, tratándome de tímido y ri- 
diculo, por no haber ya arrostrado el peligro de recibir 
una negativa, con tal de decirle de una vez que la amo, 
Por otro lado, me parece cosa tan fuera de duda la aver- 
sion que le inspiro, que destallezco y caigo en la más lasti- 
mosu postracion, 1 








“3 de Ayosto. 


"No hay tortura más bestial que la quietud forzosa, ni 
suplicio más barbaro que tener esposas en las manos, y no 
de hierro. He compuesto la siguiente copla, que pinta bien 
mi estado : 





» May locos de la cabeza 
Y hay locos del corazon, 
Y har locuras en el alma 


Que están contra la razon, a 





28 de Agosto 


»Podo igual desde los últimos apuntes. Lo mismo me 
da verla que no verla. La mente adormecida, el espiritu 
sin guia, sin rumbo; cual caminante abundonado y perdi- 
do, el corazon acongojudo y triste.» 

«2 de Setiembre. 


»Pero ¿por qué tengo la candidez de alimentar esperan- 
zas? Todo el día de hoy he pasado en escribir una carta, 
que no he concluido ni concluiré, declarando mi pasion dá 
Julia. No parece sino que cuanto mayores son los obs- 
táaculos que se me oponen, mas brios cobra mi corazon y 
más nerece su afin insensato; más te amo, hermosa Julia, 
y deseo decirtelo cien veces con aquellas frases que mayor 
elocuencia tengan para tu alma. » 
a 12 de Setiembre, 


»Lucho, pero lucho en vano, Es imposible que mi alma 
se desprenda del recuerdo de Julia ; me persigue, es mi pe- 
sadilla, Si quiero apartarla violentamente, me subyuga. Si 
por modo blando, disponiendo engaños 4 mi imaginacion, 
se rie de mi y se ufana de su poderio y omnipotencia, Al- 
gunas veces lego á encogerme de hombros mentalmente, 
y hasta procuro alegrarme y deponer el tedio que, por lo 
comun, padezco. Aver improvisé, cantando, esta petenera: 


«Cunndo Á mi nión, morena, 
Llevaron á bautizar, 
S: chupo la sal, y dijo; 
¡ Ay, soleñ, solek! 
Se chupo la sal, y dijo: 
—Par cura, eche uté máo 





»Y es que más que nunca la amo y anhelo con más ve- 
hemencia su amor, y más que nunca estoy convencido de 
que me odia, Es mucho : su persona me odia, y su recuer- 
do no hallo medio de separarlo de mi. Sufre mi pobre es- 
piritu los cambios más raros. Tan pronto rio, y me siento, 
si no alegre, tranquilo, como me embarga cruel desaliento 
y espantosa desesperación. En presencia de ella estoy más 
pacifico, y dun suelo esti decidor, dando muestras de una 
alegria que estoy léjos de sentir; materialmente gozo ocul- 
tindola que la amo. Pero me estoy triturando el alma.» 


«ú de Junto (1). 


» Hoy salgo con mi tia para Tordesillas, donde pasaré- 


mos el verano.» : 
ay de Funio. 


» En este paréntesis de mi vida, en esta quietud forzosa 
de mi actividad y de mis sentimientos, no sé por que ocul- 
tas supestiones, renace ante mi lo pasado y llegan á mi alma 





(1) Del año siguiente. 


pa Mova fuEGaNTE, PerrónicO DE LAS Jamuras. 










cadene 
Todo pasa, y todo deja en el alma un acibar muy dulce. Me 
hallo tan solo, que escribiendo estas fantasias, Ó sueños, ú 
verdades tristes, ú Jo que quiera que sex, me parece que 
olvido mi soledad, ¡Qué triste se me ofrece mi juventud! 
Mi corazon se ha visto siempre atormentado por la sed del 
amor, Sed que todo sér humano ha sentido, y que la ma- 
yor parte de los mortales han saciado, aunque medias. 
Yo tengo sed todavia: no he hallado una Samaritana. Y lo 


triste es que mi corazon va envejeciendo y perdiendo loza- | 


nia. Porque ¡ay! yo crei haber hallado mi Samaritana, Ofre- 
cióseme hermosa y enaltecida por Dios y por la Naturale- 
za con los encantos más peregrinos que pude soñar, Tan 
perfecta, tan valiosa la hallé, que me tuve en poco para 
ofrecerle mi alma sencilla y mi tierno amor. 
aborreci todas mis imperfecciones, mis errores y mis tor- 
pezas pasadas, y hubiera querido trasformar mi sér de tul 
modo, que todas las perfecciones del órden moral hubiesen 
avalorado mi nlma, para ofrecérsela ii elf. Ella era el com- 
pendio de todo lo santo y hermoso en el mundo; effe era 
el porvenir risueño, la felicidad suprema, d cuvo lado tado 
era efimero, imperfecto, pobre y miserable. Por ee com- 
prendia toda suerte de riesgos y lu ejecucion de toda clase 
de empresas; por elfa deseé posicion social, y aplausos, y 
gloria, y merecimientos; para ela pedi 4 Dios toda suerte 
de bendiciones y venturas, ¡ Hermosa Julia! Tú has sido el 
sér á quien yo he amado más en el mundo: á nadie con 
más ardor, con más idolatría, Y tu amor..... ¡Ah! Tie amor 
ha sido el deseo más vehemente, más poderoso € irresisti- 
ble que yo he tenido ni tendré en mi vida. Nada hubiera 
agradecido con gratitud más sincera, más delicada ni más 
eterna. Ningun honor de cuantos la suerte me tenga reser- 
vado podrá parecerme más alto ni más dulce. Y por lo mis- 
mo no lo alcancé, Estuve bien léjos de alcanzarlo, Hallé 
desden ; y al ver mi deseo imposible, inútiles mis afanes v 
desterrado ¿la más espantosa soledad mi corazon..... y al 
más horrible desengaño, verti llanto amarguisimo; ¡pero 
llanto sin ligrimas, que es el más desconsolado y triste! 
Hoy vivo tranquilo con mis recuerdos , porque el perfume 
de toda mi existencia es recordar mi «amor á Julia. Sólo 
quiero una cosa, Dios mio : que si mi recuerdo pasa por la 
mente de Julia, no pase acompañado de aquel ódio con 
que me hirió de muerte el alma, ¿Me habrá perdonado el 
delito de amarla ?» 








Por la copia, 


José Ramon MÉLIDA. 
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Paris, 2. de Marzo, 


No es cosa ficil el ver claro en medio del cáos de tejidos 
que llaman nuevos y de formas llamadas igualmente nue- 
vas, y que, á decir verdad, sólo merecen la mencion hono- 
rifica de «telas y formas variadas.» La moda se mueve 
constantemente en el mismo circulo; pero como, afortuna- 
damente, este circulo tiene dimensiones considerables, po- 
demos disponer de variaciones sin número. 

El traje femenino se divide actualmente en cuatro fréne- 
ros principales ; 

El vestido de lana, el vestido de seda para visitas y pa- 
seo, el traje de teatro y comidas de ceremonia, y el vesti- 
do de baile. 

E) primero, cada dia más en boga, sigue sienda el traje 
modesto y siempre de buen gusto. 


El segundo, todo de seda, ó de lana y seda, se le hace 


corto, de tela lisa y tela labrada. El traje de recibir, asi 
como el de comidas de ceremonia y soírées, el que sólo es 
visible para los amigos y relaciones, es, como siempre, ele- 
fantisimo, y admite las formas mis variadas, las combina- 
ciones más originales en colores y tejidos. Las costumbres 
elegantes del dia exigen que toda señora salga vestida con 
extraordinaria sencillez, al paso que en su casa óÓ en la de 
sus amigas puede desplegar el mayor lujo y riqueza en el 
vestir. 

Pero la misma sencillez de los trajes de calle admite y 
áun reclama cierta distincion en el córte y en la disposi- 
cion de la tela, de lana más ordinaria, 

Veamos, pues, las primeras que nos anuncian para la 
próxima estacion : como sedería, ya he anunciado que vol- 
verán á estar de moda los tafetanes glaseados cambiantes 
que empezaron á llevarse el año pasado. In este género 
habrá una variedad inmensa: seda cambiante, satinada, 
glaseada, cruzada, asargada, lisa, de todos los colores do- 
bles, y sobre estos mismos fondos, dibujos de terciopelo 
liso, de terciopelo labrado y rézedo, Este último será la 
gran novedad de la estacion. 

Con estos tejidos, combinando el labrado y el liso, se 
compondrin los trajes de visita, todos de seda. He visto 
ya uno de estos trajes, muy lindo, que se componia de fal- 
da de tafetan glascado color de avellana y lamas encarna- 
das, con delantal de tres volantes recortados, dispuestos 
en forma de abanico muy plegado, y con la cabeza en sen- 
tido inverso, Entrepaños en los costados de la falda, y ban- 
da plegada del mismo tafetan, con dibujos menudos bro- 
chados de terciopelo más oscuro. Corpiño de la misma tela, 
con chaleco bullonado de arriba, aldetas plegadas y pouf 
abanico recortado de tafetan liso, 

Las sedas glaseadas ofrecen un aspecto seco un poco 
duro, y no visten muy bien. Mal empleadas, dan á la que 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 


Jeploré y | 


.q. | 
y ecos melancólicos de todo lo que no volverá, | 











las lleva cierto aire dominguero muy poco distinguido. Es 
absolutamente preciso combinarlas, «apagarlas », por de- 
cirlo asi, con otras telas labradas, lo cual se aplica, sobre 
todo, dos colores semioscuros. Los colores muy claros 
son mis alegres y sientan mejor. 

Por otra parte, va á salir a luz una cantidad tan conside- 
rable de estas telas, que no tardarán en vulgarizarse y pa- 
sar de moda, Sé de una casa muy principal, que marcha ¿ 
la cabeza de la elegancia parisiense, que tiene la intencion 
de emplear con sobriedad extremada las sedas cambiantes. 
Pero al lado de la distinción, que no es tan accesible como 
algunos creen, y que tiene horror de lo vulgar, existe la 
multitud, que aceptará con entusiasmo las vistosas sedas 
glaseadas. 

La casa á que me refiero empleará con preferencia unos 
tejidos sumamente flexibles, lisos 4 labrados, y sobre todo 
bordados, como sedas flojas, gasas de seda v de terciopelo, 
erespones, velos, muselinas de lana y otros análogos. El 
bordado continuara siendo la base de los trajes verdadera- 
mente lujosos y originales, pues cada casa manda hacer el 
bordado segun su gusto particular, 

Las lanillas se fabricarán por el mismo órden de la sede- 
ria: cambiantes lisos y labrados sobre fondo cambiante. La 
lanería cambiante no es una idea feliz, Se habla tambien de 
una preciosa tela de lana, brillante y Mexible, el dará, del 
género del moer y del orleans; pero el bai en cuestion jrá 
adornado de dibujos labrados, que, segun se dice, serán 
preciosisimos., 

Para dar principio á la estacion se llevarán las ¿imosinas 
de rayas finas, los escoceses y los cuadritos, mezclados con 
telas lisas, 

El color de « piel de Suecia », claro y oscuro, estará muy 
en boga, asi como la forma del corpiño-blusa, con pliegues 
flajos sujetos con cinturones. Hasta los corpiños de trajes 
de calle se harán por este estilo: chaleco fruncido; pliegues 
en el pecho, sujetos en la cintura con fruncidos. 

La pasa de terciopelo; la gasa brochada, bordada muy 
ligeramente con hilos de oro ú de plata sobre fondos color 
de musgo, morado ó granate, servirá para componer trajes 
de una elegancia enteramente parisiense, 

En cuanto á los sombreros, hay que contar con las sor- 
presas mis extraordinarias, tanto en lo que se refiere á las 
formas como á los adornos. Fondos muy altos; alas anchas 
y levantadas bruscamente sobre la frente; otras alas con- 
torneadas de la manera más singular; tales son las excentri- 
cidades que el porvenir nos reserva. Por fortuna, la mayo- 
ria de mis lectoras sabe á que atenerse sobre estas modas 
exageradas, y se concreta á la clásica capota ú al sombrero 
redondo, modesto y sencillo en su forma y adornos. 





VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 


Núm. 1.755. 


(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1.*, 2,* y 3,* edicion.) 


Vestido de baíte, Falda de raso blanco, cubierta casi en- 
teramente de gasa de seda blanca, con lunares encarnados, 
formando tablas anchas, Por encima de las tablas van unos 
bieses de felpa encarnada. La túnica y el corpiño son de 
gasa de seda de lunares; el corpiño va adornado en su bor- 
de inferior con un bies de felpa encarnada. La salida de 
baile, en forma de esclavina, es de felpa encarnada, y va 
guarnecida de un fleco de felpilla del mismo color, Unas 
amapolas adornan este traje, 

Vestido de baile, Este vestido, que es de muselina color 
de rosa claro, va guarnecido en su borde inferior de un vo- 
lante tableado de 13 centimetros y lazos de cinta de color 
de rosa, de 4 centimetros de ancho. La falda va cubierta de 
várias bandas, plegadas y cruzadas, de la misma tela. El 
corpiño, con faniers, es de muselina plegada, y va com- 
pletado con un peto de crespon lisa blanco. Cinturon de 
cinta de raso color de rasa. Muchos ramos de flores, salpi- 
cados por el vestido, adornan este traje. 





ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


Contestando á las numerosas suscritoras que nos piden 
nuestra opinión sobre los cosméticos que deben emplear, 
dirémos que sólo recomendamos, en deda confianza, los de 
M. GUERLAIN, 15, sue de da Paíx, Paris. Hay que descon- 
far y abstenerse de todos esos cosméticos á bajo precia (y 
algunas veces carisimos), que perjudican el cútis. Los 
buenos cosméticos dan benéficos resultados, si se les esco- 
ge con cuidado: nada mejor que el uso cotidiano de las 
pastas, aguas de tocador, polvos, olores, de esos saquitos 
que embalsaman la ropa blanca y los pañuclos, de ese agua 
de Colonia imperial rusa, que no tiene rival. Aconsejamos 
el empleo corriente de la crema de fresas para el rostro, asi 
como del polvo de Crpris; el agua de Chipre, para el toca- 
dor; el jabon Sapaceti y la Granadina, para las manos. El 
perfume de la Exposicion y el heliotropo blanco, para el pa- 
ñuelo; el agua de Colonia imperial, para todos los usos. 





La Surulína, nueva preparacion inofensiva, soberana contra 
los puntos negros Ó buose del rostro (5 francos). 

(Perfumeria Dusser, 1, rue Fean-facques Roussean, Paris) En 
Madrid, en casa de Melchor García y perfumerías Vrera, In- 
glesa, eto, 











Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 
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ABANICOS DE KEES. 


_Súlo KEES, 28, ene du 4 Septembre. Parés, sabe dará los aba- 
nicos el sello de la pp que representan, sin quitarles el gusto 
frances moderno, el Renacimiento con sus filigranas, el arte mo- 
risco con sus arabescos de la Alhambra, 





La clorósis y 
batidas con felicidad por el uso 
tegular del Fierro Jtavais. 
CGste devuelve á la sangte em- 
pobrecida la coloracion perdida por 


la enfermedad, 


Exposicion Universal de 1878: Medalla de oro, Cruz de la Le- 
gion de Honor, EL AGUA DIVINA de E. COUDRAY, perfu- 
mista en París, 13, rue d'Enghien, es el producto por excelencia 
para conservar la juventud. Tambien es el mejor preservativo 
de la peste y del cólera morbo. 


la anemía son com- 
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SULUCIÓN DE LA CHARADA EN SALTO DE CABALLO 
DEL NÚM. 5. 





Pronombre la dsegunda », 
Nota u primera », 

Y otra nota de música 
Es la a tercera ». 
Adios, morena, 

Que por tí lanzo el «tado» 
Con honda pena, 


DE LA CHARADA,. 
LA-TI-DO. 


La han presentado las Sras. y Srtas, D.3 Celestina Garcia Obregon.—Doña 
Sofía Rodriguez de Armujo.—DA Rosa Salicrup y Corren —D.2 Elvira Marin 
y Molinas,—DA Emilia Garrido de Burgueno,—DA Elisa Diaz Miranda — 
DA Elodia Arenas Rodríguez.—DA Marin Rosn Regné,—D.2 María Muniz y 
Revue —D.3 Consuelo Femandez de la Cantolla.—D.2 Arsenia Rodriguez de 
Huerta, —D 4 Concepcion Hermidez.—D).2 Maria del Pilar Calvo, —Srtas, de 
Francesi.—D.A Mercedes Moreno, —D.2 Soledad Moraleda, —D.* Cármen Hon- 
tanon,—Srias. de Salguero Galcerán.—D.4 María Fernandez de los Senderos. 
DA Visitación Ibañez Garchitorena.— D,2 Aniceta y D2 Genoveva Rodriguez 
y D.2 Ponce de Leon.—DA Veneranda Martinez.—D.A Filomena Font y Ru- 
fino.—D.A Cármen D, Villegas—DA Julia y DA Felipa Genovés y Villó,— 
DA Juana Ruiz. —D4 Genoveva y D)% Rosario Herlinden.—D. Elisa Marti- 
nez.—D,A Antonia y DA Luisa Mejías y Oliva.—DA Ana María Bugallal y 
Prieto, —D.2 Pasion Salmeron Padilla, 

Tambien hemos recibido de la Ista de Cuba las soluciones xl Salto de Ca- 
ballo publicado en el número primero, de las Sras, y Srias, D,4 Hortensia Din. 
po—DA Amalia Mallen y del Prado,—D.2 Amalia M. D,—D4A Nieves Avila 
de Herrero, —D.1 Eloisa Boner.—D.* Justa Hernandez, 








Impreso con tintas de la fábrica Lorillenx y €." (16, rue Suger, París). 


— 


MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucezores de Rivadeneyra, 


improsores de 1 Kos] Cass. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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SUMARIO. 


traje para niños de 3 44 ano0s.—? y 
14. Mantelera de otomano y pusa bro- 
chada.—1 y 13. Vestido de hison.—4. 
Chorrera de erespon liso y encaje.—*. 
Chorrera de gasa de seda.—ó y 7. Ta- 
pete para mesa de juego. —B á 13, Mun- 
tel para mesa-bandeja. —15 y 16.Cor- 
piño pura señorims — 17. Servillera 
para niños.—18, Chorrera Molicre.- 
19. Abrigo de paño de verano, —2304 31. 
Confecciunes y vestidos de primavera, 

Explicacion de los grabados — Olga la 
bohemia, Memorias de una hija de los 

m), por María de 

ca de Madrid, por el 












D. Juan Cervera Bachiller —Mater pu- 
rissíma, poesia, por D, José Jackson 
Veyan.—Revista de Modas, por la se- 
hora Vizcondesa de Castelfido. — Ex- 
plicacion del figurin iluminado. —Suel- 
tos, — Soluciones, — Geroglífico, 
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Traje para niños de 3á 4 años. 
Núm. 1. 

Para la explicacion y patro- 
nes, véase el núm, IX, figuras 
60 ázo de la Ploja-Suplemento 
al presente número. 


Manteleta 
de otomano y gasa brochada. 
Núms. 2 y 14. 
Para la explicacion y patro- 
nes, véase el núm. VI, figuras 
36 4 39 de la ZZoja- Suplemento, 


Vestido de bison. 
Núms. 3 y 13. 

Para la explicacion y patro- 
nes, véase o núm. VIT, figu- 
ras 47 á 59 de la ZZoja-Suple- 
Mento, 

Chorrera de crespon liso 

y encaje.—Núm. 4. 

Esta chorrera es de encaje 
color crema, de 8 centimetros 
de ancho, cosido sobre un fon- 
do de crespon liso, y dispuesto 
como indica el dibujo. Se guar- 
nece la chorrera con lazos de 
cinta de raso, color crema, bro- 
chada, de 3 centimetros de 
incho. 


Chorrera de gasa de seda. 
Núm. 5. 

Se corta esta chorrera de gi- 
54 de seda color rosa pálido. 
Los adornos se componen de 
encaje blanco fruncido, de 12 
centimetros de ancho, y lazos 
de cinta color de rosa, de 3 
centimetros de ancho. 


Tapete para mesa de juego. 
Núms. 6 y 7. 

La 5. 48 de la Hoja-Suplemento donues- 
lo núm, 11 corresponde á este objeto, 
El tapete es de felpa color de 

Aceituna oscuro, y va adornado 

con aplicaciones de bordado, 

Como indica el dibujo. Se pasa 

el dibujo representado en la 

fig. 48 sobre raso color de oro 

“InUguo, cuyo reves va aplica- 

do sobre papel. Se recortan los 

dibujos en sus contornos, y se 


MADRID, 6 DE ABRIL DE 1884. 














A. — Traje para niños de 3 4 4 años, 


(Explíc. y pat, núm. 1X, figs. 60 4d yo de la 


floja-Suplemento al presente numero.) 
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2.—Munteleta de otomano y gasa brochada, Delantero. 
> q Véase el dibujo 14.) 
(Explic. y pat., núm. VI, figs. 36 4 39 de la Hoja-Suplemento.) 
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3.—Vestida de bison, Delantero, ( Véase el dibujo 13.) 





(Explic, y pat. núm. VIII, 
Ñgs. 47 4 59 de la Hoja-Suplemento.) 
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0. —Tapere para mesa de juego, 


(Véase el dibujo 7) 





Ja Mona ELEGANTE, P erróvicO DE LAS famiutas. 





er 


les fija sobre el fondo de felpa. Se bordan las aplicacio- 
nes con seda floja ul pasado simple y pasado entrelaza- 
do (véase el dibujo 7, que representa el bordado del ta- 
pete de tamaño natural). Se toma, para hacer las flores, 
seda encarnada de dos matices, seda color de maíz y 
azul oscuro, Los arabescos se bordan con seda verde, y 
los demas dibujos con seda color marron claro, azul pá- 
lido y oro. Despues de terminar el bordado, se rodean 
todos los dibujos de cordon rizado, y se cose igual- 


mente este cordon 





ara formar el centro de las flores. 


> p 

Se forra el tapete de raso, y se le ribetea con un cor- 
don grueso de seda y un cordon rizado. Los lados lar- 
gos del tapete se adornan con un fleco de bolitas de 


lana y seda. 


Mantel para mesa-bandeja.—Núms. 8 á 12, 


La 6g. 24 de la ¿Zaja-Suplem 





Á uste objeto. 


a al núm, 11 de La Mova corresponde 


Se compone este mantel de un pedazo de lienzo cru 





120. .—Cencín estrecha del mantel! 1 Véase el dibujo 8.) 


do, de 73 cen- 
timetros de 
largo por 88 
de ancho; se 
hace en los la- 
dos largos un 
dobladillo de 9 
centimetros 
de ancho, y se 
guarnece el 
mantel de una 
cenefa ancha 
á 6 centime- 
tros de distan- 
cia del borde 
trasversal in- 
Terior. Se pasa 
el dibujo á la 
tela, con arre- 
glo á las indi- 
caciones del 
dibujo 9 y de 
la fig. 24, que 
representa la 
continuación 
de este dibu- 
jo. Se bordan 
las flores con 
puntos cruza- 
dos, hechos 
con seda en- 
carnada y 
azul, y las ho- 
Jas, con pun- 
tos cruzados, 
que. se ejecu- 
tan con seda 
azul. Se les ro- 
dea de puntos 
de cordonci- 
llo, hechoscon 
seda encarna- 
da y azul. El 
centro de las 
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Mores va adornado, al 
punto ruso, con seda 


Lo de feston, con se- 
da azul. Se ejecutan 
los capullos, al pasa- 
do, con seda encar- 
nada, ó al punto cru- 
zado, con seda igual. 


guarnecidos de pun- 
tos aislados, hechos 
con seda azul, y ribe- 
teados de puntos de 


...o+sto+ 





cordoncillo con seda 
del mismo calor. Pa- 
ra rodear los dibujos 
en forma de tres ho- 
jas, se clava la aguja, 
ensartada de torzal 
encurnado, en la pun- 
ta de una hoja; se 
pone la hebra hasta 
el punto final del con- 
torno, yse hace, siem- 
pre alternativamen- 
te, una concha, es de- 
cir,dos á tres puntos 


icarnada, y al pun- 


Los capullos van 





Boniado del mantel, 
(Viase el dibujo 5.) 





Bordado del tapete para mesa de juego. 
(Véase el dibujo 6.) 





puestos uno encima del otro, con los cuales se toma 
el fondo del lienzo y la hebra tendida, y dos puntos 
únicamente sobre el otro. (Véase el dibujo 12.) 

La segunda mitad de la hoja se ejecutará del mis- 
mo modo, desde la punta hasta el punto final, Los 
adornos del centro de las hojas se hacen al punto de 
minuto, con seda encarnada. El centro, asi como el 
tallo y las hojas, se bordan al pasado con seda azul. 
Las cenefas estrechas que rodean la cenefa ancha se 
componen de puntos cruzados, hechos con seda azul, 
entre los cuales van unas conchas cuadradas, hechas 
del mismo modo con seda encarnada, Se termina la 
cenefa con unas curvas hechas al punto de cordon- 
cillo y punto ruso, con seda azul. Los lados largos y 
el borde superior del mantel van adornados con una 
cenefita igual. (Véase el dibujo 10,) El borde tras- 
yersal inferior del mantel va guarnecido de un fleco 
anudado, que se hace con algodon retorcido. 





4.—Chorrera de crespon liso 
y encaje. 














A 


A 


MAY A 





14. .—Fleco del mantel. (Véase el dibujo 8.) 


Corpiño para 
señoritas. 
N.% 15 y 16. 

Para la ex- 
plicacion y pa- 
trones, véase 
clnúm., HI, fi- 
guras 15 á 23 


dela ZZoja-Su- 


j h plemento. 
00 $ OO SEL ATSC OSA di 
DODODUCIDOS SOSOOOPOOOCODODUVOAN  Servilleta 
' para niños. 
Núm. 17. 


Para la ex- 
plicacion y pa- 
trones, vcuse 
el núm, XII, 
figura 73 de la 


2 Hoja-Suple- 
e de R wi mento, 
a y Chorrera 
Molitre. 
Núm. 18. 


Se hace esta 
chorrera de 
pasa cresponi- 
da color mar- 
fil y encaje 
blanco, de 11 
centimetros 
de ancho, dis- 
puestos sobre 
un fondo de 
tul fuerte. Se 
guarnece el 
borde inferior 
de la chorreru 
de un encaje 
igual plegado 
El bordesupe- 
rior ya guur 
necido de unú 


- 


Loro rr .+ 
PIO AA 


IÓ 
AAA AAA AAA AS 


DONA A ASA + DOOO 
DOBASADOS ECCER AI e 3 


tr. AAA ADA 
VIO) 405.400 U 


..+ 4 


9.—Cencía ancha del mantel para mesa-bandeja. (Véase el dibujo 8.) 
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tirita de muselina 
blanca, puesta do- 
ble, de 3 '/, cen- 
tímetros de ancho 
por 40 de largo, 
sobre la cual se 
cose una cinta co- 
lor rosa pálido, de 
3 centimetros de 
ancho, cuyos ex- 
tremos jrin anu- 
dados por delan- 
te. Se cubre esta 
cta con un en- 
caje blanco, dis- 
puesto en forma 
de chorrera. 
Abrigo de paño 
de verano. 
Núm. 19. 
Véase la expli 
cacion en el suto 
de la /foja- Supe 
mento. 
Confecciones 
y vestidos 
de primavera. 
Núms. 204 31. 
Para las expli- 
CAationes y pauiro- AB Vesitiio de hison. Espalda, 
nes de estos dibu- (Véase el dibujo q) 


¡OS, véanse el pec- (Explic y pat, núm. VEL, Ags 47 4 59 
JO, inse el »e de la Mojn-Suplemento.) 





to y verso de la 
dFaje- Suplemento, 





OLGA LA BOHEMIA 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 


POR MARÍA DE HESNERAY, 





( Continuacion.) 


El tema de nuestra cancion cambió entónces; 
todas aquellas espléndidas fantasias se desvane- 
cieron, y en su lugar empezó á surgir del ins- 
trumento y de nuestros labios una tiernisima 
endecha, inarticulada al principio, más grave y 
mis sentida despues, que parecia un suspiro ar- 
rancado ái las profundidades de un abismo invi- 
sible..... A aquellas tristes notas sucedió un ritmo 
alegre y embriagador, con todos sus perfumes y 
sus encantos; despues, una serie de cantos alti- 
sonantes, arrebatados y henchidos de exaltación. 








14. .—Vanteleta de otomano y gasa brocháda, Espalda, ( Véisr el dibuje 
(Explic, y pat,, núm, VE, figs. 364 39 de la Hoja Suplemento, ) 














15.—Corpiño part señoritas, Delantero, 1 Véase el dibujo 16.) 
(Exphc y par, núm. Dl, figs 135 4 23 «de lo Hoja-Suplemento, ) 


(Viéise el dibuja 1<,) 


Hubiérase dicho que en aquel canto palpitaba el espi- 
ritu de un sér sediento de amor y de libertad, aprisio- 
nado por un titan en misterioso antro, y que por fin 
sacudia su cabeza y su corazon y se lanzaba á homéri- 
ca lucha para reconquistar el bien perdido. 

— ¡ Bravo, bravo, querida niña; eres una virtuosa per- 
fecta | —exclamó entusiasmado el Conde, arrojándome 
un puñado de rublos que Matias se apresuró á sepultar 
en la intes exhausta bolsa, 

Yo estaba rendida y abrumada por la fatiga y la emo- 
cion: Silvo, rodeando dulcemente su brazo á mi talle, 
mt llevó hácia el corredor para que descansase y me 
repusiera; pero no lo ejecutó tan de prisa que me im- 


pidiera apercibirme de que entre la condesa Cherko!ff 


y el tzingaro Matias se cruzaba un diálogo, breve y rá- 
pido, en yoz baja. 

— ¡El porvenir es nuestro, Olga — murmuró apasio- 
nadamente mi querido compañero Silvo, embriagado 
par la alegría ;—¿¡serémos artistas; esperemos : la hora 
no tardará en sonar! 


e .os . .os , . . . , . e» . . . 


Vil 
Desaparicion. 


Al rayar el alba del dia siguiente partimos de la po- 
sada. Era una mañana de Octubre fria y luyiosa, como 
en aquel país lo son las mañanas de esos dias precurso- 
res del invierno, . 

Las colinas desnudas ya de su manto de verdura, 
pelados y mustios los campos, y aquí y allá grupos de 
irboles, cuyas amarillentas hojas catan una á una, heri- 
das por la escarcha, 4 impulsos del aire. Todo aquel 
paisaje, con sus tonos de claro-oscuro, respiraba pro- 
funda tristeza. 

Caminábamos á pié lentamente, hablando de las ig- 
notas esperanzas que en nuestras almas habia hecho 
nacer el triunfo de la noche anterior; un rayo de luz 
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17 —Servilletas para niños 
Corpiño para señoritas. Espulila, VExplic. y put, ná. XII, fig 73 de la 


Hoia-Suplemento.) 


brillaba al fin en 
el horizonte de 
nuestra existen- 
cia. ¡Ah! el arte, 
á pesar de sus 
áamarguras y de 
SUS ASPCTOzas, es 
un gran consuclo 
para los que su 
fren, 

Silvo, armado 
de nudosa baston 
y con la guitarra 
á la espalda, lo- 
vaba su pequeño 
equipaje y el mio, 
caminando con 
wire alegre y ha- 
blindome con la 
viveza y el cariño 
que eran en dl 
proverbiales, 

Matías iba de- 
lante, más som 
brio que nunca, 
sirviéndonos de 
gui consultin- 
do á cada momen- 
to la direccion del 
camino, como si 
temicse que nos 

18.—Chonera Molióre. extravidramos, 

Habiamos lle- 

gado á un sitio 

donde el camino se estrechaba, cruzando una 

hondonada á la orilla de un torrente que se des- 

perñaba cou ruido atronador, cuando oímos el 

rodar de un carruaje á poca distancia de nos- 
DÍros. 

— Descansemos un momento —dijo Matias— 
y esperemos que pasen estos viajeros. Acaso sea 
algun rico personaje y podamos obtener de el 
que nos dé una limosna. 

—Yo no admito limosnas —contestó secamen- 
te Silva, 

— ¡Tonto! El dinero nunca estorba —replicó 
el avaro Matías. 

En aquel momento llegaban junto á nosotros 
dos correos, que venian como á unos doscien- 
Los metros delante del coche. 

—¡Eh! bohemio—gritó uno de los postillo- 
nes apeándose del caballo; —una pregunta. 

— Las que gusteis. 

— ¿Cuál es el camino de Epra? 








419. —Abrigo de paño de verano. 
(Explie, en el rucro de la Hoja-Suplemento.) 


20 431. —CONFECCIONES Y VESTIDOS DE PRIMAVERA. 
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20 —Levita de lana chiné. 21.—Munteleta de pekín, 22 —Abrigo de otomano de lana. 23. —Esclavina de lana. 25.—Vestido para niños de 243 años. 26 -—Manteleta de otomano de seda, 2:39 —Vestido para niñas de 4 Á 6 años. 288. Abrigo de vigoña lisa y rameada. 29. —Traje para niños de 34 5 años. 3o.- Paletó para señoritas 31. Vestido para ninas de 648005. 
(Explic, en el zecto de la Moja- (Explíc, y pat, núm. I, Kgs. 167 (Explic. y sat. núm. VIL, figs. qo (Explic. y pat núm. IV, Ñgs3a (Explicacion en el vocto de la Hoja- tExplic. en el recto de la Hoja- (Explic, en era de la Hoja. (Explic, y pat, núm. IE, figs. 8414 (Expiic. en el recto de la Hoja. (Explicación en el recto de la (Explicacion en el vento de da Hoju- 
Suplemento.) de la Hoja-Suplemento.) á 46 de la Hoja-Suplemento,) á 35 de la Hoja-Suplemento.) Suplemento.) Suplemento.) Suplemento.) de la Hoja-Suplemento.) Suplemento.) Hoja-Suplemento.) Suplemento.) 
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— Aquél —contestó el vicio señalando con la mano su 
direccion. 

—Estás equivocado, Matias — interrumpi yo; —Egra se 
encuentra al lado opuesto. 

Apénas pude terminar estas palabras, 

Uno de aquellos hombres desconocidos se arrojó sobre 
mi, me echó un chal por la cabeza, y levantindome en 
brazos como una pluma, me sentó en su caballo, que salió 
á galope, espoleado por el atro desconocido, 

Esta escena se verificó con la rapidez de un relámpago. 

No sé qué extrañas sensaciones senti en aquellos terri- 
bles instantes de mortal angustia; sólo recuerdo que sobre 
cl ruido que producian los caballos en su infra carrera, 
los juramentos de los postillones y el rebramar del torrente, 
oia yo la voz de Silvo, que, corriendo tras de mis raptores 
como un loco, gritaba con desgarrador acento ; 

—i¡A mi, 4 mi! ¡Auxilio! ¡Salvad á Olga! 

La sangre se me agolpaba á las sienes; una angustia in- 
finita me oprimia el corazon... 

Despues de esfuerzos desesperados para gritar y para 
desasirme de aquellos brazos de hierro que me encadena- 
ban, senti que mi cabeza estallaba, la voz se abogó en mi 
garganta, nubláronse mis ojos, y un desvanecimiento mor- 
tal se apoderó de todo mi sér, 

A lo léjos, como un rumor perdido en la inmensidad, el 
eco repetía: 

—¡ Olga! ¡Olga! 

Despues..... nada; faltóme el aliento, y me desmaré, 


les +. ot” il Dt A y El y $ E e Ji a 


VI1L 


Cambia la escena. 


Pasos ahogados y el leve ruido de una falda de soda fué 
lo primero que recuerdo escuché al volver de un letargo 
que no sé cuánto habia durado. 

¿Dónde me encontraba? 

Pareciame estr soñando..... No podia dudar que soñaba, 
pues me hallaba acostada en una cámara desconocida para 
mi, en la que brillaba un lujo asiático, superior á todas las 
quimeras que mi imaginacion pudiera forjarse en aquel en- 
tónces. 

La luz de un claro día, templada por cortinajes de seda 
azul pálido, alumbraba con leves tonos el mármol de la 
chimenea, los dorados arabescos de los muebles, los paisa- 
jes de los cuadros que pendian de las paredes, y los grupos 
en bronce que adornaban los ángulos de la estancia, que- 
brindose, por último, con mil reflejos deslumbradores en 
los prismáticos cristales de soberbia araña que colgaba del 
techo en el centro de aquella especie de nido mágico. 

Senti un levisimo cuchicheo cerca de mi lecho; instinti- 
vamente cerré los ajos y me hice la dormida. 

— Descansa; podeis aproximaros — decia una persona en 
voz apénas perceptible, cuyo timbre, sin embargo, crel re- 
cordar vagamente, 

— Tiene esperanza el médico? — preguntó otra yoz más 
varonil, 

—5Si; sólo teme que la enfermedad será larga. 

— | En buenas locuras os habeis metido, Ava mia! 

—No tengo de qué arrepentirme, He arrancado esta po- 
bre jóven 4 una vida de miseria y de sufrimiento, para la- 
brarle un porvenir. Se me figura, pues, que nada pierde en 
el cambio; ¿ántes por el contrario, habrá de agradecer y 
estimar en lo que vale su mudanza, 

— ¡Quién sabe! 

—Quizá habré cometido un crimen recogiendo á una 
desventurada bohemia sin hogar y sin porvenir, Voy á 
creer que tal es yuestra opinion, querido Conde. 

—$Si no habeis cometido un crimen, señora, habeis co- 
metido por lo ménos una falta más grande y trascendental 
de la que os figurais, y de la que temo os arrepentiréis al- 
gun dia. Yo no os aprobaré nunca este acto; y si hubiera 
podido sospechar vuestros proyectos, podeis estar segura 
de que me hubiera opuesto ¡su realizacion con todas mis 
fuerzas, con toda mi voluntad, Pero los reproches son ya 
tardios é inútiles; aceptemos los hechos consumados, y 
procuremos al ménos salvar 4 esta simpática niña y et 
zar todo lo posible su cautiverio, 

—¡Cautiverio! no; en manera alguna. Os repito una 
yez mis que la adopto, y, por consiguiente, su existencia 
á mi lado estará muy léjos de ser ni de parecer cautividad. 
La haré mi lectora, mi amiga, mi hija, Los principales 
profesores de Kazan cuidarán de educarla é instruirla, y 
en último término ella hará ménos ingrata mi soledad du- 
rante esas largas ausencias vuestras, mi querido Alejandro. 
Unas veces las grandes cacerías os alejan de mi; otras, las 
atenciones de vuestro regimiento y de vuestro curgo cerca 
de la córte. Asi yo me muero de hustio durante nueve me- 
ses del año, y, por tanto, es poco caritativo reprocharme 
un capricho tan inocente como el haberme incautado de 
esta encantadora muchacha, 

—¿ Y vuestro hijo? ¿no contais con 61? 

— Demetrio tiene ya diez y seis años y es todo un hom- 
bre por sus gustos, sus caprichos y sus aficiones disipadas. 
El retiro del hogar doméstico le parece malsano; se os 
parece de todo en todo, querido esposo mio, 

—¿Y si el viejo tzingaro Matias llega á sentir remordi- 
mientos un dia? 

—El oro los disipari. 

—¿Y el hermano de la pobre Olga? ¿os olvidais de él? 

—¡ Un aventurero, un saltimbanqui! Si algun dia ese 
buen muchacho se atreviese ¿i entablar una querella contra 
mi, nadie le prestará atencion, ¡Un pobre bohemio acu- 
sando á la alta y poderosa condesa Cherkoff! ¡Já, já, jil 
¡Buena tonteria seria ésa! 

Y lajóven dama, conteniendo con el pañuelo la explo- 
sion de sus carcajadas, se alejó lleyándose consigo ¿ su es- 
poso. 

No habia duda: aquel diálogo á media voz habia sido 
una luminosa revelación para mi, 

Me hallaba en poder de los ilustres condes Cherkofl, 
aquellos opulentos principes rusos que habiamos encon- 
trado cierta noche á la puerta de una posada en Bohemia, 


y en cuya presencia Silvo y vo habiamos conquistado 
muestro primero y ruidoso triunfo de artistas. 

Mi cabeza, sumamente débil aún por los padecimientos, 
empezaba á vislumbrar el rastro v á penetrar las sombras 
de la terrible aventura del torrente en aquella fria mañana 
del mes de Octubre. 

Indudablemente, segun pensaba yo, estaba prisionera 
de aquellos poderosos magnates, y separada para siempre 
de mi hermano, de mi caro compañero de la infancia, Se 
disponia de mi como se dispone de un caballo de raza ó de 
un esclavo, y Matías debia guardar en el fondo de su bolsa 
el precio de la infamia que habia cometido vendiéndome, 
coma se vende uu usno ó una cabra, al capricho de la her- 
mosa y displicente condesa Cherko!f. 


(Se continuará.) 





CRÓNICA DE MADRID. 


SUMARIO. 






s fiestas de la Cuaresma, — Tertulias y representacio- 
¿in casa de los Dinjues de Tetuan —Los siete días de 


Música y versos — 
nes dramáti 
la semuna — Un marrimenio par amor. 
tros. — Ln el Rest, la compañía actual y la fotumi.—En la Comenta, Za 
Ducha. —La camprtn de verano.— Arderfus, Ducazcal y Parish, 


Otros en perspectiva, — Tea- 








yAJONTINÚA su triste y sosegado curso la Cua- 
y (rg vesma, ofreciendo igual aspecto € idéntico 
204 3 carácter que al principio. 
Las iglesias se ven llenas por las tardes, y 
los salones no están desiertos por la noche. 
Música, veladas literarias, representacio- 
5 nes dramáticas, tresillo, hé ahí los placeres y las 
24) distracciones del gran mundo, durante los cua- 
£” renta días; sin contar las funciones del teatro Real, 
7 más concurridas ahora que nunca. 
Antes les hacian competencia las fiestas, los bailes 
y los saraos; ántes se veiin muchos palcos vacios cuando 
recibian la Duquesa de A ó la Marquesa de B; pero uc- 
tualmente nadie pierde Los Zfuganotes Ó Mefistófeles por ir 
á dar codillo 4 una amiga, ó por bablar de la Huvia y del 
buen tiempo, en esta parte ó en la otra. 
La high dife va dá las tertulias cerca de media noche, cuan- 
do ha concluido ó se halla para concluir la ópera que se 
canta. 









7 


o% 


Excepcion de lo que decimos fué la representacion ce- 
lebrada en casa de los Duques de Tetuan. 

Desde las nueve y media ocupaba los salones numerosa 
y elegante sociedad, deseosa de yer cómo los jóvenes afi- 
cionados ejecutaban allí tres piezas españolas. 

¡Qué gran privilegio el de la juventud! ¡Todo agrada, 
todo seduce en ella! 

A las actrices les basta aparecer para conquistar todas 
las simpatías ; 4 los actores se les perdona todo si se mues- 
tran apasionados y vehementes. Ñ 

Pero nada de eso se necesitó para merecer plicemes y 
aplausos en la calle de Alcalá, 

Por singular acaso, asi Las Tres Rosas como Las Cuatro 
esquinas y El Comer y el rascar, ofrecieron un conjunto ad- 
mirable; y la Srta. D.* Mercedes O'Donnell, como sus pri- 
mas las de Tuero y Gutierrez Maturana, y los Sres. Alon- 
so Martinez (D, Severiano ), Ahumada, Ansuldo y Viesca, 
realizaron cuanto los espectadores se prometian de su ta- 
lento y de sus disposiciones naturales. ] 

La reunion fué, ademas, deliciosa, porque se componija 
de las familias más conocidas en Madrid, que vanamente 
salicitaron de la Duquesa de Tetuan pareciese cierta llave 
que se le habia perdido :—la llaye del piano, 

¿Qué hubiera dicho de:otro modo el Padre Mon? 


o 
DO 


La señora de Calzado ha sido ménos cruel ó más impre- 
visora que la Duquesa de Tetuan. 

Tiene en su casa uno de esos pianos de manubrio, que 
sabe tocar cualquiera, y para los que no se necesita llave; 
uno de los concurrentes se apoderó de él la otra noche, 
comenzando á hacer resonar los compuses de un vertigi- 
noso wals. 

Aquello fué un verdadero pronunciamiento, pues, á des- 
pecho de las órdenes de los padres y de los maridos, orga- 
nizáronse vigodones y polkas; y como á la mayoria de los 
héroes de la fiesta no les obligaba todavia el ayuno, para 
aplacar su sed, para satisfacer su apetito, se lanzaron sobre 
las abundantes provisiones colocadas en la mesa del té, 
haciendo gran rezzia de sendwichs, brioches y babás que la 
guarnecian. 


o 
oo. 


Las tertulias de la Duquesa viuda de Osuna, los Condes 
de Casa-Valencia, Asalto y Villagonzalo, los Barones des 
Mitchels, los Duques de Fernan-Nuñez y de Mr. y mada- 
me Stuers, han sido más pacificas y tranquilas, 

En los grupos se hablaba de todo y de muchas cosas 
más; los aficionados han podido jugar al bezírne, al tresillo, 
ó al whíst, y, por último, en casa del Ministro de los Pul- 
ses Bajos, como desde las doce de la noche ya no existia 
el ayuno, cada cual se desquitó de la forzada abstinencia de 
la semana tomando té ó chocolate, acompañados de exsqui- 
sitas golosinas. 


o 
o0 


Aunque en 1884 la Pascua viene muy tarde, prepárase 
una «campaña de primavera» bulliciosa y brillante. 

La Condesa de Berlanga de Duero y la Baronesa de 
Goya Borrás continuarán durante Abril sus saulerícs yes- 
pertinas. Las de la primera serán Jos dias 13, 20 y 27; las 
de la segunda, el 16,el 23 y el 30; en fin, los Marqueses 
de la Puente y de Sotomayor sólo aguardan que «el tiempo 
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lo permita», para comenzar lo que llaman sus reuniones 
matinales a) «ire libre. 

De saraos nocturnos se habla mucho también; pero de 
esto na hay nada seguro y fijo, debiendo desmentirse el 
rumor esparcido relativamente á la Duquesa viuda de Bai- 
lén, quien no abrirá por ahora los salones de su palacio, y 
aún nadie sabe si lo realizará el próximo invierno. ú 

as 

Boda de sensacion puede llamarse la de la duquesa Ca- 
silda de Medinaceli con el hijo menor de los Condes de 
Moriana, Conde él mismo de Estrada. 

Las circunstancias de este enlace, sus aplazamientos, y 
más que nada, las simpatías que los contrayentes merecen 
en el gran mundo, explican el interes que ha excitado ge- 
neralmente, 

En la triste época de positivismo que alcanzamos son ra- 
ros los matrimonios por amor, y tal ha sido el móvil único 
del que han contraido dos ilustres jóvenes, á quienes de- 
seamos venturas y prosperidades sin cuento, 

La ceremonia nupcial se celebró, sin pompa ni aparato, 
en la parroquia de San Sebastian, en presencia únicamente 
de las familias de los cónyuges; comiendo despues los re- 
cien casados, en familia, en el hotel de los Marqueses de la 
Torrecilla. Cuarenta y ocho horas más tarde marchaban 
aquéllos á Sevilla y Granada, donde van ¿á pasar li prima- 
vera y la luna de miel ; dos primaveras ú la par. 

El hijo de uno de nuestros primeros pintores—artista él 
igualmente de mérito —se unirá en breve ¿ cierta 1ica he- 
redera de provincia; y noes óste el único consorcio de que 
se habla en los circulos artísticos y literarios, 

o% 

El teatro Real termina su temporada ménos azarosamen- 
te de la que se podia temer, aunque resintiéndose siempre 
de lo incompleto de la compañía. 

Sólo un tenor ha habido desde el principio hasta el fin 
—Masini—porque los demas, que han aparecido y desapa- 
recido cual rápidos meteoros por las tablas, no han tenido 
la fortuna de satisfacer á los espectadores. 

Será menester que el Sr. Rovira se prepare para el año 
próxima, porque Masini no puede bastiw y no basta para 
soportar el peso del trabajo. 

Como fué tan grande y tan completa la reparacion que 
obtuvo del público por los incalificables sucesos del 15 de 
Marzo, el insigne artista ha consentido en renovar $u con- 
trata, y le veremos de 1884 á 1885 en la sala de la plaza de 
Orjente. Ñ 

A su lado podria figurar Tamagno, que ha conseguido 
gran fama y renombre en los últimos tiempos; ó nuestro 
compatriota Valero, que despues de sus triunfos en Amé- 
rica, ha logrado otros no múnos lisonjeros ni ménos satis- 
factorios en San Petersburgo. 

Están escriturados asimismo la Theodorini, lá Pasqua, 
la Borghi, la jóven Luisa Fons, primer premio del Con- 
servatorio, que tan buen éxito ha alcanzado en /1 Barbiere 
di Sivietía, y en fin, la famosa Sembrich, la cual dejó gra- 
tísima memoria entre nosotros de su rápido paso por nues- 
tra primera escena lirica, en 1882. 

El excelente baritono Battistini volverá tambien 4 Ma- 
drid para la campaña próxima, y semejante base de com- 
pañia nos hace augurar bien de ella, 

o% 

Mañana cerrará sus puertas el regio coliseo con el benefi- 
cio de Masini, compuesto de Los Ffugonotes, cantados en 
su totalidad, es decir, con el acto quinto, que no se oye en 
Madrid há largo tiempo. 

En Italia y en otras partes se suele omitir esa última 
página de la obra de Meyerbeer, lo uno, por su extraordi- 
naria extension, y lo otro, porque no es la que más descu- 
bre el inmenso genio de su autor. 

Sin embargo, nos sublevamos contra tales mutilaciones 
que dejan incompletas las sublimes concepciones de los 
maestros, y no presentan el total desarrollo del poema dra- 
mático, 

o" 

En los restantes teatros sólo podemos señalar Za Ducha, 
de D. Mariano Pina Dominguez, comedia que ha debido su 
éxito á la gracia con que se halla escrita, y al perfecto des- 
empeño por parte de la compañía del Sr. Mario. 

Esta cede el puesto ú la de Ernesto Rossi, que dará 
treinta y seis representaciones en la linda bombonera de la 
calle del Principe, durante los meses de Abril y Mayo, 

Tambien á la Albambra vuelven los cantantes trasalpi- 
nos que hicieron conocer Boceacio, Donna Juanita, y Otras 
composiciones de Suppé en la lengua del Dante. 

El abono es considerable allá como aquí, y es seguro 
que se pondrán en moda los espectáculos exóticos desde 
ahora hasta el estio. 

o% 

Por primera vez la fortuna, que siempre le acompañó, 
ha sido infiel á Arderius, quien se ha visto obligado ú cer- 
rar la Zarzuela y á disolver la medianisima trompe que alli 
trabajaba. 

¿Qué hará el hábil y venturoso especulador? ¿Se retira- 
rá de los negocios? ¿Inventará algo nuevo su fecunda ima- 
ginacion? 

Hombres como el fundador del género bufo en España 
no se desaniman por los fracasos, y espiritus tan activos 
como el suyo no se resignan al ocio ni á la inmovilidad. 

Para nosotros es seguro que, cuando ménos se piense, 
Arderius nos sorprenderá con algun espectáculo inespera- 
do, que llame poderosamente la atencion, 


2% 

Otra naturaleza semejante á la suya es la de Ducazcal, el 
empresario universal, el hombre á quien nada le arredra, 
que hu descubierto el secreto de multiplicarse, dirigiendo 
cuatro d seis teatros d un tiempo. 


q 


Pa Mona Fnrzcanre, PerrónicO DE LAS Famucas. 
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Recientemente acaba de sufrir una contrariedad: la de 
No permitirle construir en los Jardines del Buen Retiro un 
Circo-hipódromo de verano, , 

fiéntras, su constante competidor Mr. Parish ha ud- 
quirido el Panorama situado frente al monumento del Dos 
de Mayo, y va dá llevar alli sus caballos y sus clowns. 

Capaz es Ducazcal de adquirir á su vez el Panorama de 
la Fuente Castellana, para hacer la guerra su adversario, 
y exhibir en él toda clase de fenómenos y maravillas, 

El público ganará en estas rivalidades, que le prometen 
noches divertidas en el verano. 

Er, Marqués DE VALLE ÁLEGRE. 

2 de Abril de 1884. 





JESUS. 
1. 


1 vosotros los que pasais por el camino, de- 
teneos un momento y ved si hay dolor tan 
grande, tán inmenso, tan infinito, que pueda 
compararse al dolor este! 

Las cumbres de Sion, estremecióndose; 





+ 


Ñ el dolor que la Naturaleza siente. 

Parece como que la última hora de los mundos se 
ha deslizado entre los granillos de arena del reloj de 
la eternidad, y que el orbe se agita tembloroso en el vacío 
con el estertar de la agonía. » 

Jamas vieron los hombres espectáculo como éste, ni los 
Siglos le volverán á ver en toda la sucesion de las edades, 


IL 


La tarde es triste como la mirada de la madre que ha 
perdido al hijo de sus amores, y sombria como el pensa- 
miento del que medita la venganza, 3 


Las flores del valle han plegado sus corolas, y el septen- | 


trión brama en las concavidades de la montaña, pronto á 
inzuse sobre los mundos y á arrastrarse sobre el manto 

llo de la Naturaleza, que la primavera bordára primorosa 
con el nardo, la rosa y la violeta. 

En las peladas cimas del Gólgotha se alza una cruz, y de 
$us brazos está pendiente el hijo de María la Nuzarena. 

Otro tiempo sus ojos eran brillantes camo el rayo de 
Sol que se quiebra en el mar índico, y sus radiantes mira- 
das sembrabán luz y alegria por doquier, 
Caian en ondas Sobre los hombros sus cabellos, rizados 
como las olas del lago de Genesireth con que juegan en 
48 noches serenas las perfumadas brisas del monte Libano. 

Era dulce su sonrisa, como la de la blanca azucena 
Cuando abre sus pétalos al beso del rocio. 

su continente era reposado y majestuoso € imponente, 
Como el de un mensajero de paz y de ventura. 

Andaba sobre la espuma de los mares como la parza 
téal, y como el ceider sobre los lagos. 

Habluba, y la mágica armonia de su palabra dominaba á 
revuelta muchedumbre, y la acallaba y li arrastraba en 
POz de si, como el canto del ruiseñor, que saluda desde su 
loresta al viajero, le arroba y le conmueve y le detiene en 
Su camino. 

Abria con su acento los sepulcros, y los muertos se le- 
Vantaban á su voz llenos de vida. 

Leia las secretos ocultos en los pliegues mis recónditos 
del alma, v la luz de sus pupilas penetrabu en las inmensi- 
dades del vacio y le arrancaba sus arcanos misteriosos « la 
soledad. á 

Miraba á los mundos del ¿nfinito, y las estrellas detenían 
su carrera en media de la noche para doblar las luminosas 
lrentes delante de Él y escuchar sus mandatos y adorarle. 

Sentado sobre la enhiesta cumbre de la montaña, man- 
daba á los mundos detenerse, marchar ¿ los siglos, cum- 
Plirse á los destinos y á la humanidad levantarse de las ti- 
nieblas. í 

Los reyes y los poderosos sentianse pequeños ante su 
Srandeza; los humildes hallaban sombra bajo su manto; 

OS subios le admiraban, y los ignorantes bebian la sabidu- 
ría en los destellos de su divina palabra, suave y conmoye- 
dora como el murmullo del arroyuelo que corre por las 
Arenas de los valles. 

¡Cómo han cambiado los dias ! 

Entónces era grande, y todos le rodeaban. 

Ahora padece y gime y llora : ya no levanta su hermosa 
Cabeza entre la ubsorta muchedumbre; sus ojos están cer- 
Pados á la luz; sobre su mujestuosa frente cierne la muerte 
5us alas ; una cruz le sirve de lecho y de trono 4 un tiempo 
Mismo, y todos le abandonan y huven de El, como de un 
Misero proscrito condenado al suplicio de los grandes cri- 
Minales, 

¡El mundo es siempre el mismo! 

Adora á todo el que es grande miéntras le seduce, por- 
que no le comprende, ó porque le avasalla su grandeza; 
Pero ¡el mártir! ¡quién se acuerda del mártir que se ofrece 
£n holocausto por la humanidad ! 

¡Qué importan ¿ los que sobreviven los secretos, los do- 
Gres, ó las grandezas de los que se desploman en la tumbal 

Ha predicado la virtad, la redención y la vida; por to- 

AS partes el bien y la verdad han brotado de sus huellas; 
Yi anunciado la buena nueva y señalado al mundo el puer- 
to de esperanza y de salvacion, y el mundo le paga crucifi- 
Candole, despues de haberle azotado y escarnecido y alor- 
Mentado cruelmente. 

Ayer era la admiracion del pueblo; hoy sirve de espec- 
táculo y de ludibrio á las gentes, que se reparten sus ves- 
liduras y echan á la suerte su túnica, 

Muere, y los suspiros de su agonia se confunden y se 
Plérden entre el tumulto de la ciudad de los templos y de 
las profetas, ahogados por el confuso rumor del populacho, 
Como el grito lanzado en medio de los desiertos, que na- 
die oye, que nadie obedece, que nadie teme. 

No habia pretendido soliviantar los pueblos y alzarse 





con ellos y arrebatar su cetro á los principes de la tierra; no. 

Su imperio no estaba en este mundo, y su palabra no 
era un grito de guerra, sino un salmo de paz. 

Pero habíase anunciado ¡4 Si mismo por su doctrina, por 
sus hechos y por su grandeza soberana, como el Hombre- 
Dios, el Hijo del Eterno, sombra y encarnación, ¿4 un 
tiempo mismo, de su Padre celestial; y aquel pueblo ju- 
dáico, que tantas veces habia prevaricado para volver otras 
tantas nuevamente sus ojos á la Jerusalen santa; aquel 
pueblo versátil que por ambicion y por egoismo habia Lor- 
cido el sentido de la palabra misteriosa de sus profetas in- 
mortales; ese pueblo, cuya ceguedad de siglos y de raza 
no podia comprender la sublime grandeza de aquella hipós- 
tasis divina y regeneradora, que venía á ser la nueva pala- 
bra mágica de la humanidad, se arrojó sobre El sin compa- 
sion, y le hizo expiwr en una cruz el ódio que aquella raza 
sombria profesaba á todo lo que era nuevo é indescifrable 
para ella, á todo lo que llevaba en si el gérmen de la idea, 
á todo lo que no entendia á no halagaba sus únsias de do- 
minación y su ospiritu de venganza. 


TL 


¡ Desgraciada Jerusalen ! ¡Sin ventura Sion! 

¡No quisiste escuchar la palabra del Cristo; pretendiste 
apagarla al salir de sus labios; y sin embargo, esa palabra 
ahogará bien pronto el rumor de tus viejos salmos en tus 
ruinosas colinas y bajo los arcos derruidos de tu tem- 
plo secular, que el musgo coronará con sus verdes guir- 
naldas ! 

Ha muerto el santo de Sabaoth, el enviado de las mon- 
tañas azules, Aquel que amansaba el furor de las olas del 
Tiberlades; y no tienes ni un pobre sepulcro para que 
duerma en dl el sueño del silencio. 

Pero ¡no importa! No faltará un brazo amigo que labre 
su tumba entre las rocas de tus colinas, y esa tumba será 
más sagrada y más digna de El. 

¿Puedes tú, ucaso, hacer que no se cumplan las Escri- 
turas? 

Pondrás guardias sobre la losa funeraria de su túmulo, 
pero ¿quién puede encerrar el espíritu, que es la emana- 
cion del Sér Supremo, el soplo invisible del Altísimo? 

¿Quién puede someter al hueco de una peña dá Aquel 
para quien los mundos son estrecho espacio, y á quien sir- 
ve de trono esa alfombra de soles y de estrellas que se ex- 
tiende sobre el universor 

Duerme, Jerusalen, duerme: cuando tú despiertes, el 
mundo viejo habrá dejado de ser, y un nuevo sol se levan- 
tará en el horizonte, circundado de refulgentes esplen- 
dores. 

¿Podrá tu férreo brazo apagar su lumbre? ¡Quién puede 
poner su mano sobre el sol ó desviar uno tan sólo de sus 
rayos? 

Duerme, Jerusalen : el Hombre ha muerto mártir de la 
humanidad entera; pero el Dios, cuyos dias nadie puede 
contar, le reanima con su soplo. ú 

«Yo soy la verdad y lu vida», ha dicho El mismo; y la 
vida y la verdad pasan sobre los hombres y las generacio- 
nes y los siglos, como pasan el austro sobre las cumbres 
del Árarat y del Himalaya y las brisas sobre las violetas, 
los lirios y los cinamomos que besa el Eufrates. 


TM. 


¡ Y resucitó al tercer dia! 

Mira, mira, Judá: ¿puedes tú retener al que es la vida 
y la luz? 

¿Qué son tus guardias y tus lanzas y el sello de los Cé- 
sares ante el soplo sólo de Aquel que llena el orbe con su 
inmensidad 7 

El Cristo murió para escribir con su sangre la página de 
la vida á las edades futuras, purificarlas y abrirles la senda 
de la luz, el cielo del espiritu, el espacio á donde vuelan 
las almas en busca de la fuente de cristalinas aguas que 
apaga la sed de la inteligencia, que llena el corazon con el 
perfume de la fe, y que fortalece las ideas y las trasforma 
y las disuelve en giros infinitos. 

Jesus muriendo es la vida y la redencion del linaje hu- 
mano; el salvador de cien generaciones; la hostia prop icia- 
toria que se inmola á la justicia omnipotente por los peca- 
dos y por los extravios del pueblo. 

Jesus resucitando es el Dios grande que crea los mun- 
dos y les imprime movimiento; es el soplo generador que 
agita el alma, la vivilica con su fuego y la eleva hasta sí 
mismo para rellejur en ella sus perfeccioónes finitas y sus 
grandezas increadas. 

El Cristo que muere es la vida. 

El Cristo que resucita es el Verbo, es la luz. 


v, 


Diez y nueve siglos han pasado, y ¿á traves de ellos cada 
dia brillan más esplendorosos los destellos que Jesus irra- 
diára sobre los orbes desde la cima del Gólgotha al morir, 
y desde la losa de su sepulero al resucitar, radiante de glo- 
ria y de grandeza, 

Los elluvios divinos de su espiritu se extienden aún so- 
bre la humanidad como la menuda lluvia sobre el follaje de 
los árboles en primavera. 

La Inz del Verbo alumbra cada dia nuevos horizontes y 
vuela de pueblo en pueblo, como vuela de valle en valle él 
pólen de las flores, trasportado en las alas del viento. 

Y es que el Cristo es la idea, el progreso, la palabra de 
vida, pura la que no hay valladar que la detenga ni obs- 
táculo que se le pueda oponer; porque se filtra ¿i traves de 
los siglos con la suavidad del silencioso manantial que cor- 
re entre las arenas de la llanura solitaria, sin que nadie se 
aperciba de su paso ni oiga el murmurio de sus linfas, 

Los siglos se suceden a los siglos; las sociedades pasan; 
las generaciones y las razas se funden en otras razas y 
otras generaciones; se Lrasforman los pueblos; perece la 
materia y descienden á la nada las organizaciones más po- 
derosas ; pero el Verbo sobrevive ¡ todas las metamoórlosis 
de la humanidad, á todos los cataclismos, á todas las evo- 
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luciones de la ciencia y de la fuerza, y fota siempre en los 
espiritus, como destello de la celeste lumbre que impulsa 
el alma hácia la cima desconocida de sus misteriosos dosti- 
nos, y le señala un más allá al otro lado de los h .rizontes 
que la circuyen y la aprisionan como anc a cinta de fan- 
tásticos celajes. 

Por eso las ideas no mueren nunca. 

Sucumben alguna vez á los odios y d las venganzas de la 
preocupación y de la ignorancia, que las sacrifican ú sus 
rencores 6 4 sus egoismos, como el pueblo israelita sucrifi- 
cára ú Jesus; pero tambien, como Jesus, encuentran siempre 
una mano amiga que les preste temporal, refugio en el se- 
pulcro del silencio y del olvido, y coma Il resucitan tam- 
bien más grandes, más esplendorosas y mis bellas que 
núnca, para inundar de nuevo los mundos con sus reful- 
gentes emanaciones y extenderse sobre la humanidad y 
sobre las sombras como luz de antorcha incxtinguible, 

Podrán conjurarse una y cien veces contra la santidad de 
las ideas, podrán rebelarse contra las irradiaciones de la 
luz, podrán levantarse contra las creaciones del espiritu 
los fantasmas de la preocupacion, las quimeras de la igno- 
rancia, la pasion y la fuerza; pero el espíritu, la idea, la 
verdad, se erguirán sobre todos ellos juntos, y les avasa- 
llarán y se emanciparin más tarde Ó más temprano, porque 
son la irradiación de la palabra divina, el Verho, y contra 
el Verbo eterno de la humanidad no hay diques, ni valla- 
dares, ni murallas, ni cadenas. 


vL 


Pueden las nubes velar el sol un momento, una hora, un 
dia; pero el sol rompe al fin sus hierros y vuelve á brillar 
en los espacios, y las nubes desaparecen del cielo, delante 
de él, y corren á esconderse entre las brumas de los lagos 
ó entre las crestas de las altas montañas, para dejar libre 
el camino al ustro del dia, 

Puede llegar una edad de hierro, de lucha, de tinieblas 
y de oscuridad; la edad de la espada y del combate, cuyo 
credo sea un canto de guerra, y su tabla de la ley una ro- 
dela 6 un escudo; pero miéntras dure ese torbellino, pase 
el huracan y se extinga esa ruda orgía de la fuerza y de la 
maza, las grandes ideas hallarán hospitalidad y temporal 
sepulcro en cualquier parte, en el corazon del hombre, en 
los mundos del pensamiento....., bajo los aliligranados ar- 
cos de las góticas catedrales Ó de los solitarios monaste- 
rios, que, alzando sus agujas hasta las nubes, pondrán sim- 
bólicamente, por medio de ellas, al espiritu en contacto 
con la divinidad, y le mostrarán desde sus esbeltas pigan- 
tescas cúpulas la nueva tierra de promision que un dia ha 
de ser campo 4 sus peregrinaciones, á sus especulaciones 
cientificas, ¡4 sus combates y á sus nuevas pucificas vic- 
torias. 

Y cuando aquellas atléticas generaciones de hierro ha- 
van empezado á descender hácia la tumba insaciable de los 
siglos, las ideas, la luz, la verdad, el Verbo misterioso, 
volverán ¡aparecer entre los sublimes arpegios de la lira 
del poeta; ¿la evocación mágica del sabio; entre los golpes 
del martillo con que la ciencia forja sus principios en el 
yunque de la inteligencia; en Jas ansias incontables de la 
sociedad, que tenderá á emanciparse del yugo de la servi- 
dumbre; entre las elucubraciones de la Academia; entre los 
destellos del genio creador; en el sagrado pincel del artista; 
en la blanca vela de la audaz nave que cruzará las encres- 
padas olas, trazando en su espumante estela el camino que 
ha de ser lazo de union entre opuestos hemisferios y con- 
trarias razas y diversas civilizaciones; en el crujir de las 
prensas que reproduzcan el libro, dando forma escultórica 
al pensamiento, y en el chocar mismo de los pueblos, las 
razas y las grandezas, cansados de arrastrarse en la sombra 
y de gravitar en el vacio, 

¡ Siempre la resurreccion ! 


s VI 


No importa, pues, que haya nuevos pretorianos que te 
sacrifiquen una y cien veces más, ¡oh, humanidad ! y que 
te arrojen al olvido y al silencio de las tumbas, y sellen la 
losa de tu sepulcro con el sello de su tiranía ó de su poder. 

Palpitan en ti la luz, el fuego de las ideas, la verdad, el 
Verbo; y el Verbo resucitará siempre, aunque se conjuren 
y convengan contra él todas las tempestades; y volverá dá 
brillar como meteoro fosforescente para guiarte en tu pere- 
grinacion constante sobre la tierra y empujarte hácia la 
perfectibilidad por la civilizacion y la ciencia y el pro- 
greso, que son la eterna emanación del Hacedor de los 
mundos. 

¡Adelante, humanidad; siempre adelante! 

El dolor es el gérmen de la vida; la cruz de las amurgu- 
ras que bebemos en el cáliz de la existencia es el crisol 
donde se purifican, se funden y se claboran las más gran- 
des aspiraciones y los más recónditos anhelos de la huma- 
nidad. 

Tambien Jesus fué escarnecido y ultrajado, y le clavaron 
en la cruz; y sinembargo, Jesus resucitó al tercer dia, y 
vive en el espiritu de los hombres, para ser luz de sus ca- 
minos. 

Los que sufren, los que sienten sobre su corazon la garra 
de la desgracia, los que lloran y los que han menester 
consuelo, deben «alzar la mirada al cielo y esperar: la espe- 
ranza fortalece y regenera. 

Bienaventurados los que creen y los que esperan : ellos 
encontrarán un dia el término de sus infortunios, y verán 
lucir la aurora de la resurrección. 


vii, 


¡Oh! ¡bendito Aquel que murió en la cruz y resucitó al 
tercer dia, porque ll es la verdad, la vidu, la luz, el Verbo 
eterno de la Humanidad ! 

Él ha sacado á los hombres del yugo de la esclavitud 
de las tinieblas de la ignorancia, y les ha dado luz y li- 
bertad. 

¡Bendito sea! de E 
JUAN CERVERA BACHILLER. 
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«MATER PURISSIMA.»> 


Alúmbreme la antorcha que iluminó al profeta 
Al predecir de Cristo la Santa Redencion; 
La ráfaga elocuente, el estro del poeta, 
El fuego de Virgilio, la fe de Calderon ; 


El hálito que fuerte los elementos doma, 
Espiritu invencible del eternal poder ; 
¡ Aquel que transtormaudo en cándida paloma 
Fijó en Santa Teresa la luna del saber! 


No ya á pasion mundana se inclina mi fe ciega, 
Ni terrenales glorias mi voz quiere cantar: 
Mi religioso acento hasta los cielos llega..... 
¡El alma busca espacio donde poder volar! 


Esclavo el hombre impio lloraba su pecado, 
Gimiendo entre cadenas por su conducta infiel; 
De la divina gracia se mira desterrado, 
Cayendo para siempre en brazos de Luzbel. 


Pero el Señor del mundo, el Dios de la clemencia, 
Olvida su delito con acendrado amor, 
Y al pretender piadoso volverle la inocencia, 
Para lavar sus culpas envia un Redentor. 


Tú fuiste la elegida por candorosa y pura, 
Modelo de virtudes, Maria angelical ; 
Dichosa concebiste al nuncio de ventura 
Y fuiste Madre y Virgen..... ¡ Milagro sin igual! 


Y vida halló en tu vida aquel manso cordero 
Que con su santa sangre el mundo redimió; 
¡El que murió enclavado en criminal madero 
Por libertar al hombre que le crucificó ! 


¡Al verle en tal suplicio, las nubes le lloraron, 
Y muda quedó el ave y el sol perdió su luz: 
Perdió la Hor su aroma, y de pavor temblaron 
Las peñas que de apoyo sirvieron á la cruz! 


Y tú, Virgen Marla, del Gólgotha en la altura 
Los últimos suspiros quisiste recoger 
Del Hijo que apuraba el cáliz de amargura, 
Y por ajenas culpas moria con placer. 


¡Y viste que los hierros sus manos destrozaban ; 
Y viste las espinas su frente desgarrar!..... 
¡Oh Madre! ¡cuál tu pecho crueles laceraban 
Aquellos que piadosa supiste perdonar! 


¡Bendito una y mil veces el nombre de Maríu!..... 
La que rompió los hierros de eterna esclavitud. 
¡ Gentiles ruiseñores, cantad á la par mia, 

Y juntos ensalcemos su gloria y su virtud ! 





En esa azul techumbre ; en esa inmensa anchura 
onde la humana yista no pudo penetrar, 

Donde el sufrir acaba y empieza la ventura, 

Allí es donde se eleva su inmaculado altar, 


Los ángeles la arrullan pulsando blanda lira 
Y quieren con sus preces sus glorias repetir : 
Meciendo sus cabellos el céfiro suspira, 

Y el sol, cual aureola, su sien viene á ceñir. 


, 


¿Por órbitas diversas los astros van girando 
Sin que consiga el tiempo su murcha detener: 
En encontradas fuerzas su masa equilibrando, 
Con un secreto impulso se saben suspender. 


Ni el fuego los consume, ni pierden sus destellos, 
Y siempre luminosos por los espacios van..... 
¡Sin duda hallando brillo en vuestros ojos bellos, 
Cual cóncayos espejos su luz reflejarán ! 


¿Maria, Dios le salve! A ti que virgen cres, 
"Que llena eres de gracia, contigo es el Señor: 
La más cándida Y bella de todas las mujeres, 
¿Bendito sea el fruto de tu divino amor! 


El mundo te saluda radiando de ulegría, 
Y todos se apresuran tus glorias á cantar : 
Perdona que á sus preces, uniendo la voz mia, 
Eleve mi plegaria hasta tu regio altar. 


Tesoro de bondades, ¡ perdonarás mi audacia ! 
Maria idolatrada ¡oh pura Concepcion! 
¡Feliz si por ventura acoges en tu gracia 
Del alma que te adora la fiel salutacion ! 


José JACKSON VEYAN. 





Paris, 2 de Abril, 


El buen tiempo nos prodiga sus favores de un mes á esta 
parte, con leves intermitencias, y todos los productos de 
la moda primaveral se muestran al sol radiante de Abril, 
como los úirboles en flor presentan sus copas perfumadas 
al astro vivificador de la Naturaleza, 

Las sedas cambiantes lama de ponche (azul y color de 


f 





fuego) y aledi (marron, amarillo y encarnado), son el col- 
mo de la elegancia, Estas sedas cambiantes datan de mu- 
chos siglos, y son dignas, en verdad, de que se las haya 
desenterrado en nuestros dias. La fabricacion francesa ha 
producido en este género tipos admirables. La última no- 
vedad es el brocado cambiante. Nuestras abuelas no po- 
seyeron jamas nada parecido, digan lo que quieran los en- 
tusiastas adoradores de todo lo que es antiguo. Imaginense 
mis lectoras una seda gruesa y de una Hlexibilidad delicio- 
sa, y de reflejos tan luminosos, que se la ha apellidado (a 
estrella Juminosa, En efecto, el brocado cambiante posee un 
brillo extraordinario, y algunas de estas telas tienen sobre 
el fondo cambiante una inmensa estrella de relieve de una 
incomparable belleza. Excuso decir que este lujoso teji- 
do está destinado á los trajes de ceremonia. 

Dos palabras sobre una preciosa tela, rival de la ante- 


rior, y que sirve para los trajes sencillos. La aumemita— | 


que asi se llama —es una tela cuya trama consiste en un 
cañamazo grueso de un color, y el tejido exterior de otro; 
es una lanilla de las más bellas como cambiante, y no creo 
equivocarme augurindole una existencia brillante y dura- 
dera. 

Los trajes hechos de axmamita van guarnecidos casi to- 
dos de terciopelo de verano ú de seda del color de la trama 
de la tela. Las faldas se hacen planas, con el delantero liso, 
y van guarnecidas solamente con unos parjers, muy poco 
abultados, que se confunden con el ponf, el cual es alto y 
sin caidas. Se hacen otras faldas lisas por delante y cubier- 
tas por detras y en los costados de pliegues gruesos encú- 
ñonados de la misma tela y con adornos de terciopelo. 

Describiré algunos modelos, para mayor inteligencia de 
mis lectoras. 

Vestido de tela annamila. Beíge con trama azul. La falda, 

ue es de tafetan azul cambiante, va encañonada. La so- 
brefalda, de annamita, ya artisticamente dispuesta en plie- 
gues armoniosos, que cubren una gran parte de la falda; 
va muy recogida en los costados. El corpiño, casi sin alde- 
tas en los lados y por delante, forma por detras un precio- 
so postillon forrado de seda cambiante, El cuello y las car- 
teras son de terciopelo azul, y la chorrera, de tafetan cama- 
leon derge y azul. 


Traje de ceremonia. De granadina negra bordada de aza- 
bache. La falda-túnica va completamente cubierta de con- 
chas de granadina sobrepuestas y guarnecidas de encaje. 
El corpiño, muy ajustado, va abrochado hasta la mitad del 
pecho, y desde este punto se abre formando dos solapus 
sobre un chaleco de faya. 

Vestido de visita. Falda de seda mordorada, puarnecida 
por delante de encaje negro, dispuesto en bandas plegadas. 
El pouf se sostituye por unos pliegues gruesos y encañona- 
dos de brocado estrella luminosa, La polonesa, que es de 
brocado, es bastante larga y va abierta por delante, en los 
costados y por detras. Unos fpaniers de encaje negro guar- 
necen las cuderas y continúan por detras, donde van suje- 
tos con unos broches de pasamaneria de azabache y seda 
del color del brocado. 

Traje para señorita. Falda lisa de vigoña color acero azul, 
salpicado de dados pequeñitos de terciopelo. Blusa de vi- 
goña lisa, sin pinzas, fruncida en el cuello y sujeta con un 
cinturon de gro. La parte inferior de la blusa, cortada en 
cuatro puntas, se anuda ¿ cada lado y termina en cada pun- 
ta por una borla de terciopelo. 

Los vestidos de vigoña, lisos, sin el menor adorno ni di- 
bujo, están muy de moda y son de una agradable sencillez. 
He visto varios de estos trajes de colores sumamente fres- 
cos : avellana, metacaton, marfil, hoja de rosa y cielo de Mayo. 

Se hucen estos vestidos de la manera siguiente : 

Falda plegada hasta arriba, en pliegues sumamente finos. 
Esta clase de pliegues no van apuntados y se parecen mu- 
cho á las sobrepellices de los diáconos y acólitos de las igle- 
sias. Unos parniers muy pequeños y un forf corto completan 
esta falda. El corpiño forma igualmente unos pliegues su- 
mamente finos. La manga, recta y ancha, va tambien ple- 
gada, , 

Las blusas de encaje puestas sobre vestidos lisos, asi 
como los fanters y pouf de encaje serán adoptados por las 
más elegantes. Los pañuelos de Chantilly ú otro encaje de 
precio se emplearán, pues, con profusión este verano. 

Terminaré anunciando á mis lectoras que las faldas bu- 
llonadas y fruncidas del año pasado son inadmisibles. Tie- 
ne la moda caprichos tan efimeros que no es posible reve- 
larse contra ellos, sopena de pasar por antielegante. 











VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.759. 


(Corresponde á las Sras. Suscritoras de la 1,*, 2.* y 3.* edicion.) 


Traje verde oscuro, de tela de lana brochada y tela lisa, 
Falda redonda, con plieguecitos al traves en el bajo y ta- 
blas anchas á lo largo. Túnica con cenefa brochada, reco- 
gida en las caderas. Corpiño en punta, con dos hileras de 
botones y bordado figurando chuleco, 

Traje azut, de cachemir de Escocia, liso y bordado sobre 
el mismo fondo azul, con lana fina de colores. Falda lisa 
plegada, con cenefa bordada. Blusa lisa, rodeada de una 
cenefa ancha, bordada y recogida á la lavandera. Cinturon 
ancho de raso anudado en medio, como indica el dibujo. 
Cuello y carteras bordadas. 

Abrigo para niñas de 6 47 añes. Este paletó es de paño 





fa Mona FLEGANTE, Perróvico DE Las [amitras. 





blanco crema, va ajustado en la espalda y adornado con 
un cuello color de cereza. Sombrero de paja, color crema, 
guarnecido de cintas de color de cereza. 








Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 











La clorósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por el uso 
tegular del Jtierro Jitavais. 
ste devuelve á la sangte emo 


pobrecida la colotacion perdida por 
la enfermedad, 








Exposicion Universal de 1878: Medalla de oro, Cruz de la Le- 
gion de Honor. EL AGUA DIVINA de E. COUDRAY, perín- 
mista en París, 13, rue d'Enghien, es el producto por excelencia 
para conservar la juventud, Tambien es el mejor preservativo 
de la peste y del cólera morbo. 








ABANICOS DE KEES. 


Ser buscada, agasajada, admirada y adorada, ¡qué ensueño! 
Y ¿qué talisman para realizarlo? Nada más sencillo : una visita 
al establecimiento £/ Abaniquero (L'eventailliste), de KEYS, 28 
rue du y Septembre, París, donde no queda nada que desear. 





SOLUCION AL GEROGLÍFICO 


DEL NÚMERO 10, 





Un egoista es capaz de quemar la casa de su vecino 
para hacer freir un huevo. 


La han presentado las Sras, y Srtas. 2 Celestina García Obregon, —Duña 
María Estéban,—D.2 Cármen Torres —D.2 Elodia Arenas Rodriguez.—Dona 
Josela Matesanz de Alvarez. —D A Sofía Pedemonte de Vazquez, —DA María 
Aragonés de Ortiz.—D2 Arsenía Rodriguez.—D.2 Emilia Gurrido de Burgue- 
ño0.—D.2 Cármen de Hontañon.—D.2 Concepcion Hernandez,— D.A Ascension 
Jimenez de García.—D 2 Patrocinio Moreno.—D.2 Asuncion Martinez Paz — 
DA Dolares Gutierrez y Contreras, —DA Cármen Reyes —D.A Gerrádis Es. 
partosa,—D,* Soledad VigilL—DA4 Julia y DA Felipa Genovés y Villo. 

Tambien hemos recibido de la Isla de Cuba soluciones al Salto de Caballo 
del núm. 5, de las Sras. y Srtas. D.4 Amalía Mallen y del Prado, —D.3 Alicin 
Martinez y Milanés —D.2 Esperanza Aristide —DA Estefanía Pumareda de 
Garcia Godino.—D. Eloisa de Ostulaza y Valdés. 





GEROGLÍFICO. 





LA SOLUCION EN UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


Impreso sobre máquinas de la casa P. ALAUZET, de París, Passage Stanislass, 4. viióte Tintas de la fabrica Lorilleux y €.* (16, rue Suger, París). 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, 


impresores de in cul Caza, 
Paseo de San Vicente, 20, 
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Traje de encaje negro. 
Núm. 1. 

Este traje es de encuje 
negro sobre raso encarnado. 
Delantal de encaje bordado 
de cuentas y felpillas. Qui- 
llas de volantes en los lados. 
Cola de raso ribeteada de 
encaje, sobre la cual cae una 
semicola de encaje, dispues- 
ta en pliegues. Corpiño de 
raso, terminado en punta, 
ribeteado de cuentas y ador- 
nado con tres tiras de en- 
caje bordado de cuentas. El 
corpiño va escotado por 
debajo. Mangas de encaje 
puestas sobre el brazo, sin 
trasparente. 


Cesto para papeles. 
Núms. 2 y 3. 


Este cesto, que es de mim- 
bre color marron, y tiene 
47 centimetros de alto, va 
guarnecido de felpa. Se to- 
ma, para cada parte de la 
guarnicion, un pedazo de 
felpa encarnada de 32 centi- 
metros de alto por 54 de an- 
cho, Sobre este pedazo se 
fija una tira de cañamazo 
gris de 6 centimetros de 
ancho, Esta tira va borda- 
da, como indica el dibujo, al 
punto de cruz con hilos de 
Oro y seda, Se forra el borde 
Inferior del pedazo á una «l- 
tura de 12 centimetros con 
Taso encarnado, Se fijan en 
el borde exterior unas bali- 
tas de lana encarnada; se 
disponen lós lados trasver- 
sales en dos pliegues pro- 
lundos, y se coloca el peda- 
Zo sobre el cesto formando 
Pabellon. Se forra el cesto 





de cachemir encarnado y se 
le ribetea de una tira de fel 

pa encarnada, cuyo borde 
superior va cubierto con hi- 
leras de borlitas-de lana en- 
carnada. Las alas van rodea- 
das de várias hebras de lina 
y guarnecidas de bolas. 


Butaca-mecedora. 
Núms. 4 á 6. 


El asiento y el respaldo 
de esta butaca van guarne- 
cidos de un ¿lmohadillado 
espeso, cubierto de una tela 
compuesta de tiras de tejido 
crudo y tiras de sarga de 
seda encarnada. La tira de 
tejido crudo va adornada de 
un bordado, que se ejecuta 
con arreglo al dibujo 5, el 
cual representa una parte 
del bordado de tumaño na 
tural. Se rodean primero 
todos los arabescos al punto 
de cruz con seda negra, Se 
tienden unas hebras dobles 
de lana color de bronce, de 
manera que los hilos exten- 
didos caigan sobre las he- 
bras del tejido. Se les horda 
al punto de espina con lana 
del mismo color (véase el 
dibujo 6). Se enbre el fondo 
en forma de cruces con lana 
azul, y despues con seda del 
mismo color ( véase el dibu- 
jo 6). Se tiende á intervalos 
regulares una hebra de seda 
azul, y se fijan estas hebras 
con puntos trasversales, he- 
chos con seda del mismo co- 
lor. Los dos dibujos que for- 
man cruces van hechos con 
lana amarillenta, y los que 
forman tiras entrelazadas 
van bordados con seda color 
de rosa, del mismo modo 
que los dibujos en cruz. Se 
cubre el fondo, libre aún del 
tejida, con puntos de cruz 
prolongados, hechos con se- 
da color de aceituna. 

Antes de hacer estos pun- 
tos se borda el fondo con 
lana del mismo color. Las 
tiras más estrechas del bor- 
de van hechas en parte al 
punto de cruz ordinario, y 
en parte como la tira del 
centro. Despues de fijar la 
tela sobre el almohadillado 
se guarnecen los lados de 
este último con felpa, cuyo 
borde superior va cubierto 
de un cordon grueso. En el 
borde trasversal inferior de 
la butaca, y en los brazos 
cubiertos de felpa, se pone 
un fleco ancho. 
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Escobilla para la ropa. 
Núm. 7. 

La figura 56 de la /Toja-Suplermento 
úú nuestro núm. 15 corresponde úl 
este abjeto, 

Esta escobilla va cubierta 
de raso granate plegado por 
una parte, y de piel bordada 





4.—Traje de encaje negro. 
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B.—Cesto para papeles. (Véuse 0] dibujo 5.) 





y recortada por la otra. Se pasa á la piel el 
dibujo de la fig. 56; se trazan los contornos 
á intervalos regulares; se les pespuntea con 
seda marron y torzal de oro. La costura de 
union entre el raso y la piel va cubierta con 
una hilera de pompones hechos con seda. 


Mariposa para sombreros.—Núm, 8. 


El dibujo representa la mariposa de la mi- 
tad del tamaño natural, Se 
le ejecuta con plumas muy 
pequeñas Ó con terciopelo 
recortado, 


Dibujos de tapicería. 
Núms. 9 y 10. 
Estos dibujos se emplean 
en almohadones, taburetes, 
sillas volantes, etc, 


Vestido 
para niñas de 5 47 años. 
Núm. 11. 


Para la explicacion y pa- 
trones, véase el núm. 1], 
figuras 13 ú 19 de la Z7oja 
Suplemento al presente nú- 
mero, 

Traje 
para niños de 5 4 7 años. 
Núm. 12, 


Véase la explicacion en el 
recto de la Hoja- Suplemente, 


Vestido de muselina 
de lana. 
Núms. 13 y 14. 

Para la explicacion y pa- 
trones, véase el núm. V, 
figs. 26 á 35 de la Z7oja-Su- 
plemento, 


Vestido de cachemir. 
Núms. 15 y 31. 
Véase la explicacion en el 
recto de la Hoja-Suplemento, 


Vestido de sarga de lana, 
Núms. 16 y 33. 

Véase la explicacion en el 

recto de la Hloja-Suplemento, 





E ES 
8 Iemicicodo 
DEMO ORBO 





9.—Dibrujo de tapiceria, 
Explicacion de los signos: 
Ml Marron oscuro; ES marron 
mediano; O] marron claro; 
[+] marron más claro; [_) maiz; 
PQ encarnado oscuro. 
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3. —Butaca mecedora, (Véuuse los dibujos s y 6.) 
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$ —Maripasa para sombreros. 
('lirad del tamaño natural, ) 
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Abrigo para señcritas.—Núms. 17 y 36. 

Para la explicacion y patrones, véase el 
uúmero VI, figuras 36 á 43 de la Zfoja-Su- 
plemento, 


8 —Tira del cesto para papeles, (Véase el dibujo 2.) 


Explicacion de los signos : $4 Encarnado oscuro; == encarnado claro; MY marron oscuro; 
ES] marron claro; Ed azul claco; [+] hilos de oro; ] fondo. 


Paletó 
para niñas de 11 á 13 años. 
Núms. 18 y 37. 
S ; Para la explicacion y pu- 
j trones, véase el núm. 10 
VACAS ACA AS AAC AS DL A y ñ , 
ver ATAR AAA, figs, 20 á 24 de la Zfoja-Su- 
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AA: E LT AMS EN LA ARS ] ; Abanicos de verano. 
S i + : : ES 3 Núms. 19 á 22. 

Núm. 19. Varillaje de ma 
dera gris, guarnecido de 
seda del mismo color, y 
adornado con una pintura. 

Núm. 20. El varillaje, que 
es nogal, vaadornado de in- 
erustaciones de oro y plata. 
El país es de raso marron. 

Núm. 21. Abanico de ma- 
dera plateada cubierto de 
raso gris plata y adornado 
con un encaje pintado de 
color marron de varios ma- 
tices. 

Núm. 22. Varillaje de ma- 
dera amarilla. Pals de seda 
negra. Las varillas van ador- 
nadas de incrustaciones de 
oro. 
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Ramos para sombreros 
de verano. 
Núms. 23 á 26. 


Núm. 23. Margaritas de 
invierno de matices amari- 
llos y hojas de acacia verdes 
y marron. 

Núm. 24. Rama de brezo 
y hojas de dulcamara color 
granate y verde. El brezo se 
ejecuta con lentejuelas na- 
caradas. Las hojas son de 
raso. 
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20. —Dibun de tapiceria. 


Explicacion de los signos: 
II] Azul; E marron; 
5.—Tira bordada de lá butaca mecedora. 1 Véase el dibijo 4.5 A) oro antiguo; PQ gamuza. 
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Núm, 25, lMlores amarillas mezcladas de brezo y hierbas, 
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rera, que es de tul blanco con dibujos y encaje blanco, 


Núm. 26. Bayas rojizas, rodeadas de bayas més peque- | se compone de un pedazo de tul de 44 centímetros de lar- 
go por 47 de ancho, fruncido en el torde superior de ma- 
nera que quede reducido 4 5 centimetros, y en el borde 
inferior, para que ayas en 7 centímetros de ancho, El 

dado por el reyes sobre 1o centimetros 


ñas, verdes, y de hojas tambien verdes. 
Escarabajo para sombreros. —Núm. 27. 


Este adorno está hecho con la envoltura de un escuraba- 
jo tornasola- 
do, montado 
sobre un alfi- 
ler de metal, 


Chorrera 
de encaje. 
Núm. 28, 


Se toma un 
pedazo de ga- 
sa blanca ple- 
gada, guarne- 
cida de un en- 
caje blanco de 
12 centime- 
tros de ancho. 
Se cubre lu 
gasa, como 
indica el dibu- 
jo, con encaje 
negro de 18 
centimetros 
de ancho. Se 
fija en el bor- 
de superior 
una especie de 
lazo, hecho 
con encaje ne- 
gro y blanco 
y cinta de ra- 
so encarnado, 
de 2 centime- 
tros de ancho. 

Unacinta 
igual ya fijada 
en el borde in- 
ferior de la 
chorrera. 





13. Vestido de muselina de lana 
Espalda. ( Véase el díbiio 14.) 


Chorrera (Eaplic. y pat. núm. V, Sgs 36 46 35 
bullonada de la Hoja-Suplemento, ) 
Núm. 29. 


Esta chor- 
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14. — Vestido de muselina de lana. Delantero, 
t Véase el dibujo 13.) 
(Explic. y pat, núm. V, figs 26 4 35 de la Hoja-Suplemento. ) 


, borde inferior va do 





Explicos palo, ao. AL, figs. 313 4 30 de da Hoja-Suplemento.) 
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479.—Abrigo para señoritas. Delantero. 
s (Véanse el dibujo 36 ) 
(Explic. y pat, núm. VI, figs 


36 d 43 
de la Hoja-Suplemento 4 
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48,—Paletó para niñas de 11 4 13 años. 
y Espalda. (Véase el dibujo 37.) 
(Explic. y pat., núm, 111, Ags. 20 3 24 
de la Haja-Snplemento, ) 
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12. —Traje para niños de 5 Á 7 años, 
(Explic en el vecto de la Hoja-Suplemento.) 
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de ancho. Se adorna la chorrera con encaje de 11 centimetros 
de ancho, y cuyo dibujo exterior es de relieve. La chorrera 
va adornada ademas de un lazo de cinta de terciopelo, 


Vestido de lienzo.—Núm. 30. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. TI, figs, 14 
ú ta de l “Zo. 
Ja Suplemento. 


+. a nabicleta 
de otomano 
y brochado., 
N.* 32 y 34. 
Para la ex 
plicacion y pn 
trones, véase 
el núm. VI, 
figuras 44 4 48 
de la LZoja-Su- 
plemento, 
Manteleta 
de moscovita 
y gasa 
de terciopelo. 
Núm. 35. 
Véase la ex- 
plicación en el 
recto de la E£o- 
da-Suplemento. 


Manteleta 
de gasa, con 
adoquines 
de terciopelo, 

Núm. 38. 


Vénse la ex- 
plicación en el 
recto de la Z£o- 
¡a-Suplemento. 





Somb-:ero 
de paja. 
Núm. 39. 

Es de paja 
inglesa, ne 
gra, de copa 
muy alta, y 
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(Explicacion en el vecto de la Hoja. 
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10 —Vestido de sarga de lana. Espalda. 
t Véase el dibucio 33.) 
(Explica don en el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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25 y 20.—Ramos para sombreros de 
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39.—Sombrero de paja. 40.—Sombrero de cerda. 4 1.—Capota de tul, k la , 7 , , 
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ala de 10 centímetros de ancho por delante y de 3 centi- 
metros por detras. Se cosen, en el borde exterior, cinco 
hileras de cuentas de azabache, y se forra el ala de tercio- 
pelo negro. La copa va cubierta de tul negro, bordado de 
azabache, y guarnecida por delante de tres plumus negras 
y un lazo de cinta de terciopelo amarillo, 


Sombrero de cerda.—Núm. 40. 


Este sombrero, de cerda marron claro, va guarnecido á 
todMexededor de un bies fruncido de terciopelo marron. 
El delantero del sombrero va guarnecido, en forma de dia- | 
dema, de una hilera doble de encaje marron bordado, frun- 
cido sobre un alambre. El sombrero va adornado con cin- 
tas de otomano marron de 6 centimetros de ancho, que 
forman las bridas, y con un ramo de jacintos amarillos, 
pensamientos y hojas. Un alfiler de bronce, de 16 centime- 
tros de largo, va clavado por delante á la derecha del som- 
brero. 


Capota de tul.—Núm. 41. 

Fa cubierta de tul negro bullonado, y guarnecida de un 
ramo de rosas pálidas. Se fija sobre la vuelta de delante tul 
plegado, sujeto con tres alfileres largos de metal. Bridas de 
terciopelo. 





CRÓNICA DE MADRID. 


SUMARIO. 


El salon Romero. —Su pasado y su presente. — Decorado y detalles. —La prue- 
ba.—La inauguracion — Concierto. — Músicos y cantint brus. — Salo- 
nes. — El baile de los Sres, de Gurgoll Y último de la Condesa de Ber- 
langa.—Postrera sewteríe de la Baronesa de Goya Borrás. — Teavnos.— En 
el EsparoL, La Grin Comedia. —En la Comenta, Luis Ni y Asmletto — 
En la ALHAMDUA, Grorno « Nolte. — Zarzurta.— El fin de la Compañía liri- 
€. — Mme, Chaumont. . 


DES ADN 
z % 1 acontecimiento de la quincena ha sido la 
* inuuguracion del mugnifico salon de concier- 

tos que el conocido editor D), Antonio Ko- 
mero ha establecido en la calle de Capella 
nes, en el mismo loci donde años atrás se 
bailaban poltas intimas; siendo teatro de tan- 
as y tan escandalosas aventuras. 

Todo ha cambiado alli de carácter y de as- 
4 pecto: el recinto destinado antiguamente al baile..... 
$e y á la crápula, se ha convertido en templo del Arte. 

á La Pintura, hermana de la Música, lo ha hermo- 
secado con obras notables; enriqueciéndolo los que la hon- 
ran con su culto por medio de lienzos y tapices. 










o 


Dejábase sentir en Madrid la necesidad de un salon ele- 
gánte y grandioso, como los que existen en todos los pal- 
ses de Europa, para que en él pudiesen celebrarse las fies- 
tas musicales. 

Cuando llegaba á la córte uno de los eminentes 1/1/4050 
que á menudo la visitan, debia dejarse oir en un teatro, en 
los intermedios de cualquiera funcion, siendo un incidente 
de ella, y no su principal objeto. 

Liszt, Thalberg, Rubinstein, y cien otros, sufrieron la 
propia suerte; y á pesar de su inmenso genio no lagraron 
ser los «verdaderos protagonistas » de sus fiestas. 

En adelante no sucederá lo mismo : cada cual sabrá que 
Madrid posee un sitio destinado á darse á conocer; donde 
se le ofrecerán todas las facilidades posibles para organizar 
sus conciertos, y donde el auditorio vendrá exclusivamen- 
te á juzgarlos—esto es, 4 admirarlos. 


o% 

Las lectoras verán, sin duda, con interes una descrip- 
cion breve, aunque exacta, del Sator Romero. 

Mide una superficie de mis de 20.000 piés cuadrados; 
teniendo 1.249 metros, cuadrados tambien, de estanteria, 
en la que se encierran y guardan las 9.000 obras que la 
casa ha publicado y forman su fondo editorial; habiendo 
ademas 24.012 de editores extranjeros, correspondientes « 
4.442 compositores, clasificados en 161 grupos. 

En galerias perfectamente acondicionadas se hallan los 
lamineros destinados á conservar las planchas metálicas en 
que están grabadas las obras, de las cuules se hacen suce- 
sivas tiradas. 

Existe asimismo taller de reparaciones ó composturas, 
pudiendo contener á la vez hasta 40 pinnos y órganos. 

El salon de conciertos forma un cuadrado de 28 metros: 
tiene 450 butacas en la nave central, y en los costados hay 
colocados 130 pianos y armoniums, habiendo amplitud para 
20 mis. 

Las obras de arquitectura han sido dirigidas por el se- 
ñor Marin Baldo, auxiliado por el dibujante Rosado. 

Las pinturas del techo consisten en ocho retratos de 
compositores célebres, en forma de medallones, represen- 
tando á Donizetti, Bellini, David, Gounod, Verdi, Gaztam- 
bide, Mozart y Beethoven, ejecutados por los Sres. Picolo 
y Hermua. 

Dos grandes alegorias, figurando la música religiosa y 
la música militar, son obra de los propios artistas; otra 
representa la música de baile, por el Sr. Marin Baldo 
(hijo), y la última—la música imitativa—pertenece al señor 
Valls. 

En la cúpula central se ven los bustos de Meyerbeer, 
Auber, Rossini y Eslava, como representantes de las es- 
cuelas alemana, francesa, italiana y española. 

Las paredes están cubiertas par veinte tapices pintados 
por el Sr. Valls, recordando respectivamente escenas de 
óperas y zarzuelas nacionales, todas propiedad de la casa 
del Sr. Romero, 

Al Sr. Marin Baldo, hijo, pertenecen igualmente las pin- 
turas del proscenio, y las restantes, asi como los dorados, 
al Sr. Estéban, siendo las esculturas debidas al Sr. Trilles, 

Ciento sesenta y dos luces de gas iluminan el ámplio re- 
cinto, sumando aquéllas hasta 290 con las de las galerías, 
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Tal es el establecimiento verdaderamente grandioso con 
que el Sr, Romero ha dotado ¿4 nuestra capital, la que en 
adelante no tendrá nada que envidiar á las de otras nacio- 
nes, demostrindose de esta suerte la aficion que hay entre 
nosotros al divino arte, y la importancia que merece y se 
le da, 

El Sr. Romero ha inzugurado de modo dignisimo el que 
arriba hemos llamado templo artistico, 

Primero llamó ¡un grupo de personas inteligentes í exa- 
minar sus condiciones de belleza y sonoridad, obsequiin- 
dalas con un espléndido refresco; despues puso el local á 
disposicion de 5. M. la Reina y las señoras que componen 
la Junta para la construcción del nuevo templo de la Almu- 
dena; y el miércoles último se celebró en él un concierto, 
en que tomaron parte gratuitamente distinguidos artistas 
y aficionados, y al cual asistieron SS. AA. las Infantas, en 
union de la alta sociedad madrileña, mostrándose todos 
sumamente satisfechos del salon y de la fiesta con que se 
invuguraba, 

Citando á la eminente arpista Sra. Bernis y sus discipu- 
las; á los Sres. Guelbenza, Zabalza, Lopez Almagro, Gon- 
zalez, Beck, y como cantantes ú la Srta. D.* Dolores Bu- 
rillo y al bajo de la Real Capilla, Sr, Blasa, es ocioso añadir 
elogios que no significarian tanto como los nombres ilus- 
tres que acabumos de Lrizar, 

o%s 

Favorecidos por el mal tiempo, los saraos y las reunio- 
nes del gran mundo hin ofrecido cada vez mayor ani- 
mación. 

En casa del Sr. Fontagud Gargollo, si no fué muy nu- 
merosa la concurrencia, ésta, en cambio, se mostró alegre 
y bulliciosa. 

No pasarían de cien personas las que durante cinco ho- 
ras valsaron y polkaron alli; pero abundaban entre ellas 
las jóvenes lindas y graciosas, y el cotillon fué un prodigio 
de riqueza y novedad. 

A la noche siguiente bailóse tambien en el hotel de los 
Condes de Casa-Valencia y en él de las Sres. de Calzado, y 
el miércoles en el de la Baronesa de Goya Borrás. 

En fin, el domingo dió su último baile la Condesa de Ber- 
langa de Duero; pero accediendo á los deseos de sus ami- 
gos, no fué por la tarde, sino por la noche, contribuyendo 
mucho semejante circunstancia 4 su mayor brillantez. 

Parecia haberse dado cita en él las damas más elegantes y 
hermosas de Madrid, porque la cantidad era considerable; 
y desde las diez á las dos no sufrió interrupción un ins- 
tante el pintoresca cuadro que presentaban los salones de 
la plaza de Trujillos. 

La Condesa de Berlanga es la señora que más ha agasa- 
jado, durante las temporadas de invierno y primavera, á la 
hizh fifes pues ha recibido semanalmente durante tres á 
cuatro meses. 

Sportmen y gomosos tratan de erigirle una estatua en 
testimonio de profunda gratitud. 
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Los teatros, merced ú lo frio de la temperatura, no se 
ven ménos favorecidos que los centros de la sociedad. 

El Español es la excepcion de la regla: ni la presencia 
de artistas como la Hijosa, ni frecuentes novedades, ni el 
cambio sucesivo de especticulos, logran atraer la gente á 
coliseo ántes tan favorecido, 

Cualquiera hubiera supuesto que el nombre de D. Enri- 
que Gaspar, revelado por los periódicos como autor de Za 
Gran Comedia, habria amado ¿ su estreno numerosos es- 
pectadores. 

Pues no fué asi; aquéllos eran en corto número, y ¡i des- 
pecho de los esfuerzos de la cague, no dieron señales mar- 
cadas de aprobación á la nueva concepcion del uutor de 
Las Circunstancias y de La Levita. 

Hállase, en general, muy bien escrita; abunda en situa- 
ciones dramáticas y en chistes oportunos; pero pensamien- 
to y caractéres son falsos, y producen en el auditorio un 
sentimiento de cansancio 6 de repulsion. 

Debemos confesar á la par que el desempeño no pudo 
disimular los defectos de la comedia, pues sólo la Hijosa 
estuvo ú la altura de su fama, y logró aplausos y repetidas 
llamadas á la escena, 

La Calderon se habia encargado de un papel ajeno á 
sus facultades; Morales no prescindió de su frialdad y dis- 
plicencia ordinarias; á Altarriba, que es un buen actor, le 
fué infiel la memoria en ocasiones; resultando un conjunto 
poco armónico y poco feliz. 

Creemos que, á la hora presente, el teatro de la calle del 
Principe ha cerrado sus puertas, despues de la campaña 
ménos productiva, más infecunda y más triste que se ha 
conocido desde los tiempos en que se llamaba Corral de la 
Pacheca. 

eta 

Muy cerca de él hay otra sala, verdadero contraste de la 
que guarda tantas gloriosas é imperecederas tradiciones. 

Allá todo es soledad y abandono; aquí todo vida y mo- 
vimiento. 

En la una nada prospera; en la otra no se conocen sino 
éxitos. 

Desde Setiembre á Abril, el inteligente Mario ha visto 
constantemente ocupadas las localidades de su coliseo; y 
habiendo venido despues Ernesto Rossi 4 reemplazarle, 
sucede ahora lo propio. 

Verdad es que el talento del grande actor ejerce fascina- 
cion sabre el auditorio, y que habiéndole visto una vez, se 
desea verle otra, y luégo verle siempre. 

Y doblemente honroso y satisfactorio es este resultado, 
cuanto que su repertorio era conocido en Madrid, y que 
años há le habiamos aplaudido en las obras que ahora vuel- 
ve á ofrecernos Rossi. 

La única nueva para nosotros ha sido Zuís Onceno, de 
Casimiro Delevigne, siendo el triunfo más notable, por- 
que el ilustre Valero ha alcanzado en la misma obra justas 
y repetidas ovaciones. 
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Pero al caracterizar al Monarca frances, le prestan fiso 
nomía y tipo diferentes los dos egregios artiz"as, consi- 
guiendo, de opuesta manera, producir idéntico'efecto. 

Sin embargo, Amétto era ántes y es ahora la creacion 
mejor de Rossi. 

Luchando con los inconvenientes de la edad y de la fi- 
gura, que no pueden representar bien la imágen del fogaso 
Principe de Dinamarca, Rossi logra apoderarse desde el 
principio de los espectadores, cuusindoles sucesivamente 
emocion sincera, horror profundo ó interes verdadero, 

Es difícil decir las veces que fué llamado á las tablas, 
y los testimonios de admiracion que recibió del xuditorio, 
2% 

En la Alhambrason tumbien muy festejados y apraudidos 
la Rosselli, la Soave, Bianchi y Poggi. 

Despues de Boeccacio y L'Orgia, han puesto en escena 
Giormo e Notte, una opereta de Lecocq, que pareció, hace 
dos 6 tres meses, escandalosa por el libro, insignificante 
por la música, en el circo de Price, 

Desempeñada ahora de distinto modo, ha obtenido una 
legitima reparacion. 

Aunque ménos castigados sus chistes primaverales y sus 
situaciones equivocas, la gracia con que ha sido desempe- 
ñada ha desarmado ¡los ménos indulgentes. 

Claro es que no puede citarse nunca como modelo de 
moralidad ; es inútil expresar que no aconsejarémos á las 
madres que lleven á sus hijas 4 oirla; pero el público en 
general se siente vencido cuando se le obliga 4 reir; y eso 
ha sucedido en la ocasion presente. 

o“ 

La modesta compañía de ópera séria que actuaba en la 
Zarzuela ha puesto término á sus funciones, ántes de dar 
las veinte anunciadas y prometidas. 

Pero no se alarmen las lectoras ; el empresario ha de- 
vuelto su dinero :1 los abonados; y aunque no ha hecho 
sino cumplir como honrado, su conducta merece plicemes 
en nuestra época, en que especuladores ménos escrupu- 
losos se han alzado con el santo y la limosna, 

Parece que discordias interiores han producido la catiis- 
trofe, que no hacian temer las entradas considerables que 
ha habido las siete ú ocho noches que se han cantado Us 
Balto, La Favorita, Ernani, Fausto, y no recordamos si algu- 
na ópera más. 

o% 

Celine Chaumont, la picaresca actriz francesa, heredera 
de la gracia y del descoco de la difunta Dejazet, va ú dar 
desde mañana, sábado, doce representaciones en la calle 
de Jovellános. 

La high fife madrileña, tan aficionada ¿lo traspirenúico, 
se ha apresurado á abonarse á palcos y butacas ; y esseguro 
que la intérprete de Divorgons, de La Petite Marquise, Le 
Consolateur y La Cigale, se pondrá en moda desde la pri- 
mera noche, y atraerá grande y brillante c. ncurrencia á la 
antigua sala, donde, si no nació, se aclimató y floreció la 
música nacional, hoy, 4 pesar de esfuerzos honrosos, de 
caida y casi muerta. 


El Marqués DE VALLE ALEGRE. 
2 de Mayo de 1884. 





Á CHATEAUBRIAND, 


ona (1). 
o Hterito, he procurado restablecer el enla sobre us 
ruinas. » 
(Cuareaumeiano: Memorias de Ulira Trenidi, y 


Ea bajaré resueltamente con el crucifito en la mano á la 
eternidad. > 
(Idem, idem, 1 

Préstame, ¡oh Musa! las diyinas flores 
Que son del sacro monte honor y gala, 
Que la tumba gloriosa 
Donde el bardo reposa, 
Eje de la tierna Atala 

antó la desventura y los amores, 
Ornar quisiera con guirnalda hermosa 
Rica en suaves aromas y colores. 

Para expresar la gracia y la belleza 
Que ostenta por doquier Naturaleza, 
Emula fué tu pluma, ; 
¡Oh Chateaubriand ! del genio qué de Apcles 
Guió la inspiracion y los pinceles. 
Alma noble, preclara inteligencia 
Y corazon sensible te dió el cielo, 
Y una madre cristiana 
Supo iniciarte, con piadoso anhelo, 
En la divina ciencia 
De la fe y el amor, luciente faro, 
Clara estrella que brilla en la mañana 
Y guia al puerto donde encuentra amparo 
El alma que afrontando ya anhelante 
Los escollos del mundo, 
Cual en frágil barquilla el navegante 
Boga, luchando con el mar profundo. 
Al débil contra el fuerte defendiste 
Con ánimo esforzado y generoso; 
Siempre la tirania aborreciste, 
Lo mismo la que ostenta, 
En alcázar egregio, 
De oro y armiño traje esplendoroso, 
Que aquella que en tugurios se aposenta, 
Y sumida en deseos imposibles, 
De locas ilusiones se alimenta. 

Como semilla de dorado trigo 
Que el labrador con mano cuidadosa 





(1) Premiada con la palma de plata en el Cerrámen internacional verificado 
por la Academia Mont-Real de Toulouse, en Noviembre de 1883. 
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En el surco derrama, 
Y cosecho le da rica, abundosa, | 
De amor y fe la inextinguible llama 
Que en tu mente inflamó madre amorosa, 
Así tambien fructíficó en tu pecho, | 
Y cuando viste el huracan deshecho 
Que en tu patria arrolló templos y altares, 
Surgiendo de sus ruinas 
Horrible escepticismo, 
Y la duda cruel, desoladora, 
Que, como misteriosa y fiera esfinge, 
Sin pielad á sus victimas devora; 
Y endiosarse al impio, con locura 
Inaudita, olvidando | 
Que, riendo el hombre de su Dios hechura, 
Jamas'á su Hacedor puede igualarse 
En razon y poder la criatura, 
Sentiste el alma de dolor transida, 
Y el áncora buscando salvadora 
Para arrancar tu patria al negro abismo, 
Tu fe y tu amor la halló consoladora 
Y poderosa cual divina exida 
En Zf Genío inmortal def Cristianismo. 

¡Oh Chateaubriand ! El mar que proceloso 
Arrulló los ensueños de tu cuna, 
Ora tranquilo cual sereno lago, 
Ora fiero, rugiente, borrascoso, 
Semejó ¿ t.: fortuna, | 
E imágen fué de tu azarosa vida, 
Como él por cien tormentas combatida, 

Ast como devota peregrino 
Que de tierras lejanas 
Liega gozoso al fin de su camino, 
Y ante el Sepulcro Santo, 
Que reverente admira, 
Cumplida su oracion, de gozo espira; 
De tu Juenga existencia 
Pranquilo al Gin llegaste, 
Y de Dios confiado en la clemencia, 
Y abrazado ¿su cruz, en dulce calma 
A la eternal mansion voló tu alma. 

¡Oh inspirado cantor! El mar que amaste 





—Lo he olvidado, señora Condesa —replico yo, expe- 
rimentando al propio tiempo extraña sensacion de frio en 
todo mi cuerpo, 

—No importa: recuerda, recuerda; exijo ese duo... 
María, Vera, ¡la guitarra ! Servid el té y las pastas; pron- 
to, pronto. 

Dos camareras aparecen en la puerta á la primera voz de 
la Condesa, y vuelven á salir disparadas en cuanto han es- 
cuchado sus rápidas órdenes. 

La señora, en tanto, se revuelve en Su sillon, agitada 
por una nueva idea que ha brotado en su fecunda imagina- 
cion, siempre dispuesta d inventar las mayores excentrici- 
dades para entretener su aburrimiento 0 descargar su mal 
humor. 

— ¡ Fedor, Fedor! — grita airada. 

— Señora Condesa,.... — contesta, presentándose, un 
criado. 

—Eres un perezoso y un estúpido. 

—S$Si, señora Condesa, 

—AÁ ver, dame mi pañuelo, salvaje..... ¡Perfectamente! 
¿De dónde has salido? 

— Estaba en mis quehaceres, señora, 

—Pues vuelve á ellos, Si te veo por acá, te doy de pun- 
tapiés: ¡listo! ¡fueral..... ¡Ah! Enviame á Dan y á Ba- 
silio. 

Dos minutos despues se presentan Dan y Basilio, vesti- 
dos con sus ropillas encarnadas, sujetas á la cintura por cin- 
turones de lana amarilla, y temblando de piés á cabeza 
como perros que ven el látigo levantado, 

—¡ Acercaos! ¿Quién de vosotros se ha permitido entrar 
en mi serve y estrapearme una planta? 

—Ya no, yo no, señora —se apresuran á contestar los 
dos á la vez. 

— Tú me engañas, Basilio —repone implacable la altiva 
dama. 

— SOÑO VA... 

—Nada, nada: no niegues; estás mintiendo; ¡al cepo 
en seguida! 

—Es verdad..... tiene razon la señora..... soy culpable..... 
—se atreve a balbucear el desgraciado, tiritando de mie- 
do, procurando rehuir el castigo que le amenaza. 

—Ya lo sabia yo —exclama imperturbable la Condesa, — 














Y que arrulló los sueños de tu cuna, 
Asi cui lo unhelaste, 
Hoy con sus armonías misterio 
Acaricia la tumba en que reposas. 
Prestadme, ¡oh Musas! del laurel glorioso 
Una forida rama 
Para el bardo sublime | 
Que en el cáos horrendo, pavoroso, 
De la duda y del triste escepticismo 
En que Francia gemia, 
Hizo brillar la inexGiaguible lana 
De un astro esplendoroso, 
Que arrancarla pudiera al negro abismo 
En Z£/ Genio inmortal del Cristianismo. 





Joserra Estevez DE G. DEL CANTO. 





OLGA LA BOHEMIA. 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 


POR MARÍA DE HESNERAY. 
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(El y el vasto salon, que se mantiene siempre á 
* una agradable temperatura y que adornan 
numerasas macetas de camelias arborescen- 
tes, arde constantemente una fimpara de 
plata ante una Virgen de estilo bizantino; 
los retratos de los antepasados de los Cher- 
koff' penden de las paredes en cerradas filas, y 
ii los lados de la puerta principal se ven, á 
guisa de lacayos ó ujieres inmóviles, dos gigantes- | 
cos osos blancos, que sostienen entre sus velludas | 
garras artisticas antorchas de bronce labrado. 
AS protegidas, titulo altamente estimado en Arskoi, se 
Wrupan al rededor de la mesa: unas se ocupan en labores 
* bordado y tapiceria; otras en preparar los caprichos que 
Cada momento se le ocurren á Ja Condesa, y, á la cabeza 
S todas, la Srta. Fiddler vigila sus insustanciales juegos 
Son los mismos espejuelos de siempre, colocados sobre 
Auella misma aceldántada nariz que me ha hecho desde 
el primer di. tanta gracia, y lee un libro mistico, 6 decla- 
Ma con gangosa voz alguna poesía tan sentimental como 
Su fastidioso auditorio, 
t as horas pasan lentas y abrumadoras, y la Condesa, en 
Po se aburre lindamente, jugando 6 regañando con $us 
. Impañeras de salon. Alguna vez se entretiene en hacerles 
MSayar nuevas y exóticas tot/ettes, Ó labores caprichosas, Ó 
Ca hacerles coser trajes y abrigos que luégo no le gustan, 
ss Que van ii dormir más tarde en un rincon de su guarda- 
Opa el sueño del olvido, 
sÉ veces la señora se digna sonreir, y todas entónces rien 
¿remente con ella, adiniradas de la inusitada bondad de 
su Protectora, Otras, la señora se enfada, pisotea las labo- 
Es ó la costura, y despedaza entre sus blancas manos los 
Más ricos encajes, cuyos pedazos van á parar dá la cabeza 
Ps Sus protegidas; entónees éstas bajan los ojos, enmude- 
"A temblando, se aguantan dócilmente, y dejan pasar la 
drmenta, fingiendo enjugarse disimuladamente una lágri- 
ka Que no ha pensa o, ni remotamente, en asomar ¿sus 
e Pados: en casos, las más atrevidas se permilen recoger 
A $us bolsas los despojos de la batalla, y abandonan la es- 
áncia silenciosamente, 
Nh ese momento entro yo en escena. 
ae Qué vas á cantarme, Olga? —pregunta su excelencia 
te negligente é. imperiosa. 
— Lo que gusteis, señora. 
— Pu música me fascina, la siento en el corazon..... In- 
Nta recordar, por lo ménos, el aire de tu famoso duo. 






te 





Te perdono por esta vez; pera ¡cuidado que no te arre- 
pientas! Si reincides..... ¡hum )..... Véte. 

Y dirigiéndose á su pequeña córte, añade: 

— Señoritas, tomad ejemplo : ódio la mentira y la hipo- 
cresia, y no pararé hasta exúrpar en absoluto tan feos vi- 
cios de Lodos mis dominios ; seré siempre inexorable en este 
punto. 

Las protegidas la miran y callan; han escapado bien de lau 
y borrasca pasada, y esto ya es bastante : las pobres tiemblan 
a la sola voz de la Condesa, 

Por la general, una escena de ese estilo es suficiente 
para culmar los irritables nervios de la Condesa, que no 
puede vivir un dia sin emociones fuertes y sin hacer pagar 
a ulguno de sus servidores las genjalidades de su tempera- 
mento. 

Despues de una tormenta asi, acostumbra escuchar mi 
canto con más tranquilidad y mayor placer; me impone 
lecturas ménos prolongadas y, por último, me permite re- 
tirarme pronto á mis habitaciones. Alguna vez los electos 
de las escaramuzas de su excelencia llegan hasta mí; pero 
es raro, y de todas maneras yo afronto la tempestad con 
entereza siempre, porque me subleva el servilismo, y por- 
que he aprendido en la experiencia que la Condesa necesita 
verse de cuando en cuando contrarjada en $us originales € 
insoportables capric' os. 

Pero..... ¡ab! sufro mucho con este género de vida, 

¡Oh! Mi hermosa Ibertad, mi vida errante, mi alegre 
miseria, ¡cuánto os echo de ménos! 

¡Quién me devolviera el desvencijado carreton en que 
yo dormia tan dulcemente, los horizontes sin fin donde se 
espaciaba la mirada mia, y los caminos cubiertos de escar- 
cha % de rocio! 

He tenido que acostumbrarme «d permanecer encerrada 
en esta jaula de oro en que me hallo; pero, como al pijaro 
de la selva que ha perdido su libertad, me devora todos los 
instantes la nostalgia de los grandes bosques y de las ale- 
gres fJorestas que me servían de palacio en tiempos más le- 
lices. 

Ansio aquel pan negro de mi infancia y aquellos trajes 
envejecidos por el uso diario, y sobre todo, recuerdo con 
ligrimas de dolor mi arte adorado, aquel arte cuya magia 
templaba mis sufrimientos inundaba mi existencia con 
sus efluvios y con sus encantos incomparables, 

Yo necesito luz, y espacio y aire para tender libre mis 
alas, semejante al ave viajera que vuela rauda y alegre de 
vallé en valle y de montaña en montada, llenando siempre 
de melodías la Naturaleza y cerniéndose en el viento como 
un átomo que canta las glorias del Creador. 


XI 


Sorpresa inesperada. 


Estamos á 3 de Enero. 

¡Quince grados bajo cero esta mañana ! 

Nos hallamos en pleno invierno, en el rigor de un in- 
vierno glacial, con su viento helado, su manto de armiño 
y sus inevitables trincos. 

Para nosotras es una época de alegría y de diversion. 

Perfectamente envueltas en pellizas de marta, metidos 
los piés en fuertes botas de velludo, y cuidadosamente 
abrigadas hasta las orejas, patinamos alegremente sobre la 
superficie del helado rio, que está traslormado en ancha 
cinta de duro cristal, 

Ademas es la estacion de las grandes cacerías, que en 
ninguna parte se celebran con el fausto, el bullicio y el ca- 
rácter singular que en este país. 

El conde Demetrio yienc todos los años á cazar 0s0s y 
renos ; el castillo se anima extraordinariamente; el primer 
picador se cleva de improviso á la altura de todo un perso- 
naje, y se abandonan los naipes, lá guitarra y las labores, 
para cuidarse tan sólo de los magnilicos perros de casta, de 
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todas clases, que forman la terrible jauria del castillo de 
Arskoi. 

Pero ¿qué me importan 4 mi todas estas brillantes fies- 
tas, il las que yo sólo asisto desde léjos ? 

Desde hace algunos meses me siento mortalmente triste 
vabatida; honda aflicción licera esta alma soñadora, im- 
presionable y enérgica á la vez, 

La pena me ahoga cuando pienso si estaré condenada d 
pasar mi pobre existencia desterrada en este salon de at- 
moósfera sofocante, cuyo aire vician constantemente las 
emanaciones de las flores, de las plantas de salon y de los 
cigarrillos, 

¿No recobraré jamas mi libertad, mi adorada indepen- 
dencia? 

Y, sobre todo, ¿moriré sin haber alcanzado la dicha de 
ser amada? 

¡ Debe ser tan hermoso amar y ser amada l..... 

A mi edad, el alma necesita volar por ignorados mun- 
dos, sentir palpitaciones extrañas en el corazon, y mirar, 
con los ojos cerrados, cómo se refleja en el inmenso espejo 
delo infinito la fantástica imágen de un sér que nos son- 
rie y nos envía una mirada apasionada y radiante, 

El humano corazon es así, y no es posible imponer le- 
yes al corazon humano. 

La noche pasada he soñado con Silvo, 

He visto nuestro campamento, levantado en un bosque 
de la Bohemia sobre un suelo tapizado de verde musgo y 
campestres Horecillas y teniendo por techumbre un seplad: 
dente cielo tachonado de estrellas; Matias, nuestro viejo 
Matías, asaba sobre las brasas de una hoguera un pollo ti- 
sico, ensartada en una rama de encina 4 guisa de asador; 
Coco, resucitado, rejuvenecido, pacia la fresca hierba y 
triscaba en libertad en una plazoleta arenosa abierta por la 
mano de la Naturaleza en medio de las breñas del monte; 
Silvo cantaba; gruesas ligrimas surcaban aquellas mejillas, 
bronceadas por el sol y por el aire de la noche, y su canto 
impregnado de melancólicos acentos, entre los que de cuan- 
do en cuando vibraba alguna enérgica nota, un relimpago 
de indignación mal comprimida, su cunto producia en mi 
corazon vagos remordimientos y emociones extrañas, 

Las trompas resuenan en las avenidas del castillo; un 
ruido inusitado sube del patio de honor; campesinos y la- 
cayos se confunden y se codean en numerosos y apinados 
grupos; oigo desde mi cimara las rápidas y secas órdenes 
que comunica por todos lados el intendente de la casa de 
los Cherkotf; todos hablan, todos se mueven; unos bajan 
las escaleras, y otros las suben al mismo tiempo, haciendo 
chocar en el mármol sus sables y sus espuelas. 

3s el preludio de alguna fiesta castellana, 

Empiezan á llegar los convidados. 

¡Pobre de mi! Tendré que cantar durante horas y mis 
horas, sanreir forzosamente, y dunzar al compas de mis 
viejas castañuelas para divertir á esta sociedad egoista y 
desdeñosa, precisamente cuando quizá más desearia yO €s- 
tar sola, oculta en el rincon de mi retiro, apartada de las 
gentes, reconcentrada en el fondo de mi pensamiento, y 
abismándome en el piélago de algun sueño fascinador y 
misterioso... 

Pero ¿qué es esto? Se ayen gritos y aclamaciones.... 
«aj Hurra! ¡hurra!», repiten por todas partes á coro. 

En Arskoi solamente se saluda de esta manera á una 
PLTSOMAL.... 

¡Dios mio! No sé lo que me pasa..... ¡Mi corazon late 
como si fuera á saltar en mil pedazos! 

¡Dios mia! ¡Es él! 

¡El 

xXIL 


Recuerdos é impresiones. 


Despues de un intervalo de cuarenta y ocho horas, du- 
rante las que no he tenido tiempo ni reposo para ello, hoy, 
s de Enero, continúo trasladando al papel mis últimas im- 
presiones, 

Efectivamente era dl, el conde Demetrio, quien, eno 
de juventud, altivo sin afectación, y tan simpático como 
siempre, entraba triunfalmente en el castilio de Arskoi en 
el momento en que yo suspendi anteayer mi relato, 

Querido fervorosamente por los buenos mujiks de sus 
dominios, á quienes trata con un afecto y una considera- 
cion desconocidos ántes para los pobres siervos, es muy 
apasionado de las escenas improvisadas, y por lo mismo 
nunca anuncia previamente su llegada, . 

El bizarro capitan se divierte de un modo extraordína- 
rio con el bullicio y el movimiento que su arribo produce 
en todos, y viendo improvisar el ceremonial de su recibi- 
miento en medio del alboroto de la aldea, del aturdimien- 
to de la servidumbre del castillo y del ir y venir del in- 
tendente, que busca el pan y la sal que la tradicion exige 
se ofrezca d su amo y señor natural. 

Nada más pintoresco que el especticulo que anteaver se 
produjo cuando se supo que el Conde se apeaba á las puer- 
tas del castillo, 

Las protegidas corrieron al salon de recepciones, y dos 
segundos despues se las yeiu en correcta formacion, con los 
ojos bajos por un exceso de modestia, y las mejillas encen- 
didas por el rubor; á su cabeza aparecia la Sra, Fiddler, 
estirada, flaca, apergaminada, semejante 4 una de las es- 
finges que adornan la gran escalera de la Academia Impe- 
rial de San Petersburgo, y conteniendo con un cómico ges- 
to de soberana la impaciencia de aquella inquieta juventud, 

La Condesa-mudre se encontraba en el baño cuando la 
sorprendicron con la noticia, 

En las galerias, Vera, Assia, Marfa y una nube más de 
doncellas y camareras corrían, se empujaban, loraban y se 
llumaban unas d otras, trasmitiéndose mutuamente las ór- 
denes de la señora Condesa, y sin poder atinar—cosa has- 
tante dificil siempre —á satisfacerla y disponer instantánea- 
mente su ¿oilette, 

La señora, á todo esto, gritaba, se impacientaba y se 
desesperaba graciosamente, 

Por Gin, vestida con su blanca bata de cachemira, calzn- 
da con preciosas babuchas bordadas de perlas, y envuelta 
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entre blondas y ricos encajes, se adelantó con su habitual 
gracia y su característica y altivo abandono, tendió los 
brazos á su hijo, y se desmayó. 

Pagado ese tributo á la ternura maternal, volvió en si y 
empezó ii conversar ufablemente con su hijo, mientras óste 
le besaba las manos y la acariciaba con espiritual apasiona- 
miento, 

Esta fué la escena culminante del dia. 

Ayer lus cosas volvieron á su curso normal. 

Medio oculta en el salon tras una jardinera de jacintos, 
y recatándome todo lo posible, contemplaba yo con secre- 
ta alegria al noble conde Demetrio. 

Nada ha cambiado en él. Sus sedosos cabellos, su bigote 
claro, su mirada fina, dulce v expresiva; su sonrisa franca, 
en que se pinta la satisfacción del que es dichoso y se 
siente contento de la vida, le hucen aparecer más jóven 
iun de lo que es, á pesar de su severo y pesado uniforme 
militar. 

Contemplindole silenciosamente, abismibame yo en el 
pasado y pareciame verle áun junto ¿mi lecho de dolor, 
cuando, desesperada y casi moribunda, le tomé por Silvo, 
siendo niña. Sus labios murmuraban tiernas palubras de 
consuelo, jugaba con mis trenzas ondulantes, y uhuecaba 
la voz varonilmente, como pura imponerse ¡la niña indó- 
cil y templar la casi bárbara fiereza de mi indómito ca- 
rácter. 

— Duerme, duerme, Olga, hermana mia— liguribame 
virle decir todavia; —yo te lo suplico, yu lo quiero. 


(Se santinuará.) 

















Paris, 2 do Mayo de 1884. 


Todos los años, por esta misma época, vemos aparecer 
en las modas los dos colores siguientes : el amarillo, para 
los sombreros, y el crudo para los vestidos. Tul, gasa, ca- 
ñamazo, manila, linon bordado, son bien recibidos, pues 
ese color neutro sienta bien con todo: no hay traje de pa- 
seo en carruaje, de convite ó de sofréc intima, que na con- 
tenga en su composicion una banda, varios volantes Ó una 
camiseta de color crudo. En cuanto ¡ái los sombreros, es 
elasilo sagrado en que triunfa y se ostenta el amarillo. 

Este color, empleado con sobriedad, sienta bien, prin- 
cipalmente en los matices suaves, como el azulre, el imbar 
y otros análogos, y combinados con el azul pálido, con el 
color de rosa y con el lila compone unos ramos preciosos; 
pero el color de yema de huevo «demasiado cocida», el 
azafran y otros amarillos oscuros son de un efecto deplora- 
ble, sobre todo cuando se les emplea solos. Por desgracia 
hay personas ¿ quienes basta que su modista les afirme 
que un color ó una forma «se lleva», para que lo adopten 
sin otro eximen ni reflexion; mas como la mayoria tiene 
el buen sentido de rechazar lo que no sienta bien sino ¿ 
un número muy reducido, estas modas singulares y de un 
gusto dudoso duran brevísimo espacio de tiempo, y pasan 
al estado de ridículas : tal acontece hoy al amarillo, 

En cuanto al color crudo, repito que sienta bien, que es 
de buen gusto y nada vistoso ni llamativo. 

En tanto que las notabilidades de la costura se ocupan 
en inventar las /osfettes que han de estrenarse en las carre- 
ras de Longchamps el dia del Gran Premio, diré algo de 
sombreros y capotas, reservindome para el final la des- 
cripcion de los preciosos trajes de primavera, que he visto 
últimamente, el dia de la apertura de la Exposicion de Be- 
lias Artes. 

¿Los sombreros de paja han salido á luz en todas sus va- 
riedades. Se hacen, por lo general, de paja beíge, marti, 
atefi (color rojizo), color de ceniza, ¿nusgo, marron, fuego, 
y, sobre Lodo, color de cerezas maduras. Las filigranas de 
paja rivalizan con las filigranas de oro, plata y acero; pero 
las capotas de filigrana de oro son las más elegantes y las 
que están más de moda. Se llevan muchas de cordon de 
seda y de paja (trenzada ó enlazada). 

Los sombreros redondos se presentan en gran número; 
estamos en la estacion propicia ¿ este género de tocado. La 
mayor parte de ellos son de aja estrecha y copa alía, y yan 
casi todos guarnecidos de un cordon grueso, con el cual se 
ribetea tambien la banda de terciopelo que los adorna, Se 
llama á estos sombreros los Aiñones. Su forma es de puro 
estilo de Enrique 111, y llevan los nombres de los favori- 
tos de aquel monarca, Quelus, Eperuon, SuintLue, Bris- 
sac, etc, La paja de estos sombreros es, por lo general, 
muy fina. 

Llévanse tambien sombreros de la época de Luis XII, 
muy grandes, de ala levantada por un lado y cubierto de 
magnificas plumas amazonas, ] 

El Diavoéí, deliciosa capota encarnada, obtiene una boga 
inaudita, pero no sienta bien á todo el mundo. Estas capo- 
tas rojas atraen las miradas, deslumbran un poco, y las que 
las lleyan tienen que ser lindas, y sobre todo jóvenes. 

Los birretes del. siglo xv y los gorritos compuestos de 
tres piezas son preciosos y muy variados ; se les hace prin- 
cipalmente de crespon ú de tul, rodeados de cuentas ne- 
gras, color marron ó grises, ó bien simplemente de encaje 
rodeado de un ribete de terciopelo eping?, con plumas y 
penacho. 

Los sombreros redondos se adornan con enormes ramos 
de flores, prendidos apénas : ramos de lirios, de lilas, de 
alelies, de rosas encarnadas y rosas pilidas, de tulipanes 
matizados, ó bien con una rama de castaño en flor. 
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Existe una tela lisa y ligera, llamada batista de le Judía, | 
que sirve, al par de otras telas lisas, para hacer esos deli- 
ciosos vestidos gofrados, que son el capricho del momento, 
Se hacen con la batista de da India faldas, ú mejor dicho, | 
delantales, pues se les cubre con una especie de polonesa 
de seda lisa del mismo color 6 de seda brochada, Estas ful- 
das-delantales se hacen tambien á tablas, pero los gofrados 
dominan. 

Hé aquí la descripcion de los dos trajes de que he habia- 
do más arriba, y que sirven para visita, paseo, etc. 

Falda de fular liso color az. (especie de gris sonrosacdo), 
plegada de arriba abajo. Dos parnters pequeños plegados, 
de siciliana gris brochada de rosa, salen de las lados y pa- 
san bajo el paño ancho de la espalda, que cae formando 
pliegues gruesos. Chaqué corpiño de terciopelo «¿da abro- 
chudo con anchas pasamanerias grises, teñidas ligeramente 
de rosa. Cuellecito recto por detras v abierto en cuadro 
por delante, bajo el cual se ve un camisolin de fular color 
de rosa, sujeta con un broche de plata. Sombrero de fieltro 
de verano, color gris claro, con ala forrada por debajo, de 
terciopelo color de rosa y recogida por un lado. La copa 
va casi enteramente cubierta de plumas lurgas color gris, 

El otro traje era de batista de la India color de lila de | 
Persia, —Falda de batista de la India enteramente gofrada 
y terminada por abajo en un tableadito de seda del mismo 
color, ribeteado de un encaje blunco muy estrecho, Una 
polonesa recogida por ambos lados caia sobre esta falda, 
cuya polonesa era de batista igual, forrada de seda del mis- 
mo color (lila de Persia). Unas flores grandes bordadas 
con seda blanca iban bordadas sobre esta polonesa, que se 
abria sobre la falda gofrada, y un encaje blanco guarnecia 
los contarnos de la polonesa.—Sombrero de paja blanca, 
farma liñox, cubierto de lilas matizadas. Ramo de lilas en | 
lo alta de la polanesa. | 

El mejor consejo que puedo dar áí mis lectoras es que 
tomen modelo de los dos preciosos trajes que acabo de des- 
cribir. 
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Traje de lanilla con Listas de raso, Falda plegada al traves, | 
y ribeteada de una tira ancha de terciopelo, Polonesa de la | 
misma tela. Los delanteros van abrochados hasta más aba- 
ja de la cintura, y ajustados con dos pinzas, El delantal va 
recogido en la cadera. La espalda va cortada en forma prin- 
cesa, formando un fouf. Ala izquierda, el delantal va re- 
unido al pouf con tres correas de terciopelo puestas en es- 
cala. Cuello recto, de terciopelo. Manga de codo, un poco 
ahuecada por abajo, y sujeta con un puño de terciopelo. 

Traje para niñas de cluco años. Vestido de sarga, de lana | 
azul marino, y velo crema. Falda plegada. Camisa rusa, do- 
blada por abajo, para formar un ahuecado. Va abrochada 
con una hilera de botones, y no lleva más que una costura 
debajo de cada brazo. Los delanteros van abiertos como una 
camiseta de marinero, sobre un chaleco de velo color cre- 
ma, bordado de seda colar de ora, Cuello prande ¿ la muri- 
nera, cubierto de un segundo cuello de velo bordado en los 
ángulos. Manga con puño de velo, Sombrero marinero de 
paja inglesa. 

Traje de velo color de rosa de dos matices. Falda interior, 
guarnecida de otra falda enteramente plegada en tablas 
muy finas. Dos bandas forman paniers bordados, Y Otras 
dos, montadas bajo el borde del corpiño, caen á manera de 
aldetas sobre el delantero y quedan mucho más cortas por 
detras. La espalda es de córte princesa, y forma un pouf 
poco abultado. El cuerpo va fruncido en el cuello y en el 
talle, con cinturon en forma de corazon, que sale de la cos- 
tura de la derecha y se abrocha en la izquierda. Cuello en 


punta por delante y por detras, Chorrera de encaje blanco. | 


Manga semilarga, guarnecida de encaje y de un lizo de 
cinta de raso. Capota de tul color de rosa, guarnecida de 
una guirnalda de Morecillas y de plumas color de rosa. 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


Debemos hacer constar, en conciencia, que ningunos de 
los productos de perfumeria nos parecen más recomenda- 
bles que los de la casa GUERLAIN, 13, rue de la Paíx en 
Paris. A sus incomparables cualidades de finura reunen la 
más preciosa todavia de ser absolutamente inofensivos, la 
que constituye un mérito raro en nuestro siglo de nocivas 
falsificaciones. 

Citemos, por ejemplo, el Agra de colonia imperial rusa, 
que es, ciertamente, la mejor de las conocidas, limpida, 
sunve y de perfume delicado, que se conserva indelinida- 
mente en el pañuelo : tiene tambien el mérito de disipar el 
dolor de cabeza. 

La eroma de terciopelo, de Guerlain, como su gramadina, 
son pastas dulcificantes, deliciosamente perfumadas, que 
tonifican la piel, manteniéndola en un estado constante de 
lrescura, y destruyen todos los defectos de la piel, que 
afean á veces hasta áú las mujeres más lindas. 

Para las grietecillas de los labios, recomendamos el 
Búlsemo de la Ferté, que los torna rojos como lis ce- 
rezas. 


PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 








Si deseais ser informadas con exactitud sobre las formas 
de enaguas y polisones de más novedad, pedid el Lofetin- 
Guia de la casa P. DE PLUMENT, 33, sue Vivienne, Paris. 





— 
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MADRID, — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivaleneyra, 








Monsieur de Plument está al corriente de todas las for- 
mas nuevas de corpiños y de faldas, para lo cual se entien- 
de con las principales modistas; por eso sus modelos son 
el accesorio obligado de toda ¿elíette elejrante. Ni faldas ni 
corpiños tendrían la gracia ni las lineas requeridas si con 
ellos no se llevase un corsé excelente y un ahuecador ele- 
gante como los fabrica M. de Plument. Tal sucede con una 
infinita variedad de enaguas, de polisones, de colas pos- 
úzas, entre las cuales no tendréis sino escoger, 

No olvidemos los distintos corsés y cinturones fabrica- 
dos por esta acreditada casa, que fgúran dibujados en su 
Doletin- (uta, á 











ABANICOS DE KEES. 


Las grandes damas frincesas no quieren ya más abanicos que 
los de lá casa KEES, 28, ene de 4 Sepremáre, Paris. Las extran- 
jeras ricas se apresuran á imitarlas, Este tripnfo sin precedentes 
se debe á la riqueza de los abinicos y á la exquisita perfeccion 
de los dibujos, 


a 











La clorósis y la anemia son com. 
batidas con felicidad por el uso 
regular del Fierro Joravais. 
Gate devuelve á la Jangte em- 
pobwecida la colotacion perdida por” 


la enfermedad. 








Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes, de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfíese de 
las falsificaciones, 














Exposicion Universal de 1878: Medalla de ora, Cruz de la Le- 
gión de Honor. EL AGUA DIVINA de E. COUDRAY, perfu- 
mista en Paris, 13, rue d'Enghien, es el producto por excelencia 
para conservar la juventud, Tambien es el mejor preservativo 
de la peste y del cólera morbo. 


SOLUCION AL GEROGLÍFICO 
DEL NÚMERO 13. 
Quien habla, siembra; quien escucha, coge. 





La han presentada las Srás. y Srtas. DA Maria Peralta Sanchez. —D.A3 Con- 
cha Maculet y Kuiz—D2 Emilia Garrido de Burgueño 








—D ? Cármen de Calle —D2 Ramona Gutierrez. 

Ta a hemos rucibido de Boporá (Colombia), solucion al Geroglífico «del 
núm. 4%, de las Sras. y Srtus 12 Gloria Miruida,—D.2 Estrella Morua. 
D.2 Carolina Navarro.—1D)2 Julia Munoz,—D. Pedro P. Zaldua. 

















GEROGLÍFICO. 











LA SOLUCION EN UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 





impresores du ¡a Hesl Cura. 
Paseo de San Vicente, 20, 
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SUMARIO. 


1, Mantílla de moscoy 
ta larga para señor 
més —4 Y 3, Do: 
bordado ruso.—7. Tirá bordada. —8. Vestidi- 
la largo de píque.—9 a para niños de 
142 años.—10, Camisa para recien nacidos 






ita y encaje — 


-3+ Es 










13. Vestido de canamazo.—14. En 
m—15, Vestido para niños de 14 2 años, 
16. Enagua para niñas de 2 años 
18. Dos gorras para niños peque 
Babero de hilo.—20. Babero de pi sI: 
Cama portátil y chambra. v 23. Capeli- 
has para nisas y miña P sombreros 
era no, — 31. pie de tus 
Ciupela y encaje — 32. Manteleta de tercio- 
pelo y encaje,—33 436, Vári 
Biños peques 37. Bata 
38. Paletó para niño 
¿ Vestido:dauillette para niño 
Explicacion de los arabados, 2l sentimiento 
le la Naturaleza, por D. Ginés Alberoln. 
Crónica de Madrid, porel Marqués de Valle. 
Mere, — En el álbum de mi distinguida 
amiga la Sra Dí M, L,, poesía, por don 
José Jackson Veyan.—Olga la bohemia, Me- 
morias de una hija de los bosques (continua 
cion), por María de Besneray.— Revista de 
Modas, por la Sra Vizcondesa de Cnstelé 
do, — Explicacion del fipurin iluminado — 
Sueltos. 




































Mantilla de moscovita y encaje. 
Núm, t. 

Para la explicacion, véase el rec- 
to de la HZoja- Suplemento al presen- 
te número. 

Chaqueta larga para señoritas. 

Núm. 2. 

Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. Í, figs. 14 10 de la 
¿loja-Suplemento. 

Esquina al plumétis. 
Núm, 3. 

Puede emplearse tambien este 
bordado para adornar picos de cor- 
batas. 


Dos esquinas. 
Núms. 4 y 5. 
- De aplicaciones sobre felpa, pa 
Bo ú otra tela, y que pueden em 
plearse para almohadones, tapetes 
Pequeños, etc. Las aplicaciones van 
tijetas con un cordoncilla á pun- 
to de tallo, ejecutado con seda 
gruesa, 
Cuadro de bordado ruso. 
Núm. 6. 


Se ejecuta este bordado sobre 
Caiñamazo ó lienzo con algodon de 
uno ó dos colores. Se le borda 
tambien al punto de cruz, y se le 
€mplea para centro de mantel de 
1 ú otro objeto análogo. 

Tira bordada.—Núm. 7. 


Los bordados de esta tira repre- 
Séntan capullos de rosa y floreci- 
las con hojas. Se puede ejecutir 
fste bordado sobre raso, paño 6 
lénzo, con sedas ó lanas retorci- 
das de los colores propios de lus 
llores y de las hojas. 

Vestidito largo de piqué. 
Núm. 8. 


Para la explicacion y patrones, 
Yéase el núm. XI, figuras 41 446 





de la Hof Sii M.—Mantilla de moscovita y encaje, 2.— Chaqueta larga para señoritas. 
s ya- Suplemento, (Explicacion en el recio de la Hoja-Suplemento al presente número.) (Eaplic. y pat., núm. l, figs. 1 4 10 de la Hoja-Suplemento,) 
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6.—Cunúro de bordado rusa, 


Camisa para niños de 1 á 2 años.—Núm. 9. 
Para la explicacion y patrones, véase el núm. V, figs. 24 y 25 de 
la LZoja- Suplemento. 
Camisa para recien nacidos.—Núm. 10. 
Para la explicacion y patrones, véase el núm. XIV, figuras 55 y 56 
de la Hoja-Suplemento al presente 
número. 





Vestido de tafetan tornasolado. 
Núms. 11 y 12. 
Véase la explicacion en el verso 
de la HLoja-Suplemento. 
Vestido de cañamazo. 
Núm. 13. 
Véase la explicacion en el verso 
de la lZoja-Suplemento, 


Enagua larga. 
Núm. 14. 
Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. VIIL, figs. 30 y 31 de 
la Zfya-Suplemento. 


Vestido para niños de 1 á 2 años. 
Núm. 15. 
¿Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. XV, figs. s7 á 62 de 
la Hoja Suplemento. 


Enagua para niñas de 244 años. 
Núm. 16. 








Para la explicacion y patrones, 
vézse el núm, IV, figs, 21d 23 de 
la Hoja-Suplemento. 





idito largo de pi 
(Explic. y pat. náúm.X£, 
de la Hoja-Suplemento. 














5 Esquina. 
Dos gorras para niños pequeños.—Núsas, 17 y 18. 
Véase la explicacion en el verso dela ZFaja- Suplemento al presente número. 
Babero de hilo.—Núm. 19. 
Vénse la explicacion en el verso de la HZoja-Suplemento al presente número, 
Babero de piqué.—Núm, 204 
Para la explicacion y patrones, véase el núm, IU, fig. 32 de la Z/aja-Sn- 
plemento, ? 
Cama portátil y chambra.—Nú . ar, 
Para la explicacion y patrones, véase el núm, XIII, figs. 53 y 54 de lu 
Hoja-Suplemento, 
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9. —Camisa para niños de 143 años, 
Explic. y pat, núm, V, Ags. 24 y 
Hoja-Suplemento. ) 















































30.—Camisa para recien n 
(Explic y pat. núm. XIV, figs. $5 y 30 
de la Hoja-Suplemento.) 3.—Tira bordada. 
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Ja Mona FLecanTr, Prerrópico DE LAS Famruras, 














194. .—Ennena larga, 
(Explicoy pal nm VELL, gs zo y 
de la Hoja- Suplemento, ) 





7 MA. Vestido de míetan tormisolado 
Espald , 
(Explicación en wide da 
ala- Suplemento Y 
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46 —Enagua para niñas de 3 4 4 años. 
la ¿ , ps e S ; " ' Evpiics y put, aio, EV, figs 29 423 de la 
— ; y ' E 000 É NN! ” Moja-Suplemenia ) 





15 —Vestido para niños 
de 142 anos. 
(Explic. y pat. núm NV, Ras. 57 
á 62 de la Hoja-Suplemento,) 





o MB) Vestido de canamazo, 
Explicación en el vezso de la Hoja-Suplemunto,) 


12 — Vestido de tafetan tormusolado, Delantero, 
(Laplíe, vn ed yerso de la Hoja-Suplemento.) 


Capelinas para niñas 
y niños. —Núms. 22 y 23. 
Para la explicacion y pa- 
trones del dibujo 23, véuse 
el número VI, figs. 26 y 27 
de la Zfoya-Suplemento, 


pola de tul grueso, con lu- 
nares de felpilla y bullo- 
nado de terciopelo ne- 
gro. El fondo va atrave- 
sado por una barreta de 
azabache, Ramo de flo- 
res color crema y oro an- 
tiguo; penacho de espi- 
gas de oro. 

Núm. 29. Capota ma- 





18. Gorra para nidos pequeños. 
(Explicacion em el verso de la Hoja- 


Sombreros de verano. 
Suplemento, ) 


Núms. 24 á zo. 
Núm. 24. Sembrera Ra- 





417.— Gora para niños pequeños. 
(Explicación en el verso de la Hoja» 
Suplemento.) 


fand. Sombrero grande, de 
paja inglesa negra. El ala le- 
vantada ya cortada en me- 


19 —Babero de hilo. 


(Explic. en el versa dela Hoja» 


Suplemento.) 


20. Babero de piqué. 


¡Expléc. y pal. núm. IX. Ag x2 


de la WHoja-Suplemento.s 


riposa, de paja verde gris. Lazo y bridas de terciopelo del mis- 
mo color, 
Mariposa grande de cuentas de oro y colores varios. 


Núm. 30. Sombrero de pleitas, de color gris, guarnecido de 


dio por várias plumas pe- 
encarnado, y adornado con un ramo de amapolas, 


queñas, una de las cuales cae sobre los cabellos. Bullon y banda de 
terciopelo negro, 

Núm. 23. Capola Maria Lambert. Esta capota es de paja de Ttalia, 
cosida. 

Los adornos consisten en un encañonado de terciopelo color de 
musgo claro; un lazo grande alsacjano, formado de florecillas azules, 
y bridas de cinta 
de raso núm. 12. 

Núm. 26. Som- 
brero Cárnicn. Es 
un sombrero re- 
dondo, de paja 
raso color de se- 
da. Banda plega- 
da, de terciopelo. 
Cinco plumas cor- 
tas y un penacho 
claro forman el 


Manteleta de gasa de terciopelo y encaje.—Núm, 31. 
Vénse la explicacion en el recto de la ¿Zoja-Suplemento, 


Manteleta de terciopelo y encaje, —Núm. 32. 
Véase la explicacion en el recto de la HZoja- Supleniento. 


Várias prendas 
para niños 
pequeños. 
Núms. 33 á 36. 


Para las expli- 
caciones y patro- 
nes, véase la £70- 
ja-Suplemento al 
presente número. 


adorno de esle Bata | 

sombrero, de cachemir. 
Núm. 27. Capo- Núm. 37. 

ta de visita. Dos Vénse la expli- 





guuniciones de 
terciopelo azul 
minerva y un fon- 


cación en el recto 
de la 4Zoja-Suple- 
mento ul presente 





do de bordado de número, 

seda color marfil 

forman la capota. q Paletó 

Lazo grande y "YN 1 para niños de 2 

bridas azules. bi á 3 años. 
Penacho color Núm. 38. 


murhl. portátil y chambra. 


Núm. 28. Ca- 


23 —Capelina para ninas y niños. 


21.—Cama ; 
pon Para la explica- 


(Explic. y pat.. núm, XIII, figs 53 y 34 dela a; ts 
Haja Suplemento. d cion. y. pattones, 
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(Explic. y put,., núm, VI, Ags. 26 y 27 de da 
Hoja-Suplemento.) 


22.—Capelina para ninas y niños. 
(Esplieacioón en el verso de la Hoia-Suplemento, ) 





E LAS Fanrutas. 


ha Mona Furcanre, Perróvico DE LAS Pantutas. 
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25.—Capota María Lambert. 





28.—Cupota de tul grueso. 











24, Sombrero Roland, 


véase el núm. XII, figs, 47 ¿52 de la Ioja- Suplemento al presente número: 
Vestido-douillette para niños de 1 á 3 años. 
Núm. 39. MS y sn 
Para la explicacion y patrones, véase el núm. Il, figs. 11d 17 dela 270j0- Me od NINA! | | ll l ñ Ñ Ú 
Suplemento al presenté número. We > | MN ÚN | | | 
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EL SENTIMIENTO 


DE LA NATURALEZA, 


Nada en el mundo des- 
pierta sentimientos tan yi- 
vos en el alma coma el es- 
tudio y la contemplación de 
la Naturaleza, De ella copia 
el artista los cuadros más 
sorprendentes v más bellos; 
isu mágico influjo, el poeta 
inspiradisimo entona las 
odas más resonantes: de sus 
insondables senos han sur- 
gido como por encantamien- 
to y por magia en la inteli- 
gencia del hom- 
bre las religiones 
primitivas, y ella 
debemos los ele- 
mentos ¡indispen- 
sables á la vida 
del humano orga- 
nismo, el aire, el 
agua, el calor, la 
luz. Bien distinta 
del arte, el cual 
es sólo, por subli- 
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39. —Vestida-douillette para niños de 14 y añas 
(Expléc, y patonám Al, fis. 11 4d 37 deta 
Hoja-Suplemento, / 


38 —TPaletó para ninos de > 4 3 1303, 
(Explic.y pal, núm. KIT, Ags, 47 
úos2 de la Hoja-Suplemento.) 


32.—Bura de cachemir, 
(Explicación en el vecto de la Hoja- 
Suplemento.) 


94.—Pañal de franela. 
(Explic, y fat,, núm. XVI, fig. 63 
de da Hoja-Suplemento, 


83. Vestido de cristianar 
(Explicacion en el recto deja Hoja- 
Suplemento.) 


35. —Cupa larga de cachemir, 36.—Vestidito largo de pique, 
(Explic, y pat., núm. X, figs. 33 440 (Explicación en el recto de la Hoja- 
de la Hoja-Suplemento.) Suplemento,) 


31. — Mantelera de gasa de 
(Explic, en el recto de la Hoja-Suplemento.) 


terciopulo y encaje. 
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30. Sombrero de pleitas. 


20.—Capota mariposa, 


me que aparezca, como una obra muerta, ¡oh! la Naturaleza es la vida mis- 
ma: el obrero incansable que trab: a día y noche sin cesar en el perfeccio- 
namiento de nuestro planeta, quien sin otros buriles, ni otros pinceles, ni 
otras notas con que esculpir y pintar y henchir los aires de acentos armo- 
niosos que el espacio, el tiempo y la materia, esmalta de montañas gracio- 
sas el suelo, cruza de rios caudalosos y arroyos tientes la verde pradera y 
el bullicioso valle; 
pinta de las flores la 
corola hermosa en 
mil varios matices; 
puebla los espacios 
de múltiples vistosos 
daujarillos, cuyos por- 
jeos, escapados 4 sus 
debiles gargantas, 
parecen himnos de 
reconocimiento ú ho- 
menajes de gracia «l 
Criador; tiende como 
manto inmenso de 
plata, por más de las 
tres cuartas purtes 
del globo, los mares, 
en cuyos senos ani- 
dun variedad indeci- 
ble de peces, de plan- 
tas, y por cuyo lecho 
corren desatados, cO- 
mo por la superficie 
terrena, rios, arro- 


























tezciopelo y encaje, 
(Explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. ) 


8 2.—Manteleta de 


166 





vos, corrientes, y como por ella surgen montañas, pro- | tanto arte y cuidado con tanto esmero, ni de la encumbrada 
) 


montorios, riscos, hondonadas, prados, valles; siembra los 
cielos azules de estrellas fúlgidas; dota el astro del día de 
calor vivificante y al astro de la noche lo dota de atraccion 
magnética, reali 





zando por los milagros de su omnipoten- 
cin el fin único para que ha sido criada, el movimiento 
eterno y la eterna vida del universo mundo, como dirian 
los antiguos, 7 

Así, el amor d la Naturaleza parece ser ingénito al cora- 
¿0n de todos los hambres. Se comprende, aunque no se ex 
plique, el desamor, ¡qué decimos el desamor! el údia sen- 
tido hiácia este inconmensurable océano de vida universal 
por las saciedades pertenecientes á la férrea Edad Media, 
llena de feroces guerreros, entregados sin cesioral saco yd 
la matanza de los pueblos enemigos y á la desolación y ex- 
términio de los campos feraces, 0 llena de ociosos monjes, 
incapacitados en su finatismo de todo sentimiento tierno; 
huidos dl hogar como de sitio apestado, á la fimilia como 
de cosa muldita, y al amor camo de ruin entretenimiento 
liviano; pero no se comprende ni se explica que haya hoy 
todavia quien mire, sino con desprecio profundo, con Iria 
indiferencia, li nube trasparente que el viento se lleva: el 
estremecimiento de los arboles besados por el aura; el 
vuelo de la golondrina viniera que roza con sus ulas azules 
las blancas espumas del mar; el canto de los ruiseñores en 
la enramada; el susurro de los arroyos en la pradera ; los 
desposorios de lis flores en sus corolas; los ayuntamientos 
de los minerales en lis entrañas de la tierras la atracción 
de los atomos en los aires; los incidentes todos, propios 4 
celebrar las fiestas del amor y de la poesiaen la Natura 
leza, 

¿Quién puede negar que la Naturaleza nas pone como 
de relieve ¿4 los ojas ese invisible eterno Sér que el alma 
por instinta adora, y á cuya meditacion la mente se vid 
pensar sobre la inmortalidad del espiritu y sobre la vida 
perdurable? Si atros sentimientos no despertase la Naru- 
raleza en el hombre, de seguro despertaria el sentimiento 
religioso, Parece imposible. No se esplican la existencia 
del Sér Supremo los ateos en la aberración de su entendi- 
miento; le niegan dá grito herido ¡blasfemos! los materia- 
listas que echan «a humo de pajas los místicos rrobos del 
creyente; se burlan todos ellos del dolor de la madre acon- 
gojada por li muerte de su hijo: sostienen con sin igual 
grosería que el alma no existe, que Dios es un ser mítico, 
que más alli de hi vida sólo veinan el cios, las tinieblas, la 
nada, y luégo nop saben explicaros cómo se sostienen pon- 
dientes unos de otros en el espacio los mundos; que orbi- 
ta misteriosa recorre en su véloz carrera el pensamiento 
humano; qué procedimientos químicos hin de emplearse 
para trasformitr la menuda bellotaren la corpulenta encinas 
qué aparato eléctrico es capaz de producir la tempestad en 
los aires y la tormenta en los mares. Pero Dios reina en el 
universo; su sombra protectora nos acompaña il todas par 
tes; su providencia infinita la vemos en todas las cosas; 
en el grano de trigo, que se trasforma en verde muta, en 
dorada espiga, en sabroso pan, alimento necesario 4 nues- 
tro débil organismo: en las gotas de rocío, que coma llu- 
via de perlas cuen del cielo, riegan las plantas y hacen por 























su virtud crecer los tallos, brotar las Morecillas, surgir los * 


aromas, que purifican el aire indispensable si nuestras pul- 
mones; en el sol que ilumina nuestro planeta; en las es- 
trellas que embellecen nuestras noches ; en el riclur de la 
luna; en el zumbar de los vientos; en el bramar de las 
olas; en el canto del ave; en el grito de la Sera; en el ¿to- 
mo invisible; en el infusorio microscópico, en el mur in- 
mensa, en la tierra limitada; en el espacio inconmensura- 
ble, en los mundos indecibles; en nosotros mismos, den- 
tro del sér humano, obra predilecta de la divina Creacion; 
en el dolor que atenacea el alma; en los pensamientos que 
bullen por el cerebra; en el desengaño, que mata; en el 
amor, que crea; en los vastos senos de ese gran todo que 
se llama Naturaleza. 

Pero la contemplación de la Naturaleza no sólo inspira 
sentimientos religiosos en el alma; despierta tambien los 
más dulces sentimientos en el corazon; el amor á la fami 
lia y al hogar, ¿ los amigos de la infancia val horizonte 
sensible de la aldea que nos vió nacer; á la provincia, de 
que forma parte integrante el adorado puebla; á la nacion, 
por cuyos espacios se dilitan las glorias de nuestros ante- 
pasados; ¡la raza, que lleva la propia sangre en sus venas; 
á la humanidad toda, que constituve como la cúpula y re- 
mate del Universo. Sin acudirá ejemplos continuos de pue- 
blos miseros, forzados en la triste aridez del propio patrio 
suelo á emigrar como las aves, periódicamente, 4 extran- 
jeras regiones en busca del sustento necesarioa la vida; sin 
acudir ái ejemplos de pueblos extraños 4 nuestro pueblo, 
deciamos, puede tal tésis demostrarse. El gallega, apegado 
como las plantas al terruño de sus campiñas, se muere de 
nostalgia cuando, constreñido por la necesidad, tiene que 
separarse de la patria nativa, abandonar la sombra de sus 
bosques umbrios, dejar de oir el dulce susurro de sus múl- 
tiples arroyos y el ronco bramar de sus mares encrespados, 
el mugir de las vacas en el establo y el pier de las aveci- 
las en la arboleda, tado lo que constituye como la esencia 
primera de su vida, Pues por las provincias de Levante 
sucede cosa parecida. Asi como las emigraciones gallegas 
reconacen por causa el gumento excesivo de población, las 
emigraciones del oriente de España reconocen por causa 
la terrible sequía, propia de un pais donde las lluvias esca- 
sean hasta el punto de no cuer del cielo ni una sola gota 
de agua, á veces, en el largo periodo de cuatro y seis años. 
A tanta inclemencia, el pobre jornalero vese obligado á 
separarse y huir de los seres mis queridos y de las tierras 
mis apreciadas; y en una escena por extremo triste, parti 
do en mil pedazos el pecho, se despide lloroso de la esposa 
amante, anegada en un mar de ligrimas; de sus tiernos pe- 
queñuelos, pedazos de $u corazon, huérfanos ya en vida de 
su padre; de los iunigos y camaradas, que en vano tratan 
de consolarle en sus angustias; y no se olvida ni de los 
campos abiertos en surcos por la acerada reja que sus ma- 
nos hendian con fuerza en el suelo y el acre sudor de su 
cuerpo regaba en abundancia, ni del árbol plantado con 
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sierra d cuyas faldas iba solícito d recoger leña para su frio 
y despravisto hogar, ni del hondo valle á la márgen de 
cuyos arroyos acudiera anbelante 4 mitigar su sed, ni de to- 
da cuanto Naturaleza bajo aquel cielo sensible, donde ya 
esta nubecilla le industriaba en el estado atmosférico, va 
aquella constelación en la hora de la noche, ha puesto de 
grandioso y sublime. Pero ¡ay! que no puede hulraisu ne- 
tfasta suerte. La hora de la partida Hega. El vehículo huce 
girar sobre sus ejes las ruedas. Como el barco allá en la in- 
decisa linea del mar, se pierde aquél á distancia y se oculta 
entre nubes de polvo, Ya del amudo pueblo sólo se distin 
gue la veleta altisima del campanario, y de cuando en cuan- 
do sólo se oye el toque religioso de la campanada que con- 
voca los fieles en la iglesia, De pronto, el cortado ó gar- 
ganta de un monte ó una brusca revuelta del camino surgen, 
y el corazon del luctuoso trabajador emigrado cue, presa de 
ena indeecll 






ble, en completo abatimiento, que se retrata en 
a mirada incierta de sus ojos húmedos y en el desmavo 
todo de su decaido cuerpo. 

Asi, puede as se que la Naturaleza es fuente uni- 
versal de grandes sentimientos, La rolondrina recien vuel- 
tá de sus emigraciones periódicas busca anbelosa el nido 
artísticamente construido antaño por las desvanes y teja- 
dos de nuestras casas, como para mostrar con su ejemplo 
al hombre frio el culto religioso que debe puardar ad su 
hogar. Se asocian por instinto, en bandas, los ciervos pura 
preservarse si los ataques de las alimañas carniceras; y vi- 
ven etermunente apurcadas las tórtolas, felices en su amor 
único, los unos alentados en el gran principio humano de 
la sociabilidad, € induciéndonos las otras 4 permanecer 
fieles 4 la mujer amada y constante al primeramor. ¿Cómo 
os explicals la mayor intensidad que cobran los amores en 
ambas pechos de la amante pareja, cuando en diilogo tier- 
no, par noche cillada, 4 La luz de da lunes dos rellejos de 
las estrellas ¿al eco de la fuente y al rumor de las bosques, 
entre suspiros y protestas, quedan coma petrificados en 
amoroso éxtasis los imantes, sino por el influjo del lugar 
solitario, de la hova avanzada, del reposo reinante, del ma- 
fico esplendor con que la Naruraleza se muestra por este 
periodo misterioso del dia? Las más sentidas Iistarias de 
amor hina surgido siempre, como la de Antonio y Cleap: 
tra, hijo los ciclos traspurentes del misterioso Eyipto; co- 
mo la de Abeludo y Eloisa, sabre lu fecunda dierra de la 
hermasa Talia; como la de Pablo y Virginia, á lasombra de 
los bosques virgenes de la jóven Américas es decir, por los 
escenarios predilectos que li Naturaleza ha tendido próvi- 
damente sobre la iz del planeta, Y no decimos cosa algu- 
ná de su inilajo en las artes pictóricas. Baja la triste pesa- 
dumbre de un cielo brumoso, como el cielo del Norte, el 
pintor traza cuadros en los cuales se confunden, faltos de 
luz y de color, las lineas con las sombras, miéntras 4 los 
reflejos vívidos del sol meridional trazan nuestros pinto- 
res cuadros en cuvo fonda resplandecen 4 una lercalidad y 
lu vida en todas sus minifestaciones. 

Si por acaso os pareciose harto encomiástico nuestro 
juicio humilde inspirado en el amoraá la Naturaleza, acu. 
did por estos díis de primavera «dl campo d contemplar 
cómo se visten de su verde ropaje de hojas los arboles; 
cómo se pueblan los tallos de llores; cómo se tapiza la pra- 
dera de césped; encaramaos por las cimas de las monta- 
ñas cubiertas de tomillos d ver lusgparicion ó desaparicion 
de los astros; ¿estudiar los más sencillos espectiiculos de 
la Naturaleza, acuecidos por nuestras regiones, en la im- 
posibilidad material de ir 4 luengas tierras d considerar 
otras maravillas, sin duda por menos comunes más sor- 
prendentes : coma la aurora boreal en los Polos, la catarata 
del Niigara en América, la blanca cordillera de los Alpes 
en Suiza ó la nivea cumbre del Hibla en Asia; ¿para qué 
enumera miásí todos los erandes cuadros de la Naturaleza, 
y de seguro d su mágico imílujo sentiréis henchido el cora- 
¿on de dulces emociones y cl alma llena de fe y esperanza. 

Segun cuentan las historias, d fines de la Edad Media 
caminaban dos friiles en cierto hermoso dia por las riberas 
del lago de Constinza, y como hallasen al paso frondoso 
rosal cuujado de llores, uno de ellos se aproximó á con- 
templarlas y olerlas, «Anda, anda —dijole en tono de 
reconvencioón su acompañante — ¿no conoces que es0 es 
abra del demonio para tentar ¿los hombres?» Nosotros, 
al reves del Irajle citado en el pasaje ó cuento, en la corola 
de una flor, como en la gota de rocio, como en el vuelo 
del ive, como en el detalle más minimo, vemos ád Dios 
manifestado por su providencia, y adorando la Naturaleza 
creemos adorarle ¡i El en sus obras. 
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0 as golondrinas han vuelto, y la Afeh dife se 
ÓN marcha. 
Esto, que sucede todos los años con ex- 
9 traordinaria regularidad, es más notable en 
y el presente que en los anteriores. 
Apénas ha llegado Junio, y ya la seciedad 
madrileña se pone *n movimiento. 
Sr La Duquesa viuda de Bailén, despues de ce- 
3% lebrado su último banquete, hu purtido, en compa- 
ñia de la hija de los Condes de Puñonrostro, para 
un largo y delicioso viaje á los países del Norte. 
La noble viajera va á recorrer la Dinamarca, la Suecia, 
la Noruega, la Rusia, volviendo en Agosto á su residencia 
veraniega de Áyete. 


O Biblioteca Nacional de España 
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fa Mona Enrcaxre, Perróbico DE LAS Famizas, 





Los Marqueses de li Romana se han establecido ya en 
su chalet de Biarritz; la Duquesa viuda de Osuna, trascurri- 
do ya el segundo aniversario de la muerte de su consorte, 
se dirigirá io su magnilico ¿héteare de Beauraing; en fin, las 
Marquesas de Coquilla y Villamantilla van á pasar el Cór- 
pus en Granada. 

Otras familias hacen asimismo sus preparativos de viaje, 
y las señoras del Cuerpo diplomático se upresuran tambien 
a imitar el ejemplo. 

Ya han partido la Baronesa des Mitehels y Mme. de 
Stuers, y no tardarán en seguirlas várias damas extranje- 
ras no ménos distinguidas, 
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Á consecuencia de esta y del calor prematuro que co- 
mienza dd sentirse, los salones se cierran uno tras otro. 

El de los Condes del Asalto se ha adelantado los de- 
mas, y el mártes 27 se dió en él lioúltima reunion, que te- 
nia por objeto principal celebrar el santo de la señora de 
licasa oy de la menor de sus preciosas hijas. 

Ninguno faltó, pues, á la cita, epmo no se hallase mate- 
riolmente imposibilitado por motivos de salud ó de luto. 

Asi, la elegante mansion de la calle de la Farmacia ofre- 
ció el aspecto más alegre y animado. 

Bailóse desde las diez de la noche hasta las dos de la ma- 
drugada, y todos al retirarse hacian votos por volver; 
reunirse el invierno próximo alli donde han pasado horas 
inolvidables, 

Tambien los Duques de Béjar preparaban su postrera 
fiesta para el 29; pero una doble desgracia de famili ha 
venido d impedirla. 

El Duque de Escalona, hermano de la Duquesa de RBé- 
jar, ha perdido dos hijos en ménos de una semana, y vatu 
ralmente, como señal de duelo, ha puesto la ¡bustre dama 
lérmino di sus Suraos. 
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Divese— y no sabemos si será noticia de uojulateros » 
que la Condesa de Superunda se dispone 4 dar un banque- 
te diplonuitico, seguido de un pequeño baile. 

Si el rumor no es exacto, deberia serla, parque hace 
tiempo — hace mucho tiempo que.el gran mundo se lu 
menta de na verse congregudo en el soberbio pulacio de la 
calle de San Vicente, 

Pero lo positivo —lo seguro son las dos fiestas can 
pestres de los Marqueses de la Puente y del amante Con- 
de de Pinar, 

La primera ser vespertina como la anterior; la segun- 
da, nocturna é 2luminada por los rayos de la luz eléctrica. 

Llimase vulgarmente La /fuerte á la posesion de los 
Marqueses de la Puente, como es conocida por Pajaritos la 
del antiguo banquero. , 

Uno y otro nombre se fundan en viejas tradiciones, 

Donde hoy se levanta el suntuoso edificio construido por 
el Sr. Osma crecian antes las coles, las lechugas y las pa- 
tatas ; surilogo destino tenía el terreno en que el Sr, Finat 
erigió el elegante hotel que hoy excita la atencion general, 
y se conocia generalmente con el nombre de « Pajaritos», 

De ahi vino el titulo primitivo de li calle, 4 la que des- 
pues, en honor del eminente autor dramático, se le dió el 
de Avula, 

Ambos saraos, igualmente brillantes, serán el término 
del periodo de las grandes reuniones v la señal de la dis- 
persion de la 40% ff cortesana, 
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Parte considerable de ésta asistió el 28 del mes último 
ii presenciar el matrimonio de la hija de los Marqueses de 
Castelar con el de Villafranca de Ebro. 

Dió la bendicion nupcial el P. Pedroso en la capilla de 
Santa Teresa, de la parroquia de San José, y fueron padri- 
nos la Marquesa viuda de Averbe, madre del novio, y el 
jóven Conde de Santa Coloma, primo de la novia, 

Despues hubo espléndido almuerzo en casa de los Con- 
des de los Villares, y más tarde la interesante y simpática 
pareja marchó —acompañada de numerosos individuos de 
ambas familias —i instalarse en su habitual residencia de 
Zaragoza. 
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Otro enlace no ménos ilustre se prepara para el dia 10 
del corriente. 

La hermosa señorita D.? Fuencisla Bernaldo de Quirós, 
hija mayor de los Marqueses de Campo Sagrado, se unirá 
por medio de indisolubles vinculos al Sr. D, Joaquin Maria 
Mencos y Expeleta, conde de Guendulain y baron de Bi- 
gueral, apadrinando á los cónyuges 5. M. la Reina Isabel, 
Ga carmal de la novia, y el Conde de Ezpeleta, tio del 
novio. 

En fin, anúnciase para más adelante otra boda : la de la 
señorita D.* María de Retortillo y Nandin, hija del conse- 
jero de Estado, can un jóven perteneciente á la magistra- 
tura. 

o% 

¿Será acaso por rivalidad amorosa por lo que han conve- 
nido en batirse..... dos mujeres? — Nótese que no digo dos 
señoras. 

La cuestion tuvo orígen en uno de los textros de Madrid 
cierta noche de li semana precedente, y han mediado des- 
de entónces negociaciones de distinto gúnero para impedir 
el lance, estrellindose todo ante el rencor de entrambas 
audversarias. 

El arma elegida es..... el abanico, aunque un abanico de 
condiciones especiales. 


¿Correrá la sangre?-—No lo esperamos. 
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Los teatros imitan á los salones, y se cierran igualmente. 

De los de invierno sólo continúa abierto el de Eslava. 

En los últimos días han puesto fin 4 sus representacio- 
nes los de Apolo, la Comedia, Lara y Variedades, que ar- 
rastraban una existencia lánguida y precaria, 


Ja Mova Fxecanre, Perióvico DE LAS Famxuras. 


Rossi, ¡i pesar de su mérito y de la estimación que me- 
rece á la mayoria de los espectadores, no ha tenido esta 
vez tanta fortuna como otras que ha venido ¡la córte. 

Entónces, su nombre escrito en los carteles bastaba para 
atraer la multitud: abora, poquisimas noches ha trabajado 
inte un pública numeroso, 

. Mga puede haber contrihuido el repertorio ordinaria del 
insigne actor. 

La tragedia, más 6 ménos clásica, nunca ha sido el gó- 
nero favorito de los madrileños, que preficren el drama 
moderno ó la comedia viva, ligera y chistosa. 

Las obras de Shakespeare, las de Racine, las de Cor 
neille, las de Alfieri, son mejores para leidas por el hom- 
bre estudioso ó erudito, que para ser puestas en escena en 
un país que posee una literatura de indole muy diferente y 
se halla acostumbrado á otra clase de composiciones. 

Así, aunque se aplaudia al artista, el espectáculo no sa- 
tisfacia generalmente; y haciendo justicia al talento de 
Rossi, deseábase verlo empleado de otra manera, 

¿sto explica por qué las compañias de la Marini y de 
Bellotti Bon gozaban el privilegio de verse lavorecidas 
siempre por inmenso auditorio, habiendo sido muy escaso 
el que ha asistido 4 las representaciones de Ernesto Rossi. 

Excepción verdaderamente de esto fué la celebrada á su 
beneficio el sibado último, en que la sala estuvo llena. 

Estrenábase Nerone, tragedia de Pietro Cossa, y la re- 
funcion de una tragedia que ha merecido notable éxito en 

talía, y la cireunstancia indicada arriba, atrajeron extraor- 
dinaria y brillante concurrencia, 

Esta se manifestó poco satistecha de la obra, aunque tri- 
butó aplausos y ovaciones al beneficiado. 

Nerone Giene, en primer lugar, el defecto de no inspirar 


interes y «de ofrecer pequeña y raquítica una figura que 


debe tener cierta grandeza. 

Aquél noes el hombre feroz que nos presenta Ja Historia, 
Sino un tiranuelo vulgar y ridículo, cuyo lenguaje está en 
iirmonta con sus hechos. 

La accion se arrastra ademas lánguida y monótona y no 
llega nunca impresionar á los espectadores, los cuales, 
frios en general, sólo guardaron su entusiasmo y su ca- 
lor para Rossi, como si quisieran indemnizarle en aquella 
fecha solemne de su desvio anterior. 
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Si los actores italianos se ausentan, vienen en su reem- 
plazo cantantes franceses al coliseo de Apolo. 

La lista de la compañía, oficiosamente publicada por la 
Prensa, no ofrece nombres conocidos en las esferas del 
rie, 

Será, pues, una de esas fronpes trashumantes que recor- 
ren los países y las ciudades de Europa dando modesti- 
Simas representaciones, que no dejan memoria alguna por 
Su importancia ni por su mérito, 

Quisiéramos equivocarnos, pero se nos antoja que á los 
que vienen les espera suerte semejante ¡ la de aquellos 
v1Ftosos que en los comienzos de la primavera nos hicie- 
Fon oir media docena de óperas italianas en la calle de Jo- 
vellinos, y muy en breve debieron marcharse..... con la 
Música d otra parte. 


o 
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Por el contrario, la compañia Scalvini parece haber 
Sentado para mucho tiempo sus reales en la Alhambra;—el 
Público acude á ver cuantas operetas se ponen en escena, 
y recientemente Douna Fieanita ha reaparecido con todo el 
Prestigio de la novedad. 

La inmensa sala de la calle de la Libertad está muy fa- 
Vorecida todas las noches, y en ella alternan en perfecto 
Maridaje las clases y las personas más opuestas de la so- 
Cledad. 

No es tan dichoso el teatro del Principe Alfonso, que 
Unicamente los juéves logra tener gran concurrencia, quí- 
ZAS por ser para cuando la Empresa reserva sus novedades, 

La del último ha sido un baile en dos actos, libro del 
Signor Cechetti, el insigne bailarin, música de un muestro 
Madogli, muy conocido... en su tierra. 

El argumento—si lo tiene—de Pipedet está sacado de una 
Célebre novela de Eugenio Stie, y se reduce á las mesaven- 
titres del famoso portero y de su mujer. 

Hé ahi el pretexto de dos ó tres bonitos pasos que eje- 
Cutan á la perfeccion la Limida y Cechetti; de unas Para 
deras, bailadas por dos muchachas españolas, y de tal cual 
Juguete gracioso y entretenido. 

Pero Pipelet no hará rico al antiguo circo de Recoletos, 
Que há menester de algo más importante y sólido para 
Wravesar la época de los calores y de la emigracion. 
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Los lectores saben que nunca les hablamos de las corri- 
ás de toros, por una causa muy sencilla; porque jamas 
iSistimos á ellas. 

Oy vamos 4 hacer una excepcion en favor de un espa- 
4, 31 cual ha bastado una tarde para ponerse en moda. 

Prascueto, Lagartijo, Currito y tutti quenti soncahora pos- 
Puestos á Luis Mazzantini. 

Podos, aficionados y enemigos de las fiestas taurinas, 
iblan del nuevo lidiador con encomio, ponderando su 
ena presencia, su finura, su valor, su elegancia, 

Luis Mazzantini no es torero de raza, ni mucho ménos; 
54 padre era italiano, y él siguió una carrera cientifica. 

D- la noche ¡la mañana la abandonó, y «tomó los tras- 

los.» -—¡ Quiera Dios que nunca se arrepienta! 


o 
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Anteayer, en un circulo de jóvenes estudiantes exponia 
Cada cual sus diversas aspiraciones. 

Aj Yo—exclamaba éste —quisiera ser un nuevo Cer- 
Vántes! 

—Yo—decia á su vez aquél—si me diesen ád escoger, 
Preferiria la gloria de Murillo, 
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—¿Y tú? —añadió el primero, dirigiéndose 4 otro que 
permanecía pensativo y mudo, 

—¿Yo?—respandió el interpelado irguiendo orgullosa- 
mente la cabeza. —] Yo quisiera ser Mazzantinil 


EL Marqués DE VALLE ÁLEGRE. 
s ile Juria de 1884. 





EN EL ÁLBUM 


DE MI DISTINGUIDA AMIGA LA SEÑORITA DOÑA M. L. 


Repasando hoja por hoja 
Este álbum de flores bellas, 
Cuanto más me fija en ellas, 
Mais el rubor me acongoja. 
Ver mi firma se te antoja 
Entre tantas, dulce amiga, 
Y pues tu beldad me obliga, 
Correspondo á tus favores... 
¡En medio de tantas flores 
Voy á esconder una orliga! 

Ortiga que en el erial 
De mi pensamiento halló: 
En vano rosas busqué 
En mi marchito rosal. | 
A impulsos del vendaval | 
Mis pobres llores cayeron ; | 
Entre esperanzas nacieron, 

Entre dudas zozobraron, 
De engaños se alimentaron, 
¡De realidades murieron ! 

¿Quién a escribir se sujeta, 

Falto de vida y calor?..... 
Si no puede hablar de amor, 
¿De qué ve a hablar un poeta? 
Si afan de versos te inquieta, 
Tu padre, con tierno exceso, 
Sabrá calmar tu embeleso ; 
¡Corre 4 sus brazos, Marla, 
xs ulli ciencia y poesía 
odrás beber en un beso! 

En su frente despejada | 
Todo saber toma asiento: 
¡Mirala bien, del talento 
Es la página sagrada! 

En su tranquila mirada 

Ya la poesia vi, 

¡Fijate tan sólo alli, 

Y rompe este escrito infiel | 








Teniendo un padre como dl, 
¡A qué acordarte de mi! 


José Jackson VrYas, 


OLGA LA BOHEMIA. 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 


FOR MANÍA Di NESNERAY. 


(Continuacion.) 
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Conspiración sorprendida. 
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UE 3 O Ml ” : : 
DN, Estres de Enero! Este dia será una fecha 
Wa memorable para mi, 
14D) ¡Terribles emociones ha experimentado 





mj corazon | 

Ls ¡Cuánta miseria encierra el alma de cieno 
ES de clertas gentes! 
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¿Cómo hubiera yo podido creer cuando, 
pobre bohemia, andaba errante por el mundo, 
que existieran seres capaces de trocarse en yerdu- 
gos de los inocentes y de los humildes, por el solo 
Y placer de ejecutar una ruin venganza ó de desgarrar 
una ád una las dichas y las esperanzas de sus seme- 
jantes? , 

¡ Hay tantos grandes tan pequeños! 

¡Estatuas de barro sobre pedestales de oro! 

¡Qué hermosas son la independencia y la libertad ! 

¡Qué triste es vivir sometidos al yugo infamante de bru- 
tal servidumbre y tener que devorar en silencio las amar- 
guras de verse azotado el rostro por el látigo de un déspota 
sin entrañas !..... 

Era por la mañana, y la Condesa, llamando á la rancia 
institutriz, le ha dicho : 

—Señorita Fiddler, 4 las dos de la tarde saldrdis de pa- 
seo con yuestras educandas, y os dirigircis a la casa de cam- 
po de Katow; allí me reuniré con vosotras tan pronto 
como despache un asunto que reclama por el momento mi 
atencion, 

—Ilstá bien, señora, 

A la hora indicada todas estaban dispuestas. 

La directora se ha vuelto á mi, y con mal reprimido ren- 
cor me ha dicho : 

—Diga, teneis que quedar castigada; no merectis gozar 
el placer del paseo. Ademas, en el gabinete de la señora 
Condesa hay una porcion de labores y casturas que reco» 
ger; quedaos y cuidad de ponerlo todo en órden; me res- 
pondeis de ello. add 

Y me ha vuelto la espalda, al propio tiempo que una 
sonrisa dinbólica se dibujaba en sus labios. 

El pgabinete-tocador de la Condesa, cuyos muebles son 
de abeto, tullado tan artisticamente que sus labores pace- 
cen de finisimo encaje, sólo está separado del cuarto de 
dormir por una gran portier de damasco. En esta especie 
de elegante nido se ven sobre las consolas y los entredoses 
y en los ricos armarios de cristales preciosas museclinas, 
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brocados de la India, tapices de Oriente..... un verdadero 
bazar de Stambul. 

Arrodillada ante una arquilla recubierta, por un artista 
de brocha gorda sin duda, de figuras y jeroglíficos semi- 
bárbaros, me ocupaba en colocar convenientemente las 
piezas de terciopelo y de seda que andaban esparcidas en el 
más perfecto desórden por el suelo, cuando ol la voz de la 
Condesa que hablaba detras de las cortinas en su dormi- 
torio, 

—Entrad, entrad, Acculin —decia afablemente; 
necesidad de daros algunas órdenes, 

Acculin es el intendente del castillo de Arskoi, el ángel 
malo de la condesa Cherkoff, una especie de tártaro rapaz 
y avieso, de cetrino rostro y ojos angulosos como los de un 
chino. 

Yo me disponía, como exigen la urbanidad y la pruden- 
cia, ú enterar a la Condesa de mi presencia en aquel sitio; 
pero algunas palabras que llegaron 4 mis oidos me obli- 
garon á detenerme. 

—Y bien, Acculin— preguntaba la condesa Ana —¿cómio 
andan nuestra hacienda y nuestros vasallos? 

— Perfectamente, señora: los graneros están repletos; 
las aldeas tranquilas, y el nombre de Vuestra Excelencia 
es bendecido por todas partes. 

— ¡Que Dios sea loado!..... Tengo que daros un encargo 
relativo d una jóven de mi casa, que desea casarse dentro 
de ocho dias; ¿podeis proporcionarme para ella un mucha- 
cho aceptable? 

— Seguramente, Ahi está Fedor, uno de las cocheros ; 
Alejo, el forjador; Boris y Nicolas, que si ni el uno ni el 
otro son muy guapos, en cambio son mozos fornidos y 
honradotes. 

—No me siryen; no quiero gente de la servidumbre del 
castillo; procurad buscarme uno entre mis colonos de 
Viatka 6 de Kostrama. 

— En ese causo, yo escribiré á los mayordomos de Vues- 
tra Excelencia en aquellos sitios, y seguramente podrán 
servirnos... Y siento que no pudiera la señora Condesa es- 
perar hasta la época de las bodas de primavera, porque 
para entónces, con arreglo á la costumbre, Varonin me ha 
prometido varios mozos elegidos (1). 

— ¿Puedo contar con vos en absoluto, Acculin? 

— Hasta la muerte, señora Condesa. 

— Pues bien, sabed que es Olga á quien quiero casar. 

— ¡Olga l..... ¡Por San Sergio, mi bienaventurado pa- 
tron !..... NO comprendo, SeñO 4d... 

— ¡Poco á poco! No me gustan los escándalos; si yo adop- 
to esta resolucion, exigida por la ley de la necesidad y la 
razon, no puedo permitir que se la discuta ni se la comen- 
tc. Escribud, viajad, poco me importa; pero procurad « 
toda costa proparcionarme para la semana que viene uri 
marido presentahle..... haced por servirme pronto y bien, 
y yo recompensaré generosamente vuestro celo. Podeis 
salir... ¡AD! se me olvidaba ; daré 4 los jóvenes esposos 
un regalo de hoda de 300 rublos..... No descuideis tampoco 
prevenir al pope; deberá dar la bendicion nupcial 4 los no- 
vios el domingo despues de los oficios. 

—Descanse la señora en mi celo —se atrevió ú insinuar 
el intendente, todo orgulloso de la delicada mision que se 
le habia conferido. 

La puerta volvió á cerrarse, y la Condesa salió tambien 
algunos momentos despues, no sin áintes dar rienda suelta 
á su mal humor habitual. 

Las vibraciones de su voz durante aquellos momentos, 
la sequedad de sus órdenes y la dureza con que habia aco- 
sido la natural sorpresa de su intendente, revelaban bien á 
las claras que habia adoptado un fallo inapelable, y que en 
su implacable alma iba á estallar la tempestad terrible y de- 
vastadora. 

Muda de espanto, casi enloquecida por el dolor y la rá- 
bia, por uno de esos supremos esfuerzos de voluntad que 
hace el alma en los mis graves trances de la vida, tuve el 
valor de permanecer, aún arrodillada, escuchando hasta el 
fin aquel diálogo, que era una sentencia de muerte para mi. 

Poco á poco mi espiritu fué serenándose, y entónces 
comprendi toda la abrumadora realidad de mi horrenda si- 
tuacion. 

La Condesa, para sustraer su hijo á un casamiento tan 
desigual, había tomado aquella resolucion diabólica, de la 
que seguramente nada la haria retroceder, dado su carácter 
despótico, dominante y atrabiliario; indudablemente, para 
conseguir su objeto estaba decidida á no perdanar medio 
alguno, y el de que habia echado mano en primer término, 
por más infame que fuese en realidad, no era de fijo crimi- 
nal do sus ojos: hucia un siglo que esas costumbres eran 
cosa corriente entre los señores feudales rusos, sin que 
ninguna conciencia se alarmase ante ese pénero de inau- 
ditos atropellos de la personalidad humana, y sin que de 
ninguna parte se levantase un grito de indignacion y de 
protesta contra ese absurdo privilegio, ó más bien abuso 
señorial. 

Ante la idea de mi ventura destruida, de mis dorados 
sueños evaporados, de la pérdida eterna de Demetrio, sen- 
tí que los oidos me zumbaban como si mi cabeza fuese 
estallar, que mi corazon pugnaba por salirseme del pecho, 
que mis ajos se nublaban, y casi desvanecida me dejé caer 
involuntariamente sobre las telas y los lienzos amonto- 
nados delante de mi. 

No sé cuánto tiempo pasé en este estado de insensibi- 
lidad. Ñ 

Sólo recuerdo que el rasgado vibrar de una guitarra que 
tañian en Ja culle bajo las ventanas me arrancó brusca- 
mente de mi aturdimiento; púseme en pié, y me lancé 
hiúcia la yentana, tambaleindome. , 

En aquel momento la guitarra preludiaba una melodia 
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(1) Los que hubieren conorido y habitado la Rusia ántes de ln emuncipa- 
cion de los siervos, encontrarán perfectamente verosionil el hecho que refe- 
rimas. Las señores territoriales tenian el derecho de casar á su eápricho 4 los 
jóvenes de sus dominios 6 femintarios, asi como el de hacer cambios y tranla: 
ciones de pus vasallos de un exntones Á utros ¿ántes de casar Á sus hijas 4 
hijos, los padres solicitaban tcencia del señor, sin "uyo beneplácito no po- 
dian realizarse las badas. 
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dulcisima, gimiendo y llorando con ese acento melancólico 
y fascinador de nuestra música bohemia, Un segundo des- 
pues escuché un coro de tzingaros, que entonaban este 
himno nacional, canto heroico y salvaje á la vez : 


Vamos errantes de pueblo en puebla, 
Ansiosos siempre de libertad, 
Libres montañas, selvas sin término, 
Nos brindan lecho, t moy hu 
¡Hur! ¡Odia siempre 
La esclavitud Lar. 
¡Canta, pinmna! 
¡ Vibre el lud 














Y dominando el coro, que repetia la estrofiá media voz, 
hendió los aires con acento sonoro y quejumbroso una voz 
varonil, palpitante de recuerdos, de quejas y de suspiros, 

—¡ A mi, á mi, hermanos! ¡Salvadme !—he gritado en- 
tónces en el colmo del delirio, arrastrada por aquella mú- 
sica y aquellos ecos de libertad. 

Pero me he destrozado las manos sin poder abrir los pe- 
sados hierros del vasistas; y miéntras vo forcejenba inútil 
mente, los tzingaros han desaparecido entre las Lortuosas 
y solitarias avenidas del paisaje, evocando en mi alma due 
rante un segundo, con sus trajes de alamares y el repicar 
de sus castañuclas, la vision mágica de mi infancia y el re- 
cuerdo de mis pasadas ulegrlas. ” 


XVIII, 
En busca de libertad. 


En las últimas veinticuatro horas he sufrido tanto, que 
mi alma no puede continuar en este triste estado, Mi alti- 
va sangre se subleva. 

Estoy firmemente resuélta : esta noche me fugaré. 

« Dentro de ocho dias la casar» ha dicho la Condesa. 

¡Yo, la amada del conde Demetrio, esposa de un cam- 
pesino brutal y desconocido! ¡Jamas, jamas! ¡Antes la 
muerte ! 

¡Perdon, Demetrio, si asi te abandono! Pero ántes que 
pensar platónicamente en ti, yo debo sustraerme al sacri- 
ficio horroroso que se me prepara..... Tu ternura te ciega: 
nuestra union-—sueño irrealizable—no puede llevarse á 
término, ¡es imposible ! Y yo no quiero que mi amor atrai- 
ga sabre tu cabeza la maldicion de tu madre. 

He recogido al acaso algunos libros, este manuscrito 
que encierra lus impresiones de mi vida novelesca de aven- 
turas, y aquel inolvidable manto ravado de mi infancia, 
que á traves de los uños he guardado religiosamente como 
un talisman. 

Gracias al buen afecto de Marfa la camarera, que me ha 
prometido no echar la llave de mi cuarto esta noche, po- 
dré salir furtivamente cuando todos se hallen en el salon y 
la servidumbre esté comiendo en las cocinas de los sóti- 
nos, Por la escalera reservada ganaré el jardin, y escur- 
riendome por entre los árboles y los arbustos, podré llegar 
fácilmente ú la verja que da al campo. 

En aquel momento dichoso, que aguardo con febril an- 
siedad, comenzará mi libertad nuevamente. El camino es 
recto y fácil; dos horas de marcha me bastarán para poner- 
me á salvo de toda pesquisa que pudieran hacer, pues los 
lzingaros que ayer pasaron por aqui acampan, segun he 
podido averiguar, en la primera estepa que se encuentra 
en linea recta del castillo. 

¡Valor! el instinto de mi raza se revela en mi; mi corazon 
bohemio me ha hecho experimentar con nuevos horrores 
las amarguras de la esclavitud, despertando en mi alma el 
sentimiento de la independencia; el recuerdo de Ziska y 
de Silvo me impele con irresistible encanto hiácia lo desco- 
nóocido. 

¡ Demetrio, vay á partir sin darte el adios postrero, sin 
poder estrechar tu mano! 

Cuando hayan pasado meses y meses, y años, y mi ima- 
gen apénas flote ya con vagos contornos como una sombra 
perdida en los mundos de tus recuerdos, acuso algun dia 
te enternezcas y viertas una lágrima furtiva al reconocer ú 
la puerta de alguno de tus palacios ó de tus castillos 4 Ja 
pobre vagabunda, á la desventurada Olga la bohemia, que 
Otra vez habrá vuelto, quizá, á ganarse el dulce pan de la 
libertad cantando de puerta en puerta. 

¡Adios para siempre, Demetrio ! ¡que Dios te guarde y 
no abandone á la mísera gitana! 








XIX: 
Sola sub nocte...., 


Escribo estas lineas en medio de los bosques. 

¡Qué de emociones ayer! 

Las siete de la noche sonaban en el reloj del castillo; en 
las galerias y en las antecámaras desiertas no se percibia 
otro ruido que el vago murmullo de las conversaciones 
sostenidas en el salon, que llegaba á mis oidos como un 
rumor lejano, 

Trémula, conteniendo la respiracion, undando de punti- 
llas, habia abandonado mi cámara y llegado á ganar el yes- 
tíbulo; el aire libre del campo refrescaba ya mi rostro. 

La noche nublada y una temperatura bastante templada 
favorecian notablemente mi evasion. 

—¿Vais de paseo á estas horas, querida Olga? — mur- 
muró súbitamente una voz cariñosa junto ¿ mi. 

Quedé, al oirla, petrificada; tenía delante de mi al con- 
de Demetrio. 

—Mi reclusion me produce jaqueca, y por esto busco 
un poco de aire fresco y puro— fué todo lo que se me 
ocurrió contestar para salir del paso. 


Pa Mova Fnrecanre, Periónico DE LAS Famruras, 





compañia de las damas y contertulios del castillo con la es- 
puranza de ver vuestra sombra siquiera tras las cortinas de 
vuestra cámara... No os dejeis abatir —añadió con ternu- 
ra—he escrito d mi padre, y como sé que es generoso, 
justo y noble, tengo confianza de que no se opondrá á mi 
dicha..... ¡Si supierais, querida Olga, los deliciosos proyec- 
tos que estoy formando! lomediatimente despues de 
nuestro casamiento abandonarémos la Rusia para trasla- 
darnos a Francia, ese hermoso y alegre puis por el que yo 
tengo marcada predilección... Allí vo os dispondré un 
nido encantador, donde podréis vivir feliz y honrada; y 
más tarde, pasado algun tiempo, darémos la vuelta á Ars- 
koi y vendrémos á echarnos á los piés de mi madre... 

Las lágrimas brotaban de mis ojos y surcaban mis meji- 
llas al escuchar aquellas amorosas frases y aquellos pro- 
ycctos de sueños de oro: una lunguidez mortal se apoderó 
de tado mi sér: vacilé un momento y estuve d punto de 
ceder y revelar ul Conde mi secreto, la espantosa conjura- 















| cion de su madre contra mi; pero oyóse «a lo léjos una can- 


tincla melancólica, cuyas vibraciones llegaron husta nos- 
Otros, y un pensimiento extraño relampagueó entónces en 
mi cerebro : «el alma de Ziska, mi madre adorada — pensé 
—se queja como si lamentára mi debilidad. » 

Esta idea bastó. 

Tomé con viveza la mano del Conde, é imprimi en ella, 
estrechándola entre las mias, un fervoroso beso. 

— Alguien se aproxima — murmuré, haciendo un supre- 
mo esfuerzo; y desapareci. 

—¡ Una palabra, Olga, una palabra! —exclamó conmo- 
vido Demetrio. 

Pero no quise escucharle ni detenerme; temi que me 
faltára el valor si me deteniz, y que si le daba oidos me 
arrepentiria y suspenderia mi fuga. Franqueé, pues, de un 
salto la barrera exterior del purque, y me interné entre los 
arboles, ú fin de hacerle, en todo caso, perder la pista y 
alejarme presto de él todo lo más que me fuera posible. 

Pronto tuve delante de mi el camino franco, recto, que 
se marcaba como una inmensa ancha cinta entre sabanas 
de nieve, que se prolongaba á lo infinito y desaparecia, 
allá en los últimos límites que alcanzaba la vista, en la 
masa negruzca de la selva. 

De trecho en trecho se extendian á derecha é izquierda 
bosques y alamedas; allá, una casa de postas; acullá, una 
cabaña rústica de campesinos ó una casa de labor... 

En estas inmensas soledades no se percibian otras pal- 
pitaciones de vida que el vuelo de las aves nocturnas ó la 
risa siniestra del pájaro Sava, cuyos ecos me producian un 
ligero sacudimiento nervioso; aquel silencio solemne y 
aquella calma sepulcral hubieran impuesto pavor ¿ cual- 
quier otra mujer de espiritu ménos bien templado que el 
mio, Ó ménos decidida ¡i jugar el todo por el todo por sus- 
truerse al despótico € inconcebible sacrificio que ú mi se 
me queria imponer. 

AM cabo de una hora de esta carrera insensata, sin alien- 
to y bañada en sudor, llegué al límite. 

Cumplido mi sacrificio, senti que me abandonaban las 
fuerzas; la imagen de Demetrio se me apareció como una 
vision ante los ojos, y estalló mi pecho en suspiros convul- 
sivos..... Sentia una agitación insoportable..... El ruido y 
los chasquidos de un trineo que se acercaba volviéronme 
súbitamente la energía; me reanimé, y enviando un adios 
eterno, indefinible, a Arskoi, avancé con ligero paso y me 
interne en el bosque, al azar, 





(Se continuará.) 
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31 de Maya de 1584. 





El verde y el amarillo'se disputan la preferencia de nues- 
tras elegantes. Por supuesto que sólo se les reune en los 
sombreros, y áun asi con suma moderación, El encarnado, 
tan hermoso, y que sienta mucho mejor que las dos cola- 
res mencionados. el magnifico encarnado amapola, ocupa, 
sin embargo, el tercer lugar en la serie de colores 4 la mo- 
da. Quizás consiste esta preferencia en que es ménos ex- 
travagante y menos difícil de levar, pues hay en los es- 
píritus femeninos algo de caprichoso y aventurero, que 
hace que se prefiera el color ó la forma dificil de llevar y 
que todo el mundo no puede adoptar impunemente. ¡Si por 
lo ménos la caprichosa fantasia de nuestras elegantes sólo 
se decidiese 4 adoptar ciertas extravagancias, cuando les 
sienta personalmente bien ! 

Ejemplo : el sombrero forrado de terciopelo verde y co- 
ronado de espigas verdosas sienta admirablemente á las 
rubias; pero sobre unos cabellos negros ú castaños pro- 
duce un rellejo que da al cútis un color de envenenada. 
Poco importa; rubias y morenas se adornarin con el indi- 
cado sombrero, porque asi lo quiere la moda. 

El amarillo es, en tal caso, el desquite de las morenas, 
á quienes sienta muy bien, al paso que las rubias no lo 
han llevado nunca sin perder parte de sus encantos. Al 
lcer que se llevan muchos sombreros verdes y vestidos 
amarillos, algunas de mis lectoras creerán que tadas las 
parisienses van disfrazadas de papagayo. Me explicaré con 
más claridad, 

Los vestidos amarillos de que se trata sólo se llevan por 
la noche, á la luz artificial, y son de color de paja y de bar- 


—j¡ Pobre prisionera! —replicó él, — He abandonado la, quillo, lo cual atenúa considerablemente la situación. Se 


Impreso sobro máquinas de la casa P. ALAUZET, de París (Passage Stanislass, 4). ojzólo Tintas de la fábrica Lorilleux y .C.* (10, rue Suger, París). 





Reservados tados los derechos de propiedad artística y literaria, 


























hacen estos vestidos de crespon de seda, llamado crespon 
"gota de agua», dispuesto sobre un fondo de faya con bo- 
nitos lazos-escarapelas, ó bien con la falda de crespon y 
los panters y la cola úe brocatel de un color igual. Esta 
cola no debe ser demasiado larga, y no llevará ni dalayense 
ni orla de ninguna clase. En este último caso el corpiño 
seri tambien de brocatel é irá escotado y guarnecido con 
bandas del mismo crespon. 

En cuanto á los sombreros redondos elegantes, la forma 
adoptada es de bordes estrechos y casi planas, y copa alta, 
sobre la cual se pone una carga de adornos. 

La novedad en materia de sombreros es la capota sin 
bridas. Las madistas han acabado por descubrir que, en 
verano ó por la noche, en todas las estaciones, las bridas 
son una molestia y un adorno completamente inútil, Las 
capotas en cuestion son sumamente pequeñas y van enca- 
ramadas sobre el rodete, á manera de tejado, formando por 
delante una especie de alero bajo el cual se pone un lazo 
ó una flor, El ala es de encaje rizado ó de tul bullonado. 
El borde grueso de terciopelo se hace ménos cada dia y se 
reserva para los sombreros redondos. Muchas de estas ca- 
potas se hacen de tul de colores oscuros, principalmente 
azul marino y encarnado oscuro con lunares de oro, Ó 
puestos sobre un enrejado de oro casi invisible, 

Las madres de familia que buscan en la moda el lado 
práctico y de buen gusto, y una elegancia positiva, si bien 
discreta, conceden este año toda su confianza á los trajes de 
niños, de lanilla oscura, lisa y mezclada, de ese tejido que 
llaman séirifng, y que se lava perfectamente. 

No hay nada mejor para vestir á las niñas en la playa 
que estos trajes, cuyo corpiño suele ser de lanilla 6 de teji- 
do de punto azul oscuro, y la falda plegada, con banda O 
faja de skirtíng, encarnado y azul, ó azul y oro antiguo. Con 
estos trajes se puede correr sin dificultad en los dias en 
que el tiempo está desapacible y la lluvia amenaza. 

En los dias caniculares, los trajes de algodon ó de lienzo 
encarnado, guarnecidos de bordados que se hucen simple- 
mente de algodon blanco sobre fondo encarnado, ú bien de 
azul y encarnado, Ó azul y blanco : tal es la elegancia de 
los niños pequeños en el campo ú 4 orillas del mar, Los 
trajes de fular de lunares, de surah liso, de muselina de 
lana estampada, de moer tornasolado y las fulditas de bor- 
dado crudo son preciosos y bastan para las niñas hasta la 
edad de quince años, 

Desaprobaré siempre y tacharé de absolutamente ridicu- 
lo el emplear el raso, las plumas y los encajes para atavlir 
los niños, que parecen así muñecas vestidas de gala. 


VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 








EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.767, 


(Corresponde á las Sras. Suseritoras de la 1.*, 2,* y 3,* edicion.) 


Traje para niñas de q 4 9 años, Vestido de lanilla lisa gris 
v pekin de lana y seda, [El corpiño es de tela lisa, y va abro- 
chado por detras. La falda es de pekin, así como la faja, 
que forma un lazo grande por detras. 


Traje negra y color de rosa. El vestido es de encaje negro, 
puesto sobre raso color de rosa. Falda formando pliegues 
gruesos y redondos, Sobrefalda recogida con un lazo esca- 
rapela de cinta color de rosa en el costado. Corpiño en 
punta, con fichú fruncido de encaje. Las mangas no van 
forradas de encaje. Guantes de Suecia. 

Traje de tanilla gris y tela escocesa. Falda lisa, adornada 
con tres franjas de tela escocesa. Sofrefalda de esta misma 
tela, con lazo flotante de seda gris en el costado. Corpiño 
liso, de lanilla gris, con cuello y cartera de tela escocesa. 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


En esta época del año, en que los rayos del sol perjudi- 
can frecuentemente el cútis, cubriendole de paño ó de 
manchas rajas, MR. GUERLAIN, tan competente en estos 
asuntos, nos asegura que adoptando ¡i tiempo ciertas pre- 
cauciones se evitan esos pequeños accidentes y se con- 
serva la frescura de la piel. 

Recomendamos ¡ este efecto, por su calidad y por lo 
benéfico de su uso, la Crema de fresas, de muy buen resul- 
tado para el rostro; un cold-cream que se conserva indefi- 
nidamente sin alterarse; el polvo de Cypris; el agua de 
Chipre para el tocador; la pasta de terciopelo, v el jabon 
Sapaceti pura las manos, asi como la dimidina á las flores 
de Montpellier, especie de pasta de almendras en polvo, 
excelente y de un perfume agradable. Para el pañuelo, el 
Bouquet Maria Cristina, el Exposicion, princesa Alcjanidras 
el de Zores nuevas, para las jovencitas; para las señoras ca- 
sadas y sus maridos ¿la superfina «Lena de Colonia imperial 
rusa, la mejor de todas las composiciones de este gúnero. 








Exposicion Universal de 1878: Medalla de oro, Cruz de la Le- 
gion de Honor. EL AGUA DIVINA de E. COUDRAY, perfu- 
mista en París, 13, rue d'Enghien, es el producto por excelencia 
para conservar la juventud, Tambien es el mejor preservativo 
de la peste y del cólera morbo. 











Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmos, do VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIJ3, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—esconfiese 
de las falsificaciones, 
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